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	Apoya al escritor comprando sus libros.
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	recibe una retribución monetaria por su apoyo en esta traducción.
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	SINOPSIS 

	 

	Hubo un tiempo en que Jude Delouxe no me odió, y estoy bastante segura de que fue cuando no sabía que yo existía.

	 

	En el último año, finalmente capté su atención el tiempo suficiente para lanzarle la palabra vómito como la adolescente obsesionada que era. Eso fue entonces.

	 

	Verás, el chico más buscado de la escuela me culpó por perder su segunda oportunidad con su novia. ¿Ex novia? Lo que sea. El caso es que a los Adonis les encantaba odiarme.

	 

	No era culpa mía que me hubiera seguido. No era culpa mía que se hubiera quedado mirando demasiado tiempo y se hubiera parado demasiado cerca, desafiándome a lograr mis sueños más locos. Y ciertamente no fue mi culpa que su ex novia llegara cuando él decidió devolverme el beso.

	 

	Entonces comenzó la crueldad.

	 

	Pensé que podría manejarlo, siempre y cuando sus labios siguieran adornando los míos y siguiera dándome más primeros golpes abrasadores. Hasta que lo llevó demasiado lejos y todos sus secretos cuidadosamente guardados abrieron las puertas de un mundo completamente nuevo. Un mundo con el que él estaba demasiado familiarizado.

	 

	La obsesión se convirtió en odio y el miedo reemplazó a la ingenuidad cuando Jude se vio obligado a tomar mi mano y ayudarme a navegar en una sociedad secreta plagada de pecado y libertinaje: la crème de la crème de Peridot Island.

	 

	Si no tuviera cuidado, haría más que perder lo que quedaba de mi corazón.  Mi primer amor y mayor enemigo no estaría satisfecho hasta que él también devorara mi alma.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para aquellos que todavía están tratando de encontrar el equilibrio entre la noche y el día.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Querido pecado,

	porque aún eres mi querido

	que puedo amarte tanto

	cuando me haces llorar.

	 


PRÓLOGO

	 

	 

	Jude

	Diecisiete años

	 

	 

	La isla exhaló, exhaló zarcillos humeantes por las calles adoquinadas del distrito del mercado. Era una bestia, y nosotros, sus ocupantes, éramos la presa. La niebla giraba y se arremolinaba mientras mis botas cruzaban silenciosamente la calle.

	 

	Escondido entre las sombras, esperé. Pasaron un minuto o dos, y luego mi teléfono vibró. Escudriñando en la creciente noche, lo saqué del bolsillo de mi chaqueta.

	 

	Marnie: ¿Dime de nuevo por qué no puedes venir?

	 

	Estaba a punto de guardar mi teléfono cuando llegó otro mensaje de texto.

	 

	Marnie: Haré lo que te gusta con mi lengua mientras tú haces lo que me gusta con la tuya.

	 

	Una serie de emojis sugerentes agregados al final.

	 

	Me puse duro en un instante, el latido sordo se tomó su tiempo para disiparse después de que empujé mi teléfono y miré hacia la calle.

	 

	Marnie y yo habíamos estado saliendo desde lo que parecía el comienzo de los tiempos. Aunque en realidad, había sido desde que ambos dejamos atrás la escuela y descubrimos juntos nuestros cuerpos y la secundaria. Nos divertimos mucho descifrándolos. Tanto es así, que no podía recordar la última vez que miré a alguien más.

	 

	Su padre, un experto en derecho penal, fue mantenido en estricto control por Nightingale y había sido un conocido desde que nos mudamos aquí cuando yo era un niño. Es decir, hasta que enviaron a Ivan a Londres. No estaba seguro de si él y mi papá todavía estaban en contacto, y no me importaba mucho.

	 

	Ahora podríamos tener nuestras propias citas para jugar y nos aseguramos de tener muchas.

	 

	La madre de Marnie se mantuvo bebiendo martinis en The Ribbon y el gasto excesivo con tarjetas de crédito de Iván en las tiendas de gama alta de la zona del mercado y dormir con los tipos que no eran mucho mayores que su hija. Dudaba que a Iván le importara, porque apenas regresaba a la isla, y no era el tipo de hombre que pasa mucho tiempo sin una compañera.

	 

	Hace algunos años, mi padre había estado listo y esperando para gobernar Londres, y por lo que recordaba, se complació mucho en conocer su futuro. Pero nos habían convocado aquí cuando tenía ocho años, y desde entonces, él solo se había vuelto más distante. Como si él nunca hubiera querido estar en la isla Peridot, y mucho menos gobernarla.

	 

	No hubo elección, no había forma de vernos venir a nosotros ni a mi padre. Hildebrandt había muerto en un accidente de navegación con su único heredero, dejando atrás una isla sin alcalde y un trono vacío.

	 

	Mi hermano menor y mi madre habían luchado con la transición, mi madre nunca sonreía del todo como yo la recordaba antes. Aunque no estaba seguro de si se trataba tanto de la transición como de todas las formas en las que mi padre había cambiado desde que pisó la antigua y encantada gran extensión de tierra rodeada por un mar prístino.

	 

	Había sido demasiado joven, demasiado absorto en los videojuegos y mis libros para que me importara una mierda lo que hicimos nosotros o mi padre.

	 

	Eso fue entonces.

	 

	Pasos sonaron, seguros y rápidos, sobre la calle húmeda.

	 

	Un charco de luz baja iluminaba la oscuridad, pero no lo suficiente como para estar seguro de quién se acercaba. Sin embargo, era de noche y el barrio del mercado estaba vacío.

	 

	Como debería haber sido.

	 

	El único sonido que se escuchó provino del susurrante rugido del mar. Armé mis hombros, sentí que mi columna vertebral se enderezaba y se endurecía, intenté calmar mi corazón acelerado.

	 

	Alcanzando detrás de mí, saqué la máscara de la parte de atrás de mis jeans. Sus escamas estaban frías bajo el agarre de hierro de mis dedos.

	 

	Me negué a mirarla. Ya sabía cómo era, había memorizado el atisbo que había visto de la máscara de mi padre hace algunos años. Todos los iniciados las usaron durante sus tareas y en algunas raras ocasiones, incluso después.

	 

	Todos hicimos esto. 

	 

	Yo podría hacer esto. 

	 

	Tenía que hacerlo.

	 

	Todo el mundo tenía que hacerlo, y estaba jodidamente seguro de que no iba a pedir un trato especial. No me lo darían, sin importar quién fuera mi padre.

	 

	Yo no era diferente.

	 

	Deja de pensar y muevete, me grité interiormente.

	 

	Sacando el cuchillo del bolsillo de mi chaqueta, me puse la máscara provista y salté del rincón en sombras.

	 

	Un grito cortó el aire húmedo, atravesó el órgano en mi pecho, pero no detuvo mis manos cuando empujé al compañero de la mujer al suelo y lo apuñalé en el costado del brazo.

	 

	Salté sobre él, sus extremidades agitadas se inmovilizaron mientras la hoja permanecía incrustada en su antebrazo. Con los dientes apretados con tanta fuerza, juré que me partí un molar, extraje la navaja, sentí el repugnante deslizamiento del metal a través de la carne y lo hundí donde me habían indicado.

	 

	Justo en el centro de su palma.

	 

	La palabra fue gruñida, mi cabeza se inclinó hacia su oído para susurrar mientras él gritaba debajo de mí, —Becuman. 

	 

	Mi mano se apretó para torcer el cuchillo a través de sus tendones, pero gritó como un cerdo atrapado.

	 

	La mujer se unió a mí. 

	 

	Gritó y chilló a mi lado, despertando a los cuervos y gaviotas adormecidos de los tejados, sus alas batiendo sobre nuestras cabezas hacia el cielo pintado de estrellas.

	 

	—Jude —dijo la mujer, y luego fui yo quien se quedó quieto. Tan quieto que cuando me aparté, vi los ojos del hombre, húmedos de dolor y horror, crujiendo por el reconocimiento.

	 

	La mujer me empujó y me encogí de hombros. La golpeé incluso en contra de todos mis instintos, mientras mi puto corazón aullaba en protesta para hacer lo contrario. 

	 

	—¿Jude? Dios mío, Jude. 

	 

	Cantó mi nombre repetidamente, un gemido empapado de dolor que se deslizó dentro de mis oídos, ablandó y quemó mi corazón y lo redujo a cenizas negras.

	 

	¿Cómo había sabido que era yo? A menos que supiera más sobre Nightingale de lo que jamás había dejado entrever, no era algo que tuviera tiempo de averiguar.

	 

	Sacando el cuchillo de la mano de Park, me paré con piernas temblorosas y me tambaleé hacia atrás unos pasos hacia las sombras que siempre esperaban.

	 

	Ella estaba inclinada sobre él ahora, cubierta de sangre, ahogándose con las lágrimas, sus manos presionando sus heridas.

	 

	Sentí que mi cabeza se movía, sentí que el hielo se incrustaba en cada célula de mi cuerpo, mientras la oscuridad me envolvía como una nueva capa de piel sofocante.

	 

	Dándome la vuelta para marcar el número que necesitaba, deslicé el cuchillo ensangrentado en la manga de mi chaqueta. 

	 

	Llegué al final del callejón cuando Park gritó: —¡Ayuda! Jude, por favor. —Me congelé ante la urgencia de su voz— Te lo ruego, ven... oh, joder.

	 

	Algo se deslizó por mi cuello, algo que me hizo correr de regreso para encontrar a la mujer casi convulsionando sobre los adoquines al lado de Park, que estaba luchando por sentarse y alcanzarla.

	 

	—Jude —jadeó—. Si eres tú, por favor... —dijo, tosiendo—, ayuda.

	 

	Salí a la calle. La luz baja luchó contra la oscuridad y falló mientras yo buscaba a tientas mi teléfono y tropezaba con mi cerebro vacío en busca del número de emergencias.

	 

	Sin estar del todo seguro de que estaba haciendo, llamé a emergencias y divagué la dirección tan pronto como llegó la voz de la receptora.

	 

	—Señor, ¿puede decirnos en qué condición está la mujer... —Ella siguió jodidamente presionando.

	 

	Acercándome más, miré la forma temblorosa de dicha mujer, mi corazón colapsando, mi mano aflojando. La rabia coloreó mi visión, salpicándola de rojo. — ¡Solo vengan ya!

	 

	Luego colgué y llamé a mi papá.

	 

	Inhaló fuerte y lo sostuvo. —Los paramédicos no van a llegar. Ve al almacén.

	 

	La mujer me miró con los ojos muy abiertos, las manos manchadas de sangre y la saliva saliendo de su boca.

	 

	No... No debería haberlos llamado. No estaba pensando. Pero no podía simplemente dejarla.

	 

	—Entonces tienes que venir aquí —dije, mirando alrededor de la calle empañada hacia los negocios medio cubiertos; zapatería, tintorería y carnicería. Mis ojos se mantuvieron firmes en el letrero de madera que se balanceaba.

	 

	Carnicero.

	 

	—Ambos sabemos que no puedo hacer eso.

	 

	—Entonces envía a alguien más. —Mis dientes castañeteaban. Los tenía presionados— Ahora.

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	Irrumpí en el almacén, mis manos, todo mi cuerpo, atormentado por una furia temblorosa. —Malditos cabrones.

	 

	La máscara estaba demasiado ajustada a mi cara. Me la quité de un tirón, sin importarme el chasquido del elástico grueso en mi oreja, y rompí cajas y cajas cargadas con nada. Las luces fluorescentes parpadearon fuera de la oficina, la puerta ya estaba abierta.

	 

	January inclinó la cabeza, los brazos cruzados sobre su blusa blanca. —Tal vulgaridad no te llevará a ninguna parte, Jude.

	 

	Irrumpí en la habitación. El tatuador estaba allí, tomando café mientras preparaba sus suministros bajo la brillante neblina de una solitaria lámpara industrial. 

	 

	—¿Donde esta él? —Gruñí. Mis ojos estaban tan secos que me dolía parpadear. Me di la vuelta cuando el sonido de los mocasines de mi padre resonaron en el almacén.

	 

	—Dejaste la puerta abierta —dijo sin tono.

	 

	—Dejé la... —Sacudí mi cabeza con violencia—. ¿Qué carajo? No...

	 

	—Jude. —Tragó, la garganta se balanceaba. De lo contrario, no parecía afectado en absoluto.

	 

	Aunque lo sabía. Sabía que esa fachada suya, así como todo lo que nos rodeaba, era una mentira cuidadosamente velada.

	 

	En enero, el segundo de mi padre, propietario de The Ribbon, uno de los dos hoteles de lujo en la isla, la destilería y el burdel disfrazado de cobertizo para hombres junto a los muelles, dijo con remordimiento: —Se te advirtió del costo de la iniciación.

	Una y otra vez, especialmente durante los últimos doce meses. Todos los días durante el último año, las palabras habían estado prácticamente tatuadas en mi espalda cada vez que salía de una habitación, exactamente donde me tatuaría el tipo barbudo que preparaba su pistola de tatuajes en la esquina de la húmeda oficina del almacén.

	 

	Beneficios supremos a costos supremos.

	 

	—Papá —dije, la palabra graznó. No me importaba.

	 

	Yo no lo había hecho. Había destruido algo, lo sabía, pero no había destruido la mano del infame pintor como me habían indicado.

	 

	Dio un paso adelante, me puso una mano en el hombro y miró más allá de mí, hacia la insignia en la pared. La misma que estaba a punto de quedar grabada para siempre en mi piel. 

	 

	—El blanco no puede existir sin el negro, y todo lo que es gris debe seguir las jodidas reglas.

	 

	El sonido de los guantes golpeando la piel me atravesó el cráneo y luego me empujaron al taburete que me esperaba. 

	



	




	UNO

	 

	 

	Fern

	 

	 

	—Deberías seguir leyendo —dijo Cory con un gemido dramático, abanicando su rostro con su libro— Te lo digo, vale la pena por esta escena.

	 

	Tapé el esmalte de uñas y volví a ver la portada de su libro. —Simplemente pasé a esa parte y sí —me soplé las uñas— era caliente. —Cory hizo un sonido de indignación, pero levanté la mano antes de que pudiera hablar— ¿Oyes eso?

	 

	Sus cejas se fruncieron. —¿Escuchar qué? —Entonces sus ojos se abrieron al oír un grito— ¿Esa es Marnie?

	 

	Me levanté de la cama y tiré mi esmalte de uñas esmeralda sobre mi escritorio, apresurándome hacia las puertas corredizas de vidrio.

	 

	Estaban peleando. De nuevo. Estaba segura de ello.

	 

	—Está sucediendo. —El júbilo llenó mi voz, mi corazón—. Esto no es un simulacro.

	 

	Cory se rió. —Nunca hemos hecho un simulacro para esto.

	 

	—Habla por ti misma.

	 

	—Bien entonces. —El libro de Coraline se cerró de golpe—Siempre están peleando últimamente, así que como sea. Necesito volver.

	 

	Coraline Ericson era mi mejor amiga, mi única amiga, y había sido así desde que llegó a la puerta de la Academia Peridot en nuestro primer año. Hija de un granjero, ella estaba allí con una beca y parecía cómicamente conmocionada. Le mostré todo lo mejor que pude, ya que también era mi primer año en la escuela secundaria, pero no era ajena a tratar con la élite de la isla.

	 

	Técnicamente, yo era uno de ellos, pero actuaron como si no lo fuera.

	 

	Lo que estuvo bien. Es mejor para fisgonear y soñar despierta sin miradas indiscretas.

	 

	Cory se alojó en la escuela con al menos otros treinta y tantos estudiantes en nuestro año, algunos de los cuales también habían recibido becas. La mayoría fueron echados de las casas de sus padres bajo el disfraz de estatus real y educación estelar.

	 

	Claro, si contaras aprender a sangrar y de alguna manera sobrevivir mientras nadas entre tiburones.

	 

	La golpeé a mis espaldas. —Sí, sí. Solo espera.

	 

	Me agarré a mis suaves cortinas negras, mirando a través del balcón y las puertas francesas que estaban al otro lado del seto de mi habitación. Ese no era su dormitorio, pero estaban allí. Sonó un estrépito fuerte, sombras revoloteando, seguido de un grito.

	 

	—¿Fern?

	 

	—¿Escuchaste eso? Algo se rompió. —No pude aspirar suficiente aire y mi voz se elevó más— Mierda, creo que realmente está sucediendo. Realmente han terminado.

	 

	Tenían que ser ellos los que discutían de esa manera. Este es el final. El padre de Jude casi nunca estaba en casa, su hermano todavía estaba en la escuela primaria y no había visto a su madre en meses.

	 

	—No suenes demasiado molesta —dijo Cory arrastrando las palabras— No es como si hubieran salido durante toda la escuela secundaria o algo así. —Ella hizo una pausa— ¿La escuela anterior también?

	 

	—Eso no importa.

	 

	Ella se burló. —Creo que importa mucho. Para ellos.

	 

	Bajé la cortina cuando las sombras desaparecieron, pero alargué la mano para abrir la puerta un poco.

	 

	—¿Fern? —Cory dijo de nuevo, mi nombre fue un empujón exasperado. 

	 

	—¿Qué? —Solté, luego me congelé, esperando como el infierno que nadie escuchara. 

	 

	No lo hicieron, y ahora los gritos venían de afuera. —Shh, están afuera.

	 

	—Mira, voy a llamar a Silas...

	 

	—Sí, está bien. —Descorrí la cortina, pero gruñí cuando no pude ver nada.

	 

	—Adiós.

	 

	—Me pondré al día, de todo esto en la escuela mañana. —La despedí, casi siseando para que se callara. 

	 

	—...seguir haciendo esto. Estás loco. 

	 

	—Oh, ¿estoy loco? —Mi pecho se apretó ante el sonido de su voz.

	 

	Su voz profunda y ligeramente acentuada, gracias a ser oriundo de Londres. Normalmente, Jude Delouxe sonaba distante. Eternamente aburrido. Siempre sexy.

	 

	Ahora, bueno, sonaba enojado y tal vez incluso un poco asustado.

	 

	No me había dado cuenta de que le importaba tanto. A Jude no parecía importarle nada excepto el fútbol, su ego y tal vez su hermano pequeño, Henry.

	 

	—...de verdad.

	 

	—Volverás. —Allí estaba él. Esa confianza había vuelto— ¿Cuánto tiempo esta vez? ¿Unos pocos días? ¿Una semana?

	 

	Me alcanzó un grito ronco de frustración. —Eres lo peor. Como realmente malvado o algo así.

	 

	Se rió, bajo e hipnótico, hasta que un coche arrancó. Siguió el sonido de la partida, crujiendo sobre los guijarros de su largo camino, y luego... silencio.

	 

	Dejé caer la cortina y cerré la puerta tan silenciosamente como pude.

	 

	Esto fue. Sí, habían roto de vez en cuando antes, pero esto se sentía diferente.

	 

	Y lo que más importaba era que yo era diferente.

	 

	Me habían quitado los frenillos hace cinco meses. Oficialmente tenía tetas. Ya no estaba delgada como un palo, sino más bien, llenando el culo y las caderas.

	 

	Lo más importante es que todavía tenía el sueño. El sueño de nosotros aún brillaba.

	 

	Estaba lista.

	 

	Me dirigí a mi vestidor y abrí la puerta, encendiendo la luz.

	 

	Detrás de mis faldas escolares negras y blusas blancas, su rostro, sus datos, sus logros y todo lo que le dio vida a mi pared.

	 

	Había esperado lo que parecía una eternidad para este día. En realidad, probablemente fueron más como unos pocos años. Desde que Jude me había entregado despreocupadamente un bolígrafo que había dejado caer en química, la semilla había sido plantada.

	 

	Ni siquiera me había mirado, pero cuando balbuceé un agradecimiento, sonrió burlonamente hacia su tableta.

	 

	Esa sonrisa me había seguido hasta dormir y había visitado casi todos mis sueños desde entonces.

	 

	Nos quedaban solo unos meses del último año, y si su historia era algo por lo que pasar, él y Marnie podrían volver a estar juntos.

	 

	No podía dejar que eso sucediera. 

	 

	Él era mío. 

	 

	Simplemente no lo sabía todavía.

	



	




	DOS

	 

	Fern

	 

	 

	El castillo negro apareció en partes relucientes a través de los densos bosques ante él. Los coches europeos aparcaban detrás de la valla de hierro forjado, estropeando los terrenos negros y verdes como relucientes escarabajos metálicos entre los árboles.

	 

	Agrega los rosales blancos que recubren las pasarelas, el camino circular y las glicinas que se arrastran por la imponente losa de piedra de ónix de cuatro pisos, y tendrás algo sacado de un libro de cuentos.

	 

	No lo era. 

	 

	La Academia Peridot era un mal necesario.

	 

	Todo tipo de tipos de grandes sumas de dinero (políticos, inversores, militares y gurús de los fondos de cobertura) enviaron su engendro aquí. Casi la mitad de los estudiantes eran internos, los demás residentes de la isla.

	 

	Después de mi primera semana en la academia, le rogué a mi mamá que me inscribiera en la escuela pública que se encontraba a millas de Peridot Road. La súplica por sí sola había provocado que su cuello estallara en manchas rojas. El sarpullido por estrés, lo llamó. Yo había heredado lo mismo, aunque el mío no solo adornaba mi cuello. Iluminó la mitad superior de mi cuerpo. No es tan fácil de ocultar o halagar para alguien con cabello carmesí profundo y ojos azul pálido.

	 

	Había heredado este último de mi padre, el fugitivo inútil que había desaparecido cuando estaba en sexto grado.

	 

	No había sabido nada de él desde entonces.

	Solía molestarme. A veces, echaba de menos tener a alguien con quien hablar sobre libros, con quien hacer rompecabezas después de la cena en nuestra mesa de comedor con cubierta de mármol importado y con quien jugar en la playa detrás de nuestra casa. Aparte de eso, no había sido demasiado asombroso.

	 

	Fue algo mágico cómo el tiempo y la distancia suficiente de algo que una vez rompió tu corazón podría abrir tus ojos y hacerte sentir estúpida por siquiera preocuparte en primer lugar.

	 

	Había pocas cosas que me importaran ahora, y aquellos lo suficientemente afortunados como para caer bajo esa sombra dominante se quedaron conmigo.

	 

	No hace falta decir que también estaba atrapada aquí hasta que me graduara. A mi madre le avergonzaría muchísimo si me atreviera a intentar lo contrario. Ella podría haber sido un poco fría y loca, pero me gustaba lo suficiente como para no querer molestarla demasiado.

	 

	Ella pagó por lo que yo quería, después de todo, y eso incluía el techo sobre nuestras cabezas para poder espiar al chico de al lado.

	 

	Saliendo del camino largo y sinuoso bordeado por el bosque, encontré un lugar para estacionar justo al lado del árbol en el que se apoyaba Cory, revisando su teléfono, y luego rápidamente hice un inventario.

	 

	Rímel en caso de que me lo haya frotado, comprobado.

	Horquillas en caso de que mi cabello se vuelva molesto, comprobado. 

	Corrector en caso de que tuviera una fuga aleatoria, comprobado. 

	Tubo de pintalabios rojo intenso para reaplicar, comprobado. 

	Un par de bragas de repuesto en caso de que tenga suerte, comprobado.

	 

	Esto último fue definitivamente un poco optimista. Quiero decir, Jude acababa de romper con su novia de mucho tiempo. Pero el sexo de rebote era una cosa, y yo no me oponía a la idea.

	 

	Virgen o no.

	 

	Después de asegurarme de que mis medias grises estuvieran justo debajo de mis rodillas, miré por la ventana y encontré la cara de Cory arrugada en esa expresión de ¿qué diablos estás haciendo? ¡Date prisa ! Sonreí y saqué mi bolso de mi Range Rover blanco.

	 

	Sus ojos se abrieron cuando cerré el auto con llave y metí las llaves en el bolsillo delantero de mi bolso. 

	 

	—¿Lápiz labial? ¿Tacones? —Parpadeó dos veces ante mis zapatos negros—. ¿De Verdad?

	 

	Alguien silbó.

	 

	—Todas los usan. —Lancé una uña pintada de rojo en dirección a la suya, aunque no eran de diseñador—Incluso tú.

	 

	—No lo haces. —Sus cejas se arquearon, provocando un pliegue entre sus ojos marrones— Usas Vans y Converse.

	 

	Agité una mano. —Eso fue lo último que... 

	 

	—Espera, ¿son de tu mamá?

	 

	—Silencio —siseé.

	 

	—Buenos días señoritas.

	 

	Me congelé, dándole a Cory ojos locos cuando el aroma de la colonia masculina se infiltró. Cory sonrió, sacudiendo la cabeza. 

	 

	—Oye G.

	 

	G era la abreviatura de Garry, que detestaba su nombre.

	 

	Me di un puñetazo mentalmente en la cara. Si no podía darme la vuelta y al menos saludar a uno de los chicos del equipo de natación senior, entonces no tenía por qué intentar hacer lo mismo con el chico más popular de la escuela.

	 

	Cory se erizó cuando se detuvo lo suficientemente cerca para rozar su brazo con el suyo. —¿Ya te deshiciste de ese novio tuyo?

	 

	—No —dijo ella—. Y serías la última persona en saberlo si lo hiciera. 

	 

	Sin inmutarse, los ojos de G se arrugaron con su sonrisa de megavatios. —¿Cualquier razón particular por qué me dejarías para el final, Coraline?

	 

	Apretó los labios y dio un paso atrás justo cuando la camioneta negra medianoche de Silas entraba en el estacionamiento y se robaba el espacio al otro lado de mi auto.

	 

	G apartó los ojos de ella y se entrecerraron al mirar al mariscal de campo a través de la ventana. —También te guardo para el final, Coraline.

	 

	La blusa blanca de Cory se arrugó debajo de sus brazos, que abrazaban su torso con fuerza.

	 

	Silas se echó la bolsa de gimnasia al hombro y saltó, con la corbata torcida alrededor del cuello. Pasó una mano por su cabello rubio sucio hasta los hombros. —Qué dulce de tu parte esperarme —dijo arrastrando las palabras en dirección a su novia, todos los dientes relucientes y ojos hambrientos.

	 

	El de Cory se cerró con un aleteo cuando su brazo se envolvió alrededor de sus hombros, sus labios golpeando un lado de su cabeza. —Estaba esperando a Fern, y llegas tarde.

	 

	El sonido de la primera campana viajó a través del extenso césped verde esmeralda, y caminé detrás de la pareja, lo suficientemente lejos como para no ser considerada una tercera rueda, sabiendo todo el tiempo que lo era. 

	 

	Siempre lo fui.

	 

	Aunque no me importó. No cuando el Range Rover negro sobre negro entró a toda velocidad en el aparcamiento, levantando malas hierbas y grava a su paso, y aparcó la mitad en el césped y la otra mitad en el camino.

	 

	Jude saltó, su cabello negro era un desastre divino barrido con los dedos, y sus profundos ojos verdes en el suelo mientras rebuscaba en su bolso y cerraba su auto.

	Podía contar con las dos manos el número de veces que Jude había alcanzado a Silas mientras yo me demoraba. Cada vez, había sido una mota de tierra en el viento, totalmente ignorada.

	 

	—¿De verdad lo dejas ahí? —Silas preguntó cuando llegamos a los escalones redondos, salpicados a ambos lados con bolas de topiario en enormes macetas de arenisca—. Taurin tendrá un ataque de mierda.

	 

	Jude miró hacia el coche y luego se encogió de hombros. —Le pagamos al bastardo y a la escuela suficiente dinero; debería pensar dos veces antes de mirar. 

	 

	Nos detuvimos fuera de las puertas mientras Silas le mostraba a Jude algo en su teléfono.

	 

	Mis ojos estaban haciendo esta cosa extraña que solo podía resumirse como indecisión. No estaban seguros de dónde quedarse o qué absorber al máximo. Su cabello, Dios, tan espeso. El desorden recto es perfecto: no demasiado largo en la parte superior ni demasiado corto en los lados. Esos labios, un poco regordetes, pero lo suficiente como para saber que encajarían entre los míos sin problemas.

	 

	Podría haber vivido en la casa de al lado, pero apenas lo había visto desde el verano. Solo pequeños destellos como este en la escuela, si tenía suerte.

	 

	Al verlo ahora, tenerlo a solo unos metros de mí, esa hipnótica colonia terrosa de caramelo flotando de su piel bronceada... mis rodillas se doblaron un poco.

	La última vez que estuve tan cerca fue en la fila de la cafetería al comienzo del año escolar. Había estado lloviendo y había visto como gotas de agua se deslizaban por su cuello para humedecer el cuello de su camisa.

	 

	Llevaba la misma camisa ahora, al igual que todos los chicos de la escuela, pero estaba dispuesta a apostar que era una talla más grande, a juzgar por la extensión más amplia de sus hombros y brazos. El algodón negro estaba solo medio abotonado, dejando al descubierto una camiseta gris debajo. Delgado con músculos que se movían en sus hermosos brazos y un rostro esculpido en piedra, era un Adonis. 

	 

	Un dios de dieciocho años.

	 

	¿Cómo supe que tenía dieciocho años? Su cumpleaños fue un mes antes que el mío, hace cinco meses y cuatro días, el 2 de noviembre. La rata de su ex novia lo había avergonzado en la escuela con un manojo de globos negros. Sabía todo sobre él. Bueno, tanto como pude descubrir a través de escuchas clandestinas, redes sociales, acecho en la web y algunos pequeños acechos en general.

	 

	Sus pantalones grises le colgaban por debajo de la cintura. Me di cuenta cuando levantó su bolso sobre su hombro, concediendo una visión deliciosa de una cadera definida. 

	 

	Quería tocarlo, trazarlo, y oh Dios mío, lamerlo...

	 

	—¿Quién es la mirona? —Dijo Jude, y parpadeé—. ¿Ella es nueva?

	 

	Los ojos enmarcados con pestañas oscuras y rizadas estaban dirigidos hacia mí. Sus cejas pobladas, perfectamente formadas, se hundieron. Por supuesto, ahora me llamarían la atención, por mirarlo con los ojos.

	 

	Cory se rió, pero era esa risa falsa y forzada que solía hacer cuando estaba nerviosa u ofendida. —Uh, no, no lo es.

	 

	Aún clavado en mí, los ojos de Jude se abrieron expectantes. —¿Tiene voz?

	 

	Este era mi momento. Podría permitir que el calor que se infiltraba lentamente adornara todo mi rostro o lo detuviera en seco al aprovechar lo que podría ser mi única oportunidad.

	 

	—Oh, la tengo —dije con más facilidad de la que jamás hubiera creído posible porque, mierda, estaba hablando conmigo— Lo hago —dije de nuevo, como un idiota, y sonreí de una manera que esperaba acentuara mis ojos— Puedo tener muchas voces si quieres. Puedo mostrarte... 

	 

	Cory me tapó la boca con una mano.

	 

	Jude me estaba evaluando abiertamente ahora, su expresión ilegible. 

	 

	—Disculpa —dijo Cory—. Ella tomó un poco de Valium de su madre por accidente, pensando que era su pastilla de hierro.

	 

	Intenté apartar sus dedos de mi cara sin éxito.

	 

	Jude sonrió de una manera que hablaba de siniestros susurros entregados acaloradamente a tu oído en la oscuridad. 

	 

	—Quita tu mano. Me gustaría escuchar qué más tiene que decir.

	 

	Esa voz... tan sedosa con su ligero acento y sensualmente profunda.

	 

	Cory hizo esa cosa de risa falsa de nuevo y procedió a arrastrarme lejos. —Realmente no lo haces.

	 

	Silas se reía en silencio, mirando al suelo.

	 

	Empujé a Cory, pero ella no iba a ninguna parte. Ella agarró mi muñeca, tirando con fuerza hacia las puertas. Olvidando que estaba usando los estúpidos tacones, casi me tropiezo. 

	 

	Le fruncí el ceño y siseé: —Para.

	 

	Podía sentir a Jude mirando, pero cuando me di la vuelta, estaba conversando con Silas cuando llegaron dos miembros más del equipo de fútbol.

	 

	Quería gruñir, gritar y matar a mi mejor amiga idiota. Pero considerando que ella era mi única amiga, eso no sería inteligente. Una chica necesitaba a sus aliadas.

	 

	La Academia Peridot era la guerra, y éramos guerreras que intentaban sobrevivir.

	 

	—Dios, no pensé que hablaras en serio, —dijo entre dientes, sonriendo a Agatha Jones cuando pasamos— No puedes simplemente hacer eso, Fern.

	 

	—Puedo, y lo arruinaste —dije mientras encontramos nuestros casilleros en el pasillo de los de último año.

	 

	—Más bien te impedí que lo arruinaras, —dijo— ¿Puedo tener muchas voces? —Su tono se elevó con incredulidad— ¿De verdad, Fern?

	 

	Inclinando un hombro, no pude ver el problema, apoyándome en mi casillero mientras ella abría el de ella. —Parecía que le gustaba.

	 

	Parecía confundida. Ella bajó la voz, la simpatía cabalgó. —Él ni siquiera sabía quién eras, Fern, y hemos estado en este pozo negro durante años.

	 

	Dejando que mis ojos rozaran a los transeúntes, la emoción y el miedo que manchaban el pasillo bajo los desagradables aromas de colonia y perfume, sonreí para mí.

	 

	Me había notado. No solo eso, sino que parecía tener curiosidad por mí.

	 

	Si alguna vez hubo un momento para asegurarme de que obtuve lo que quería, fue ahora. —Bueno, él está a punto de conocerme —murmuré— Muy bien.

	 

	Cory puso los ojos en blanco. —Él te hará su comida y te dejará en pedazos.

	 

	Eso era lo que esperaba.
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	Después de la escuela, me quedé, pero no hubo más vistazos de Jude. Esperé junto a mi casillero por Cory, pero ella no se presentó. 

	 

	La multitud comenzó a dispersarse, el labio superior de Melanie se curvó, sus ojos penetrantes subieron y bajaron por mi cuerpo antes de volverse hacia Marnie y reír. Marnie mantuvo la cabeza gacha, agarrando su Chanel vintage con fuerza a su lado mientras doblaban la esquina y se dirigían a la salida.

	 

	Marnie Trench era dulce, la perfecta perrita faldera leal con ojos brillantes y cabello castaño a juego con nuestra abeja reina, Melanie Hillings. Sin falta y sin protestar, Marnie siguió todas sus órdenes.

	 

	Marnie y Melanie, o M&M como una vez escuché a Marnie sugerir durante el curso de inglés en el segundo año, tenían el tipo de amistad que parecía mantenerse a flote debido a la cantidad de suciedad que tenían la una con la otra. El ceño fruncido de los ojos verdes de Melanie, seguido por el quejumbroso, "Ew, no", había eliminado ese apodo muy rápido.

	 

	Pasé el resto de la clase preguntándome qué apodos le había dado a Jude, y si él se ablandaría lo suficiente por ella para darle uno. Ellos había sido supuestamente una pareja desde la escuela secundaria, por lo que era plausible que se las hubiera arreglado para engatusar un apodo de un hombre distante de un metro noventa.

	 

	En casa, dejé mi auto en la parte delantera y subí los escalones bordeados de arbustos hasta nuestro porche. Envolvía la casa y, a un lado, había un conjunto de escaleras que conducían al balcón de arriba.

	A veces me sentaba en una de las mecedoras, fingiendo interés en un libro, esperando poder ver a Jude. La mayoría de las veces, solo veía su auto ir y venir y, a veces, a su hermano menor, Henry, jugando al fútbol afuera.

	 

	Me preguntaba si a Jude le gustaba el fútbol y si alguna vez jugó. Como receptor abierto del equipo de fútbol de la escuela, pasó al menos un fin de semana de cada mes de la temporada de fútbol viajando fuera de la isla para jugar en otras escuelas.

	 

	Había dejado la isla varias veces. Se sentó frente a la costa de Nueva York. January, mi madre, le encantaba ir de compras, así que me llevaba con ella a la bulliciosa y claustrofóbica ciudad gigante cuando era más joven. Ahora, tenía la edad suficiente para quedarme atrás y dejarme sola.

	 

	Era inofensiva, claro, pero no había mucho que no haría si eso significara conseguir lo que quería.

	 

	Algo que January Denane no conocía del todo. La forma en que miraba al chico de al lado no era un secreto de ninguna manera, pero ella se reía y agitaba su elegante mano con frivolidad como si no fuera más que un flechazo.

	 

	Quizás ella tenía razón. Quizás ella podría haber pensado de manera diferente si hubiera sabido acerca de las fotos en mi vestidor. No me importaba mucho. 

	 

	Adentro, pateé las trampas mortales, haciendo una mueca tan pronto como planté los pies en el suelo.

	 

	Con un gemido, me hundí en el suelo e inspeccioné las manchas rojas en mis talones, frotando las doloridas plantas de mis pies. Lancé una mirada a los zapatos, luego me arrastré a la despensa en busca de carbohidratos, algo de lo que nuestra escuela no tenía mucho.

	 

	Con un paquete de galletas y un vaso de leche en la mano, subí las escaleras para hacer mi tarea.

	 

	—Chica —llamó Cory, sus pasos subiendo las escaleras de madera envejecidas fuera de mi habitación— ¿Has visto a Marnie hoy? —Abrió mi puerta, frunció el ceño al ver las galletas en mi escritorio, luego se apresuró y agarró una— ¿Eres un panda triste o qué? —ella murmuró a su alrededor, luego gimió.

	 

	Tiré del paquete más cerca. —Lo hice, y ¿adónde fuiste? Te esperé después de clase.

	 

	Ella sonrió, trozos de chocolate mancharon sus dientes perfectos. —Silas necesitaba un saludo adecuado.

	 

	Solté un bufido, mojando una galleta en mi leche llena de migas.

	Las alfombras de felpa verde interrumpieron el sonido de sus tacones mientras balanceaba sus caderas hacia el baño. —Voy a ordenar antes de que vuelva Jude.

	 

	Se tomó su tiempo, así que giré mi silla, mirando por el pequeño espacio entre las cortinas de la mansión de al lado. Piedra lunar blanca con hiedra arrastrándose sobre su exterior que era de un verde tan oscuro que era casi negro, la casa era lo suficientemente grande como para albergar la mayor parte de la escuela.

	 

	Un seto estaba intercalado entre nuestras propiedades. A lo largo de Crest Road, la mayoría de nosotros tenía tierra que se extendía detrás de cada casa hasta el agua, sin embargo, nuestro gigante de madera y piedra estaba mucho más cerca de lo necesario de la casa de Delouxe. Quiero decir, no era de extrañar que estuviera obsesionada con el chico.

	 

	Tener un espécimen como ese tan cerca pero aún fuera de tu alcance volvería loca a cualquiera. Durante años, me habían dado tantos sabores, pero nada para comer, y me moría de hambre.

	 

	Los pasos de Cory cesaron fuera del baño en el pequeño pasillo cerca de mi vestidor.

	 

	Sus ojos se centraron en mi ropa. —Espera un segundo. —Encendió la luz del armario y luego me miró con la boca abierta.

	 

	Mierda. Debo haber olvidado cubrir mi pared de Jude.

	 

	—¿Qué?

	 

	—Puedo entender esta obsesión tuya. —Alcé las cejas, masticando una galleta. Ella suspiró— Está bien, más bien he aprendido a aceptarlo. Todavía me asusta y me asusta por ti. ¿Pero esto? —Ella apuñaló con un dedo la pared interior— ¿Cómo diablos sabes que es un Slytherin?

	 

	Pensé que habría sido obvio. —Hice la prueba por él.

	 

	Cory no había estado allí cuando comencé a leer Harry Potter en séptimo grado. Fue mi primera obsesión. Entré en muchas puertas y tropecé con una bolsa o dos en los pasillos durante la escuela secundaria, una de ellas de Silas.

	 

	Jude ni siquiera había levantado la vista de su tableta.

	 

	Mientras tanto, a Silas le había molestado que le hubiera aplastado el muffin de plátano. Me había molestado haber doblado irremediablemente las páginas de mi libro en el proceso. Afortunadamente, mamá me compró otra copia.

	 

	Cory sabía esto sobre mí, sobre mi personalidad. Cuando realmente me gustaba algo, amaba ese algo. Pero la forma en que me estaba mirando ahora, como si nunca antes me hubiera visto realmente, tocó un nervio. La punzada recorrió todo el camino hasta mis ojos.

	 

	No dejaría que me hiciera sentir como una loca.

	 

	—Mira, —comenzó, pero me levanté de un salto y corrí escaleras abajo hacia la cocina. 

	 

	Insegura de qué era lo que quería, solo que sabía que necesitaba alejarme de esa mirada extraña en sus ojos y la nota de preocupación en su voz, abrí el refrigerador y miré el contenido dentro. 

	 

	Ella me siguió, apoyando su cadera contra la isla detrás de mí. —Sabía que te gustaba, pero no pensé que fuera así de... —Pude ver su nariz arrugarse sin mirar— Malo.

	 

	—No recuerdo haber pedido tu opinión —dije, quizás con demasiada frialdad.

	 

	La escuché exhalar un fuerte suspiro y agarré un yogur de fresa antes de cerrar la puerta. —Está bien, tengo que irme.

	 

	—Uh-huh, —dije, concentrándome demasiado en desenroscar la tapa de plástico. Cory se demoró un momento, y tiré la tapa a la basura, solo girando una vez que escuché la puerta principal cerrarse.

	 

	De vuelta en mi habitación, cerré la puerta de mi vestidor y comí vorazmente el yogur, cruzando hacia las puertas del piso al techo. Sobre todo, mantuve las cortinas medio cerradas, pero abrí una y vi un gorrión bailando a través de la barandilla de madera afuera. Un destello de movimiento captó mis ojos momentos después, y apoyé una mano en el marco de la puerta, el yogur colgando entre mis dientes.

	 

	Jude estaba en el balcón que daba al mío, con una taza humeante de algo en la mano, mirando al suelo mientras caminaba lentamente. 

	 

	Pero incluso mejor que este raro avistamiento... estaba sin camisa. Los músculos comprimidos se movieron en su abdomen cuando levantó su mano libre para pasarla por su cabello despeinado. Su piel brillaba dorada a la luz de la tarde, resaltando cada centímetro definido de sus bíceps musculosos y hombros tensos.

	 

	Luego se detuvo dándome la espalda y mi frente se presionó contra el vidrio de mi puerta.

	 

	Como si hubiera sentido mi mirada ardiente, la forma en que estaba empapando cada faceta de él, se volvió un poco, entrecerrando los ojos hacia mí por encima del hombro.

	Mi respiración se entrecortó y una exhalación agitada empañó el cristal. El yogur se me cayó de la boca al suelo.

	 

	Podría haber cerrado la cortina o retroceder, pero tenía poco sentido. Me habían atrapado y, si fuera honesta, quería que me atraparan.

	 

	Esperé a que frunciera el ceño, sacudiera la cabeza y regresara a la habitación que no era suya, pero que tal vez ahora sí, pero no lo hizo.

	 

	Sus labios, sumergidos en el pecado y la tentación, se alzaron en una sonrisa que me sacó un extraño resuello. Tomó un sorbo de su bebida, levantó la taza en el aire en mi dirección, luego volvió a entrar.

	 

	Tropezando con mis pies y pisando yogur, corrí a mi escritorio. Saqué el bloc de dibujo que rara vez usaba desde el octavo grado y pasé por encima de dibujos menos que estelares de corazones y arco iris y estúpidos autorretratos hasta una página en blanco.

	 

	Allí, dibujé lo que había visto con tinta en la piel de Jude. Fue duro, pero no importó. Vi a ambos lados cuando terminé y lo colgué junto a una foto de él sosteniendo un trofeo de los playoffs del año pasado.

	 

	Luego las rastreé, las tres serpientes negras y grises que se entrelazaron en una especie de diamante, como si estuviera tocando su piel. Los pájaros sombreados habían alzado el vuelo sobre las bocas de las serpientes, y retrocediendo para mirar la imagen, no pude evitar la sensación de que, de alguna manera, había visto algo así antes.

	



	




	TRES

	 

	Me desperté asfixiada y salí de la cama jadeando, —¿Qué diablos?

	 

	Mamá siguió asaltando mi habitación con mi laca para el cabello. —¿Dormiste hasta apagar la alarma dos veces, pero mi uso de laca para el cabello te despierta? —Hizo una pausa con la lata en el aire, inclinando la cabeza de un lado a otro mientras inspeccionaba sus retorcidos rizos rojos en el espejo sobre mi escritorio—. Me voy, y tú también deberías hacerlo.

	 

	Mis ojos se agrandaron cuando miré el reloj y salté de la cama. Mamá se paró en la puerta de mi baño mientras me limpiaba los dientes y pasé un cepillo por mi cabello. 

	 

	—Saldré tarde, pero haré que Ricky te prepare la cena.

	 

	Ricky era nuestro limpiador y, a veces, chef. Un australiano de mediana edad, adoraba a mi madre, pero aún tenía que darse cuenta de que ella prefería a las mujeres.

	 

	Sabía que era mejor no hacer preguntas sobre su paradero. O sonreiría y se despediría de mí o se lanzaría a una charla sobre con qué amante estaba peleando actualmente.

	 

	Suspiré interiormente cuando se lamió los dientes y señaló la plancha alisadora. 

	 

	—Dormiste de lado y ahora tus rizos no están parejos. —Como si no lo supiera ya—. Iris quiere que conozca a sus padres.

	 

	—¿Oh? No pensé que andaban en serio.

	 

	—No lo hacemos, —dijo—. Estaré en casa de Kathleen.

	 

	Con eso, se fue, y maldije cuando me di cuenta de que la plancha estaba lista.

	 

	Si January Denane sobresalía más en una cosa, era congelar a las personas que se habían atrevido a acercarse demasiado. Desde que mi padre se fue, ella había cultivado una corriente de amantes giratorios, pero nunca había parecido interesada en comprometerse con uno solo.

	 

	“Estuve allí y obtuve lo que quería de eso”, decía asintiendo con la cabeza antes de dejar el tema por completo.

	 

	No vi a Jude hasta que sonó la campana del almuerzo, y me detuve a propósito en el pasillo cerca de su casillero. Estaba hablando con Silas, pero cuando los ojos de este último se movieron en mi dirección, Jude me siguió.

	 

	Sus perfectas cejas se fruncieron, y abracé mi tableta con más fuerza a mi pecho y le di a mis pestañas cargadas de rímel un lento aleteo.

	 

	Silas dijo algo. Jude se rió un poco y siguió mirando. Luego me chasqueó los dientes.

	 

	Oh mi hermoso dios.

	 

	Temí derretirme en un charco de desesperación en el suelo de mármol rayado.

	 

	Riendo de nuevo, se alejó con Silas por el pasillo hacia el patio exterior. Sacando el diario negro de mi bolso dentro de mi casillero, tomé nota del encuentro con garabatos apresurados y desordenados, luego cerré la puerta de golpe.

	 

	Pasarían dos días antes de que sus ojos volvieran a bailar con los míos. El martes se convirtió en miércoles y el jueves decidí que había terminado de darle la espalda a Cory. 

	 

	Se sentó frente a mí en la esquina trasera del comedor y empujó un paquete de mini pepinos sobre la mesa. —Una ofrenda de paz.

	 

	—¿Una disculpa es demasiado difícil? —Dije, mirando las verduras frescas mientras trataba de parecer desinteresada.

	 

	Su mano cubrió los pepinos envueltos en plástico, sus delicados dedos se curvaron alrededor de ellos. —¿Los quieres o no?

	 

	Carraspeé y se los arrebaté, abriendo la bolsa. —Bien. 

	 

	Y así fue siempre. Peleábamos por algo tonto y luego nos ofrecíamos comida cuando estábamos hartas de estar solas. No es que ella estuviera realmente sola con ese novio suyo que por lo general la miraba moverse.

	 

	—¿Dónde está Silas? —Pregunté, masticando mientras miraba alrededor de la habitación medio llena. 

	 

	—Afuera, —dijo.

	 

	Asentí con la cabeza, sabiendo que eso significaba que él y sus amigos estaban tirando una pelota de fútbol o fumando hierba. Lo más probable es que ambos.

	 

	—¿Escuchaste que anunciaron el tema? 

	 

	Pasé la página de mi libro, murmurando: —¿Para qué?

	 

	—El tonto baile.

	 

	Las páginas revolotearon hasta cerrarse cuando mis dedos se aflojaron. —¿Vas a ir?

	 

	—Te dije que lo haría, —dijo—. No puedo dejar que Silas se presente solo.

	 

	Fruncí el ceño ante eso. —Totalmente puedes. 

	 

	La molestia se agravó. Sabía que estaba siendo egoísta, pero cuando comenzamos la secundaria, hicimos un pacto de que, si una de nosotras no tenía una cita, ninguna de las dos iría. Nos quedábamos en casa y veíamos los malos thrillers de los ochenta y hacíamos apuestas sobre quién se graduaría embarazada.

	 

	Eso fue antes de que ella y Silas se convirtieran en una especie de conclusión perdida épica.

	 

	Cory suspiró y dejó de comer su ensalada de pasta. —Fern... 

	 

	—No tomes ese tono conmigo. —Sus cejas se arquearon y me estremecí, agitando la mano para que continuara mientras me acomodaba en la silla tapizada en cuero. 

	 

	—Creo que deberías venir —dijo, inclinándose hacia adelante con los codos sobre la mesa de madera—. Mucha gente no tiene citas. 

	 

	—Ellos no hacen eso. —Saqué la pajita de mi botella de agua y tomé un sorbo. Aprendí por las malas lo que hacía una persona normal al beber agua mientras trataba de mantener mi aspecto de labios carmesí. Nada bueno. 

	 

	Los ojos de Cory se entrecerraron, al igual que los míos. Dejo el agua. —Aquí no. Van con una cita o un amigo.

	 

	—¿Desde cuándo te has preocupado por hacer lo “normal”? ¿Estás llamándome loca de nuevo? —Dije— ¿De Verdad?

	 

	—Oh, Dios mío, detente. —Se recostó y se frotó las sienes brevemente antes de cruzarse de brazos —Solo digo que creo que deberías pensarlo. Estoy segura de que alguien te pedirá que vayas con ellos, y no quiero que los rechaces instantáneamente y te lo pierdas porque eres muy terca y solo quieres a Jude.

	 

	Yo era terca, así que no podía discutir eso, pero —No, gracias. ¿Cuál es el tema de todos modos? ¿Pesadilla de chicle?

	 

	Con Melanie en el comité, estaba dispuesto a apostar que estaba cerca. —Recuerdos de arco iris.

	 

	Me atraganté ruidosamente y sentí ojos moverse en nuestra dirección. Cory se rió. 

	 

	—¿En serio? Lo más lamentable de lo lamentable.

	 

	Su teléfono sonó. Lo sacó del bolsillo interior de su chaqueta y sonrió mientras respondía. Un minuto después, estaba saludando y haciendo gestos hacia afuera donde estaba su novio.

	 

	Me di la vuelta y volví a mis pepinos y mi libro.
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	La emoción por el baile de graduación, los murmullos sobre la venta de boletos y las conversaciones sobre quién ya iba con quién destruyó cualquier esperanza que los maestros tuvieran de mantener un horario de clases normal durante el resto del día.

	 

	Demonios, durante el resto de la semana, de verdad.

	 

	Inglés AP, mi favorito ya que era la única clase que compartía con Jude, cuando se dignó aparecer, se arruinó para mí.

	 

	Garry y Tyler se rieron disimuladamente, sus cabezas chocando demasiado cerca para que yo pudiera ver a Jude, quien estaba sentado al frente de la clase, como de costumbre.

	 

	Las divagaciones de Cory sobre el baile de graduación hicieron que mi mente se arrastrara en direcciones peligrosas. Quizás no necesitaba esperar algo que tal vez nunca suceda. Quizás debería preguntarle a Jude, el chico más codiciado de la escuela, si me acompañaría.

	 

	Los chicos estallaron en una fuerte carcajada como si pudieran escuchar mis pensamientos a pesar de que sabía que se estaban riendo por otra cosa. Algo de lo que nunca estaría al tanto, y no estaba tan segura de querer estarlo.

	 

	Mi estómago dio un vuelco cuando Jude se volvió hacia atrás en su silla para susurrarles algo. Rogué que sus ojos se encontraran con los míos, deseé que lo hicieran, pero el profesor le gritó antes de que se diera cuenta de que estaba mirando.

	 

	Me pregunté si sabía que yo siempre estaba mirando y me pregunté si debería escuchar a mi mejor amiga. Si despertara y me diera cuenta de lo mala que era esta obsesión y la dejara.

	 

	Nunca me había enamorado de nadie antes, pero sabía que tenía que ser así. Eso fue todo lo que fue. Me gustaba alguien y me agradaba mucho. Ella estaba exagerando. Se había enamorado mucho de Silas antes de que comenzaran a salir. Recordé bastante bien la mirada tonta y los garabatos de su nombre en todo su cuaderno.

	 

	¿Quién era ella para decirme qué estaba mal y qué estaba bien? Solo porque ella realmente había conseguido al chico.

	 

	De repente nerviosa, me disculpé y fui al baño.

	 

	Realmente no necesitaba usarlo, pero fui allí para ver mi reflejo en el espejo. Al darme cuenta de que había olvidado mi lápiz labial, maldije y salí corriendo hacia las escaleras que conducían al cuarto piso donde estaban los dormitorios.

	 

	Sabía que Cory tenía un período libre, por lo que probablemente estaría allí con Silas, quien probablemente se había saltado el suyo, pero no podía dejar que eso me detuviera. En este momento, tenía clase con Jude y mi lápiz labial se agrietaba y se desvanecía.

	 

	Hice una nota mental para tratar de ser más hábil en el departamento de maquillaje. Duradero, mi trasero. Aunque supongo que ocho horas no significó mucho después de comer un filete tan grande como mi cara para el almuerzo y beber medio litro de jugo de manzana.

	 

	Las telarañas se alineaban en las esquinas del techo de piedra, y me encogí, preguntándome a dónde iba a ir el dinero de nuestros padres si no a los limpiadores que se aventurarían a cada piso.

	 

	Retratos de antiguos directores y escritores famosos, políticos e incluso una actriz se alineaban en las paredes grises entre cada puerta de roble oscuro.

	 

	Estaba a dos puertas de su habitación, que estaba al final del pasillo largo y estrecho, cuando esa voz llamó: —Bueno, si no es mi vecina entrometida. —Sabía que tenía que estar refiriéndose a mí. No me importaba si no lo estaba. Me volví para encontrar a Jude Delouxe acechando perezosamente hacia mí con las manos metidas en los bolsillos— ¿Qué estás haciendo aquí, Red?

	 

	Conmocionada, le espeté: —¿Qué estás haciendo tú aquí?

	 

	Sus cejas oscuras se elevaron, sus ojos verdes destellaron. —Tenía curiosidad, por no mencionar aburrimiento. —Deteniéndose a escasos centímetros de mí, dijo en voz muy baja: —Responde la pregunta.

	 

	Su olor era sofocante, matándome de la manera más maravillosa. Lentamente, arrastré mis ojos sobre sus manos medio escondidas, miré sus botas negras desatadas y luego dejé que se deleitaran en su rostro. Esa nariz recta, los arcos simétricos de sus pómulos y esa línea de la mandíbula sombreadamente... perfecta. Era demasiado perfecto para la vida real. Demasiado perfecto para estar parado frente a mí.

	 

	Pero lo era, y podía olerlo, estudiarlo, todo lo que quería. O tal vez podría hacer más que eso. —Te estaba esperando. —La confusión bailaba a través de sus ojos, arrugando la belleza de su rostro.

	 

	—¿Qué...

	 

	Cerré la distancia antes de que pudiera terminar de hablar.

	 

	Poniéndome de puntillas, incluso en estas cosas tortuosas que las mujeres llamamos tacones altos, presioné mi boca contra la suya. Era cálido, suave y mantuve mis labios en los suyos incluso cuando su boca se abrió. Los fuegos artificiales explotaron detrás de mis ojos cerrados y mi corazón dio una voltereta, saltando a mi garganta.

	 

	Entonces manos fuertes agarraron mi parte superior de los brazos, empujándome hacia atrás. —¿Qué crees que estás haciendo?

	 

	Mareada y un poco asustada, luché por sostener su mirada. —Lo que he querido hacer durante demasiado tiempo —dije, suavizando demasiado las palabras.

	 

	Todavía sentía sus labios, sus ojos se abrieron momentáneamente antes de inclinar la cabeza y estudiarme. No estaba segura de cómo me veía, y no estaba segura de querer saberlo, pero podía sentir mis labios hormigueando, mi pecho agitado, y mis senos empujando los confines de mi blusa.

	 

	Tragó, su agarre en mis brazos se aflojó mientras su mirada se posaba en ellos, luego de vuelta a mi cara. A mis labios. —¿Entonces pensaste que solo besarme era una buena idea?

	 

	—Lo mejor que he tenido —dije, rodando los labios mientras me acercaba.

	 

	Él asintió una vez, lentamente, como si luchara por digerir lo que había dicho, luchando por creer si estaba siendo sincera. Cuando sus dientes se arrastraron sobre su labio inferior, los míos se abrieron en respuesta, y luego se encogió de hombros y chocamos.

	 

	La manija de una puerta de latón se clavó en mi espalda, pero no me importó. Apreté ambos lados de su rostro y separé sus labios con mi lengua. Un gemido lo abandonó, profundo y retumbante, provocando un escalofrío.

	 

	Sus manos encontraron mis caderas, tirando de mi pecho al mismo nivel que el suyo. Su lengua rodeó la mía, y lo escuché susurrar: —¿Has besado a alguien antes?

	 

	Había ido demasiado lejos para que me importara un carajo la vergüenza, así que negué con la cabeza y lamí con cuidado su labio superior.

	 

	Otro gemido, este más suave, acompañó a una exhalación áspera que calentó mi piel y mi lengua.

	 

	—Me cuesta creer eso, pero qué más da ahora. —Apretó mi cintura, arrastrando mi labio a su boca para chuparlo. Lo soltó con un pop— Eres demasiado cautelosa, demasiado ansiosa, pero demasiado jodidamente hermosa para ser tan inexperta. ¿Cómo hace eso incluso...? 

	 

	—Querido Dios —me quejé con impaciencia—. Sigue besándome, por favor.

	 

	Inmediatamente, me convertí en piedra, temiendo que me iba a poner rojo brillante y morir. Pero luego se rió entre dientes. 

	 

	—No soy un dios, cariño —susurró, una mano viajando a mi espalda baja y presionándome hacia adelante para encontrarme con su cuerpo duro. Podía sentirlo clavándose en mi estómago, y un extraño sonido huyó de mí— Soy la peor idea que has tenido.

	 

	—Demuéstralo, —le dije, mis dedos arrastrándose por su cabello, mi corazón regocijándose y con espasmos peligrosamente cuando él sonrió. 

	 

	Tuve que estar muriendo porque él lo hizo.

	 

	Agarrando un lado de mi cara, inclinó mi cabeza hacia atrás para que su lengua se metiera en mi boca y destruyera todos los sueños que había tenido. Porque no se estaban volviendo realidad, estaban siendo diezmados uno por uno, reemplazados por el tipo de pesadilla más dulce de la que nunca me atrevería a huir gritando.

	 

	Su palma era cálida y tan grande, tan correctamente gentil pero firmemente mantuvo mi cabeza quieta para que su lengua y sus labios atacaran los míos. 

	 

	Caí por la madriguera del conejo, dando vueltas y gritando internamente mientras mis más locas imaginaciones se volvían realidad. Era hierbabuena y calor, inflexible y explorador. El control rezumaba de cada aliento áspero, de su toque y del apareamiento de nuestras bocas.

	 

	Su lengua se hundía y acariciaba, sus dientes apretaban y arrastraban, y mi corazón se convirtió en una bestia salvaje mientras me aferraba a él con la esperanza de que esto nunca terminara.

	 

	—¿Jude? —Una voz femenina se estrelló dentro de nuestra burbuja.

	 

	Pero ese era otro mundo, otro sueño, y me contenté con ignorar eso. 

	 

	Jude, aparentemente, no lo estaba. Se apartó instantáneamente, maldiciones violentas cayendo de sus labios besados a fondo.

	 

	Marnie estaba de pie cerca de las escaleras con la mano apoyada en la barandilla de madera dorada. 

	 

	Estaba demasiado lejos para distinguir su expresión por completo, pero al mirar de ella a Jude me di cuenta de que estaba todo menos complacida. No sabía por qué se enojaría cuando ella fue la que lo dejo. Se volvió y bajó corriendo las escaleras.

	 

	—Mierda —siseó Jude. Me miró, retrocediendo mientras se pasaba la mano por el pelo revuelto— Será mejor que reces para que no te hayas puesto de mi lado malo, Red.

	 

	Luego corrió detrás de Marnie.

	 

	Un estremecimiento, abrasador y espeso, se disparó a través de mí, mis dedos trazaron mis labios.

	



	




	CUATRO

	 

	Jude

	 

	 

	Marnie regresó sigilosamente a su clase de historia antes de que pudiera atraparla, así que esperé junto a su Jeep azul chicle después de la escuela. Si pensaba que podía dejarme atrás, estaba equivocada. 

	 

	Quejándome de un malestar estomacal, me salté de clase cinco minutos antes para asegurarme de llegar antes que ella al estacionamiento.

	 

	El beso de Winter se estaba demorando en desvanecerse, la fina capa de agujas de pino cubría el terreno de grava y los coches aparcados entre los árboles no eran tan gruesos como deberían.

	 

	Los estudiantes salieron por las puertas y yo esperé, buscando con la mirada. Aunque no estaba seguro de si estaban buscando a la persona adecuada cuando casi pierdo su salida.

	 

	Por su cuenta, gracias a la mierda, Marnie se detuvo en el césped. Una risa entrecortada precedió a las palabras llenas de lágrimas. —Te vi pasar, y pensé... —Ella levantó los brazos y luego los dejó caer— Perfecto. Finalmente, estas por tu cuenta.

	 

	Descrucé los brazos pero no me enderecé desde donde estaba apoyado contra la puerta del lado del conductor. —¿Para qué?

	 

	—Para hablar contigo —dijo como si yo fuera un tonto.

	 

	Quizás lo era. No me había dado la menor maldita inclinación de que hubiera querido tener algo que ver conmigo durante más de una semana. Habíamos roto antes, pero este había sido el período de tiempo más largo entre arreglar las cosas.

	 

	—Entonces te encuentro chupando la cara con la única chica en la escuela que todavía usa frenillos.

	 

	Ella no tenía frenillos. Al menos, ella ya no los tenía. Por un momento, recordé cómo se sentía arrastrar mi lengua por cada hendidura de su boca de sabor dulce, definitivamente sin rastro de metal. La belleza pelirroja era yogur de fresa e inocencia desperdiciada.

	 

	Me guardé esos pensamientos para mí, por supuesto.

	 

	—Te he llamado —dije innecesariamente. La chica estaba pegada a su teléfono. Vio todas las llamadas entrantes y perdidas, sin mencionar los pocos mensajes de texto que le había enviado y que no habían recibido respuesta.

	 

	Ella asintió, arrastrando la punta de su tacón negro sobre la grava. —No estaba lista.

	 

	—Pero ahora lo estás —dije más como afirmación que pregunta.

	Marnie levantó un pequeño hombro y luego frunció esos labios regordetes. Labios que extrañaba envolver alrededor del eje de mi polla. Los labios que anhelaba ver surgir en una sonrisa por algo estúpido que había dicho.

	 

	Un lazo rojo en forma de corazón, Red tenía labios más delgados pero no menos jugosos.

	 

	Negué con la cabeza y me enderecé con un suspiro. —Okay, bueno, por muy fascinante que sea, tengo lugares para estar. 

	 

	—¿Si? —Preguntó Marnie—. ¿Cómo dónde?

	 

	—Como si fuera de tu incumbencia.

	 

	Ella se rió y mi pecho se apretó. —Jude, ¿acabo de atraparte besándote con otra chica, y ni siquiera vas a decir que lo sientes? ¿O te explicas?

	 

	—Se explica por sí mismo —corté sin pensar, luego me apresuré a recordarle innecesariamente— Rompiste conmigo.

	 

	—Porque has cambiado. —Entonces su voz se suavizó— No hablas. Apenas sonríes, y cuando lo haces, es poco sincero y siempre sarcástico o burlón.

	 

	—Hablo mucho.

	 

	—No sobre lo qué pasó.

	 

	Tragué y saqué mis Ray-Ban de mi camisa. —No pasó nada.

	 

	—¿De verdad, Jude? —Ella gimió— ¿Ves? Eso es exactamente lo que quiero decir. 

	 

	—No hay nada de qué hablar. —Me dirigí a mi coche.

	 

	Ella siguió. —Pero lo hay. Todas esas reuniones y tu mamá...

	 

	Me giré hacia ella. —Ella se fue. —Sus ojos, mojados por las lágrimas no derramadas, me estudiaron como si no pudiera entender— ¿Feliz? —Dije, sabiendo que no lo estaba.

	 

	Ella lo confirmó cuando dio un paso atrás y dijo: —No, Jude. No, no soy feliz. Las mamás no se van simplemente, ni tampoco los novios felices. Si no puedes abrirte a mí, entonces claramente no confías en mí. —Estaba a punto de decir mierda cuando agregó: —La peor parte es que no te preocupas lo suficiente por mí como para intentarlo.

	 

	Echando un vistazo a las masas reunidas que se dirigían a sus coches, dije: —Lo he estado intentando.

	 

	Ella se burló. — ¿Besar a alguien más es intentarlo?

	 

	No pude decir nada a eso. No tenía ni idea de por qué le había gustado siquiera a la chica. Normalmente, las chicas que estaban desesperadas no me interesaban en lo más mínimo. Pero Red, quien sabe cuál era su verdadero nombre, no parecía desesperada.

	 

	No, no parecía otra cosa que hambrienta. Ella lo estaba, y no lo ocultó, jodidamente hambrienta.

	 

	Observé a Marnie rodear su coche con el corazón desacelerado. —Espera.

	 

	—¿Para qué? ¿Una disculpa que no viene?

	 

	Frustrado, solté: —No entiendo por qué querías hablar conmigo en primer lugar.

	 

	—Sí. —dijo— Yo también.

	 

	Me acerqué, sintiendo mi pecho calentarse de miedo cuando me atreví a preguntar:     — ¿Quieres que vuelva o no?

	 

	Mordiéndose el labio, miró mi boca. —Pensé que lo hacía. Hasta que te vi con ella.

	 

	No había nada que pudiera hacer para solucionarlo. Todo lo que pude hacer fue verla subirse a su coche y marcharse.
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	Revisé mi teléfono de nuevo por décima vez desde que terminó la práctica. 

	 

	Nada.

	 

	—Sigues mirando esa cosa como si le fueran a salir alas, y podría ser así.

	 

	Gruñí, guardando mi teléfono en el bolsillo cuando lo que realmente tenía eran ganas de tirarlo sobre el asfalto. Tal vez entonces dejaría de importarme tanto.

	 

	Aunque Marnie diría que ese era el problema, que no me importaba una mierda nada.

	 

	Ella tenía razón, y estaba jodidamente equivocada.

	 

	Traté de llamarla toda la noche, pero como había predicho, no me consideró digno de su precioso tiempo.

	 

	La tierra estaba blanda por la ráfaga de lluvia que se había ido tan rápido como había llegado. Las tormentas y el clima bipolar fueron solo algunos de los maravillosos beneficios de vivir en la isla.

	 

	Silas me siguió el paso, se dirigió a su coche y pulsó el llavero. —¿Café?

	 

	Miré mis zapatos, luego mi coche y me dirigí hacia el suyo.

	 

	Prefiero ensuciar el interior del suyo que el mío. —Déjame volver por el después.

	 

	Se rió entre dientes como si supiera, y sí, me conocía lo suficiente como para darse cuenta de lo que mi padre pensaba que era un rasgo obsesivo-compulsivo odioso en lo que respecta a la limpieza.

	 

	La forma en que me miraba y comentaba las cosas de esa manera inexpresiva dejaba en claro que estaba preocupado por a quién podría seguir. Lástima que su opinión, de la que una vez significó todo para mí, ahora significaba dulce mierda.

	 

	Lo había jodido todo en más de un sentido.

	 

	Y esa chica pelirroja loca era la razón por la que nunca podría arreglar parte de eso.

	 

	Ray's Little Pot of Sunshine no era nuestro lugar habitual, pero Starbucks estuvo cerrado hasta el fin de semana gracias a que su máquina estaba en mantenimiento.

	 

	—El café en Ray's es mejor de todos modos —dijo Silas, alejándose del drive-thru cerrado y volviendo a la carretera.

	 

	No le creí hasta que encontramos un puesto dentro de la pequeña boutique. Era más una librería que un café, con estantes blancos y de caoba que no combinaban entre las mesas y alineados en la pared del fondo, debajo del nombre dorado de la empresa.

	 

	—Las paredes son de un azul brillante —dije, parpadeando.

	 

	Silas se encogió de hombros y agradeció a la camarera por el café y tres rosquillas gigantes que dejó. —¿Entonces?

	 

	Acerqué mi café, luego me llevé la taza manchada a los labios y la olí.

	 

	Silas se rió. —¿Has vivido aquí por cuánto tiempo y nunca has estado aquí?

	 

	—Estoy bastante seguro de que mi madre solía traer a Henry aquí —dije, recordando ahora— Tiempo de cuentos.

	Silas miró fijamente su taza durante un momento y luego asintió. 

	 

	—¿Cómo está?

	 

	—Igual —admití— Y a Elijah no le importa un carajo.

	 

	—Estoy seguro de que eso no es cierto. —Arqueé las cejas y Silas tomó un sorbo de café— Él lo sabe ahora, ¿verdad?

	 

	Los padres de Silas eran miembros de Nightingale o Chess Club , se habían asegurado de que estuviera al tanto de lo que se esperaba de él. Sabía lo que vendría, pero al igual que yo, no sabría exactamente cuánto le costaría hasta que llegara el momento, y demasiado tarde.

	 

	Beneficios supremos a costos supremos.

	 

	Nadie sabía cuándo llegaría su iniciación, solo que lo hacía entre los diecisiete y diecinueve años.

	 

	Si lo que había sucedido con la mía lo había asustado, no lo dejó ver. 

	 

	Miré a mi alrededor, pero no encontré a nadie lo suficientemente cerca como para preocuparme. Sentí que el tatuaje, ahora con meses de antigüedad y completamente curado, me picaba en la espalda. 

	 

	—Se lo dije, y él dijo una vaga mierda sobre mantener la boca cerrada. —Silas se sentó con eso un minuto—. Nadie ha visto a Park desde entonces, y dudo mucho que lo hagan, entonces, ¿cómo va a saber Chess Club? 

	 

	Silas y mi padre eran los únicos, además de mí mismo, que sabían que técnicamente había fallado mi iniciación, y así era como tenía que quedarse.

	 

	Asentí con la cabeza, mirando hacia el líquido negro en la extraña taza. —Esperemos que siga así.

	 

	Aunque no estaba seguro de que fuera así, todo lo que podía hacer era tener esperanza. Realmente estúpido, considerando que tan a menudo no me llevó a ningún lado bueno.

	 

	Bebimos en silencio. Silas me ofreció una dona, pero con las imágenes de esa noche todavía presionando las costuras de mi mente, mi estómago se agrió y decliné.

	 

	Se fue cuando Cory llamó, y le dije que volvería en taxi antes de pedir otro café. Valió la pena sentarse dentro de una habitación que me recordaba al preescolar.

	 

	Aparté mis ojos del estante de libros detrás de mí cuando sonó una campanilla y alguien entró.

	 

	Con la nariz hundida en un libro, Red se acercó a la reluciente encimera púrpura y se sentó sin mirar hacia arriba ni una vez, como si hubiera memorizado el camino, que hablaba de familiaridad.

	 

	Jesucristo. ¿Sabía Silas que ella frecuentaba esta cosa? Qué idiota.

	 

	No era ningún secreto, gracias a mi encantadora ex novia, que me había besado con la chica que todo el mundo llamaba la don nadie más grande de la escuela.

	 

	Sí, así que no había visto a Red mucho, o tal vez sí, y nunca me importó mirar, pero el hecho de que ella no fuera alguien, no tenía mucho sentido para mí. Mis ojos recorrieron su espalda, inundados con ese cabello rojo de camión de bomberos, hasta esas piernas largas y perfectamente formadas. 

	 

	Tomé nota mental de buscar algunos anuarios viejos cuando llegara a casa. Entonces recordé que January Denane vivía supuestamente en la casa de al lado, así que no me convertía en ningún tipo de genio saber que Red era su hija más protegida.

	 

	Ahora todo tenía un poco más de sentido. Nadie se metió con January, y estaba dispuesto a apostar que eso se extendía también a su descendencia.

	 

	Una mujer con cabello rubio canoso salió por la puerta marcada para el personal solamente, y con una sonrisa afectuosa, extendió la mano para poner un dedo sobre el libro de Red y empujarlo lentamente hacia abajo.

	 

	Ella rió. No la mujer mayor, sino Red, y joder si no conseguí una semi erección instantánea.

	 

	Rasposa y mucho más profunda que su voz dulce como el caramelo, revoloteó a través de la habitación para apuntarme directamente a la polla. Algo se apretó dentro de mi pecho y tomé un poco de café para deshacerme de la sensación.

	 

	La mujer estaba hablando mientras le preparaba una bebida a Red, rociándola con suficiente chocolate en polvo para erradicar cualquier sabor del café que había debajo.

	 

	Debería levantarme, pensé. Necesitaba irme antes de sentir la tentación de hacer algo que no debería, como cruzar la habitación para ver si todavía quería comerme la cara con su boca inexperta.

	 

	Entonces todo su cuerpo se detuvo, y giró la cabeza en mi dirección, con una expresión de sorpresa complacida.

	 

	Mierda. 

	 

	Revolví en busca de mi billetera, pero ella fue demasiado rápida, la mujer en el mostrador la observó balancear esas caderas mientras bordeaba mesas y sillas para sentarse en la cabina frente a mí. Tomando un largo sorbo de su café, Red bajó la taza negra con polvo de estrellas doradas.

	 

	—Red —dije, molesto y emocionado. Molesto porque tuvo la audacia de acercarse a mí, y emocionado porque las cosas empezaron a palpitar abajo.

	 

	El chocolate en polvo se le pegaba a los labios rojos. —Hola.

	 

	Labios que había besado. Labios que había lamido. Labios que había mordido. Labios que se verían tan bien envueltos a mí alrededor, esos grandes ojos azules buscando los míos para asegurarse de que estaba haciendo un buen trabajo mientras me chupaba.

	 

	Joder.

	 

	Aparté mis ojos de esa maldita boca y la miré.

	 

	Ella sonrió y se pasó el pulgar por el labio inferior, luego lo lamió, completamente inconsciente, o tal vez demasiado consciente, del efecto de sangre que tenía en mí. 

	 

	—Quería disculparme, pero no pude encontrarte en la escuela.

	 

	Porque me había asegurado de que gente como ella no pudiera encontrarme. No dije nada, me limité a mirar, enfureciéndome más por su presencia que por la pérdida de la segunda oportunidad que hubiera tenido con Marnie y la erección en mis pantalones.

	 

	Nunca en mi vida había estado más agradecido por una mesa laminada de mierda. 

	 

	—¿Qué te trae por aquí? No te había visto aquí antes. —Cuando permanecí en silencio, su sonrisa se desvaneció lentamente y se sentó. En sus mejillas había pecas descoloridas, pero solo unas pocas tocaron su nariz respingona— ¿Jude?

	 

	—Oh, te escuché, —dije, aclarándome la garganta. Arrastrando la punta de un dedo por el borde de mi taza, le pregunté: — Dime, Red. ¿Eres consciente de la pelea en la que me metiste después de poner tus labios mediocres sobre los míos?

	 

	—Mediocres —repitió, casi como para sí misma. Como si esa fuera la parte de mi pregunta que importaba.

	 

	Como si no se hubiera dado cuenta de lo mucho que lo había jodido todo. Ella había tomado el último hilo que me quedaba de mi vida anterior y lo rompió como si ella poseyera el maldito derecho.

	 

	Era hora de hacerle comprender. Quizás entonces aprendería a no abordar a los caballeros en el pasillo y luego actuaría con ojos saltones y se acercaría a ellos de cualquier manera como si no los hubiera enojado como una mierda.

	 

	Sacando mi billetera, me paré. —Si sabes lo que es bueno para ti, te mantendrás muy lejos de mí.

	 

	Ella parpadeó hacia mí, pero mantuve mis ojos en los cincuenta en mi mano apretada.

	 

	La campana sobre la puerta sonó y entró una risa masculina, seguida de —Jude, hermano, ¿qué estás haciendo?

	 

	Una sonrisa siniestra formó mis labios cuando mis ojos se encontraron con los de Red. —Nada. —Dejé el billete de cincuenta, asegurándome de tirarlo en su taza medio llena de café con chocolate—. Me estaba yendo.

	 

	Red dejó escapar un chillido de sorpresa cuando su blusa y falda de la escuela, seguramente esas piernas siempre largas también, ahora estaban empapadas.

	 

	Garry y algún otro imbécil de la escuela pública se rieron cuando pasé junto a ellos y me dirigí a casa.

	 

	 

	***********************

	 

	 

	Dentro, dejé mis llaves en la mesa de entrada y me quité las botas. —¿Enrique? —Llamé, sin oler la cena. La casa estaba oscura salvo por las luces intermitentes provenientes de la sala de teatro frente al estudio. 

	 

	Entré y encontré a mi hermano de ocho años jugando con la Xbox. —¿Dónde está Rhiannon?

	 

	Henry siguió jugando, y estaba a punto de gritarle cuando saltó del sofá y tiró el mando a la alfombra persa después de que su coche se estrellara. —Ugh. Ella no vino hoy.

	 

	—Ella no... —Me froté la boca—Tienes que estar jodidamente bromeando. —Las cejas oscuras de Henry subieron a su frente, sus labios apretados— A la mierda el tarro de palabrotas. Ni siquiera está aquí.

	 

	A Rhiannon le gustaba recoger todo el cambio que me sobraba, y juré que me hacía maldecir a propósito la mayoría de las semanas para poder pagar sus pedicuras cada fin de semana.

	 

	En la cocina, señalé un taburete en la isla y puse una olla en la estufa. —Deberes.

	 

	—¿Cómo sabes que aún no lo he hecho?

	 

	Abriendo la despensa, entré para encontrar los macarrones. —Simplemente hazlos.

	 

	Él gimió, pero había ido a buscarlo cuando salí con la caja en la mano. Una vez que comenzó, salí de la habitación para llamar al idiota más grande de la casa.

	 

	—¿Dónde está Rhiannon? —Dije tan pronto como él respondió— Ella está enferma.

	 

	Apreté los dientes y me aparté de uno de los únicos retratos familiares que quedaban en la casa. Colgaba fuera del baño de la planta baja, y dado que la mayoría de las habitaciones tenían sus propios baños, no era de extrañar que se hubiera olvidado de quitar esta.

	 

	A menos que no lo hubiera olvidado en absoluto. Érase una vez, él la amaba, y supuestamente ella lo amaba.

	 

	Luego nos mudamos aquí, y de alguna manera, todo eso se fue a la mierda. 

	 

	—Henry ha estado solo en casa durante horas.

	 

	Papá le murmuró algo a alguien y luego regresó. —Pensé que te irías a casa justo después de la escuela.

	 

	—Tenía entrenamiento.

	 

	—Oh —dijo, recordando que algunas cosas no habían cambiado— Está bien, ¿no? Solo asegúrate de que se duche antes de enviarlo a la cama.

	 

	—O podrías llegar a casa lo suficientemente temprano para asegurarte de que él lo haga.

	 

	—Jude —dijo con un suspiro— No empieces, maldita sea. Tengo una lista de mierda de una milla de largo que todavía necesita ser atendida.

	 

	Así que volvería a dormir en la oficina. Conocía su juego, principalmente porque yo mismo lo jugaba bien. Bueno, al menos pensé que sí. —Claro, adiós.

	 

	Terminé la llamada y regresé a la cocina, apresurándome hacia la estufa cuando vi que el agua estaba a punto de hervir. Revolviendo la pasta, maldije de nuevo cuando el agua me quemó el pulgar.

	 

	Henry rió. —Rhia se enojará mucho cuando escuche cuántos dólares se ha perdido.

	 

	Su risa, un sonido común pero cambiante, hizo que las manchas oscuras parecieran más brillantes, aunque solo fuera por un minuto. Agarré dos platos. —Te los daré si no se lo dices.

	 

	Sus labios se redondearon con sus ojos. —¿De Verdad? Eso es al menos cinco dólares enteros.

	 

	—Termina tu tarea, luego hablaremos de negocios. 

	 

	—De acuerdo.

	 

	Una vez que Henry se hubo duchado y no pude oír ningún ruido procedente de su habitación, fui a comprobar que se había quedado dormido antes de darme una ducha.

	 

	Encerrado dentro de los confines del baño, apoyé una mano contra la pared y cerré los ojos. Se reabrieron con un sobresalto cuando sentí que comenzaba a balancearme. 

	 

	Necesitaba un buen polvo y una siesta de una semana. Tendría que conformarme con dormir solo.

	 

	Al entrar desnudo en mi habitación oscura, vi que mi teléfono se iluminaba donde lo había arrojado en la mesita de noche.

	 

	Retiré las sábanas de seda negras y me dejé caer sobre la cama con mi teléfono y entrecerré los ojos en la pantalla en la oscuridad.

	 

	Marnie: Escuché lo que le hiciste a Fern. Te veo el lunes.

	 

	Así que así sería, supuse, y miré hacia la puerta para asegurarme de que la había dejado entreabierta.

	 

	Me mudé de habitación hace algunas semanas. Mi antigua habitación estaba en la otra ala de la casa. Pero a medida que papá se volvía más ocupado, los terrores nocturnos de Henry se volvían más frecuentes, y me cansé de golpearme los dedos de los pies con mierda en medio de la noche mientras corría hacia la habitación de Henry cuando sus gritos me despertaron y lloró por una madre que no estaba más tiempo aquí.

	 

	Así que me acerqué a él y, como resultado, me alejé más de Elijah Delouxe.

	 

	No es que importara. Estaba dispuesto a apostar que no durmió ni siquiera cuando estuvo aquí. Al menos, no en la habitación que una vez compartió con mamá.

	 

	Al final, decidí no responder a su mensaje de texto.

	 

	Un poco de ojo por ojo nunca hace daño. Trátalos mal, mantenlos atentos. La ausencia hace crecer el cariño. Etcétera, etcétera. 

	La emoción me mantuvo despierto durante minutos que se convirtieron en horas, ahuyentando el agotamiento hasta los huesos. Esa maravillosa droga llamada esperanza estaba viva y coleando una vez más. La posibilidad pululaba, picando cada célula del cerebro y manteniendo mis ojos enfocados en el techo de filigrana.

	 

	Casi podía saborearlo, la realidad que volvería a ser mía. Podría, y lo haría, recuperar esa parte que faltaba de mi antiguo yo.

	 

	Yo la recuperaría.

	 

	Al dar la vuelta, noté un tenue resplandor anaranjado que venía del otro lado del seto gigante afuera. Se filtró por las grietas de mis cortinas de color azul marino y trajo sus sorprendidos ojos azules y su grito ahogado al frente de mi mente.

	 

	Fern, decía el texto de Marnie. Mi vecina traviesa y entrometida.

	 

	Susurré su nombre, desconcertado por ello. Extraño pero apropiado. En la forma en que ella también era bastante extraña como la mierda.

	 

	Aun así, me gustaba mucho el rojo.

	



	




	CINCO                                                      

	 

	Jude 

	 

	 

	El lunes trajo consigo muchas miradas mientras me deslizaba  dentro de las puertas arqueadas de roble de la academia de mierda y me abría paso entre los mestizos merodeando hasta mi casillero dos pasillos más allá.

	 No sabía quién habían pegado una selfie mía desnudo  en línea, tal vez un video de mí masturbándome, pero no me importaba. Papá no había vuelto a casa. Había volado a Londres para Nightingale y  apenas dormí ocho horas en todo el fin de semana.

	 

	De todos modos, tampoco era posible, pero pensarías que me había clavado a una princesa con la forma en que todos estaban boquiabiertos. Nunca le había dado a Marnie el privilegio de una foto mía desnudo, y mucho menos de participar en algo tan delicioso como filmarnos follando.

	 

	Para su espanto, todo lo que ella había recibido era una o dos selfies. La más sórdida fue la de ella en bikini. Llevaba una camisa. De memoria, me estaba besando en la mejilla y yo estaba mirando mi teléfono. Ahora que lo pienso, estaba bastante seguro de que así eran la mayoría de las fotos de nosotros juntos.

	 

	Era un milagro que no me hubiera dejado mucho antes de la noche que rompió.

	Por suerte, no estaba lejos de la verdad. 

	Uno de los idiotas que había estado con Gary en Ray's Little Pot of Sunshine estaba filmando un TikTok, y resultó que apareció el momento en que Fern se familiarizó de verdad con su café en el ambiente. 

	 

	—Bien, entonces —dije, mirando a Fern mirar fijamente su regazo empapado.

	 

	—Sip. —Zeek, uno de nuestros corredores, se guardó el teléfono en el bolsillo.

	 No es que me sienta mal. Después de todo lo que había hecho y no había hecho, me costó mucho sentir algún tipo de culpa, pero… mis músculos se tensaron.

	 

	—Oye. —El perfume de Marnie, uno de sus muchos favoritos de Marc Jacobs, se infiltró.

	 

	Zeek se unió a Silas al final del pasillo, por lo que estaba jodidamente agradecido. Especialmente cuando los dientes de Marnie soltaron su labio y me miró con esos ojos marrones oscuros, luciendo insegura. .

	 

	—¿Buen fin de semana? —Dije, queriendo de inmediato golpear mi cabeza contra el casillero detrás de mí hasta que la estupidez saliera de mis oídos.

	 

	Sus labios brillantes se curvaron y se colocó un poco de cabello detrás de la oreja. 

	—Supongo. ¿Tú?

	 

	Excelente. Una pequeña charla con alguien a quien conocía desde que conocía mi pubis. Con alguien que conocía de diferentes formas desnudas.

	Gritando internamente, forcé a mi boca a sonreír y asentí. —Claro, sí. —Di algo honesto, me reprendí. Cualquier maldita cosa funcionaría a este ritmo. 

	 

	—Eh, papá trabajó todo el fin de semana y Rhiannon estaba enferma, así que simplemente salí con Henry.

	 

	Ahí, eso no fue tan difícil.

	Pero entonces las cejas de Marnie se fruncieron. 

	 

	—Deberías haberme llamado. Podría haber ido... 

	 

	—¡Oye, Jude! Escuché que le debes a esa chica pelirroja una falda nueva, —gritó Phin, justo cuando dicha chica pelirroja caminaba entre la multitud de estudiantes en el pasillo.

	 

	Tenía la cabeza en alto, a pesar de las risas y los comentarios del "Gran video, muy divertido".

	 

	Esperé a que sus mejillas se enrojecieran, sólo medio consciente de que Marnie seguía de pie a mi lado.

	 

	No lo hicieron. Red simplemente pasó sin preocuparse ni miró en mi dirección hasta que encontró su casillero.

	 

	Marnie estaba diciendo algo, pero en lugar de pedirle que lo repitiera, solo asentí.

	 

	La acusación y la ira levantaron su voz. 

	 

	—Espera, ¿entonces hablaste con ella durante el fin de semana y no conmigo?

	 

	—¿Qué? —Casi grité, prestándole toda mi atención.

	 

	Al hacerlo, encontré una serpiente enrollada y lista para atacar. Tenía los ojos húmedos, la frente arrugada por la indignación y sus brazos apretaban la tablet contra su pecho como si fuera a golpearme con ella si no la agarraba con fuerza. 

	 

	—Dijiste que sí.

	 

	—No escuché la pregunta correctamente.

	 

	—Oh, bueno —dijo, inhalando mientras ponía los ojos en blanco. —Ni siquiera estamos juntos de nuevo, y ya no me estás escuchando.

	 

	Querido Dios, quien esté a cargo de este show de mierda, por favor regresa mi trasero a casa y asegúrate de que me quede en la puta cama.

	 

	Aprendí por las malas que nadie vendría a salvarme, e incluso si lo hicieran, el costo de la ayuda era una parte de tu alma.

	 

	Ya no tenía nada con qué negociar.

	 

	—Mira —dije, exasperado e incapaz de ocultarlo.

	 

	Los ojos de Marnie, viendo detrás de mí, se abrieron imperceptiblemente, y eché un vistazo por encima del hombro para ver a Fern regresar por el pasillo.

	 

	La frustración y algo que no podía nombrar acertadamente curvaron mis dedos, mis uñas desafiladas se clavaron en mis palmas. 

	 

	La mirada de Red cayó sobre mí, y esperé a que frunciera el ceño, para que me diera algo más que la sonrisa que lentamente formaban sus tentadores labios.

	 

	Sin siquiera conocerla, tuve el presentimiento de que esta chica podría arruinarlo todo si no la detenía.

	 

	Entonces, tan rápido como un rayo, mi pie pateó su tobillo y luego retrocedió. Red cayó al suelo de mármol, su tablet voló sobre ella y se deslizó en los zapatos de cuero de algún tipo.

	 

	Sus piernas largas abiertas, la falda volando hacia arriba para  brindarnos un breve adelanto de unas bragas negras con encaje adornadas con lunares color albaricoque. Abrazaban la mitad de su trasero, y la molestia se enconó cuando me di cuenta de que cada idiota en este agujero de mierda, incluyéndome a mí, ahora podía ver cuán perfectos eran esos globos cremosos.

	 

	Murmuró algo mientras se sentaba, se bajaba la falda y se apartaba los largos mechones rizados de la cara. 

	 

	La conmoción se desvaneció. Todo se volvió mortalmente silencioso. Luego estalló la risa y la gente comenzó a alejarse cuando sonó la primera campana.

	 

	Marnie apretó mi brazo, girando su rostro hacia mi bíceps para amortiguar sus risitas. 

	 

	Lentamente, como si no fuera un espectáculo que todos seguían mirando, Fern se incorporó. Sus piernas se tambaleaban como las de un potro recién nacido con esos tacones, y casi pensé que podría volcarse de nuevo sola. Alguien tuvo la decencia de recoger su tablet y entregársela. 

	 

	No me quedé para ver si finalmente había captado el mensaje. Agarrando la mano de Marnie en la mía, la acompañé por el pasillo opuesto a clase.

	 

	*****

	—No me importa si estás borracho. Sigues siendo un idiota —dijo Marnie entre dientes mientras trataba de sacarme de su coche. 

	 

	—¿Podrías detenerlo? —Usando demasiada fuerza, liberé mi brazo y caí hacia atrás sobre la consola central de su Jeep, haciendo una mueca cuando algo se clavó en mi espalda. 

	 

	—Hija de Puta.

	 

	— ¿En serio me acabas de llamar así ahora?

	 

	 —Noo, me refería a….

	 

	—Increíble, —escupió, luego gritó, —¡Fuera! Sal ahora mismo, Jude, antes de que llame a la policía y haga que vengan a ayudarme.

	 

	 Los policías no harían una mierda cuando vieran con quién estaban tratando. Afortunadamente, incluso en mi estado de embriaguez, me abstuve de mencionar eso en voz alta, pero no pude evitar incitarla. 

	 

	—Adelante —dije, seguido de un fuerte bostezo. —Si quieres ser tan dramática, ¿quién soy yo para detenerte?

	 

	—¿Dramática? —Un puño cayó sobre mi hombro, seguido de un golpe sordo en mi espalda. Me acurruqué sobre mí mismo, soportando el asalto con los dientes apretados. —Siempre tienes que arruinarlo todo. Cada maldita cosa.

	 

	 ¿Quién hubiera pensado que una noche para celebrar y o  intentar "reconectar" terminaría con una paliza de la chica que amaba? No me preguntes a mí, o de lo contrario, me quedaría con el culo en casa y le hubiera dicho que viniera a chuparmela.

	 

	No hay mejor celebración que ver tu esperma gotear por la barbilla de tu chica.

	 

	Pero, por desgracia, Melanie acababa de cumplir dieciocho años, y uno no puede cumplir dieciocho sin mostrarle a la gente a la que le importas un carajo lo especial que eres.

	 

	Hice un comentario. Uno. Si me preguntas, Melanie se lo esperaba, diciendo sobre lo increíble que era que la hubieran aceptado en Harvard y cómo no podía creerlo.

	 

	Solo solté la verdad, que nunca terminaría bien, pero lo que sea. 

	 

	—Decirle a todo el mundo que Melanie compró su entrada a la escuela de sus sueños, —murmuró Marnie ahora, tirando de mi camiseta negra de ochocientos dólares con tanta fuerza, que sentí que algunas costuras se rompían. —¿Quién te crees que eres, de todos modos?

	 

	—Bueno, es verdad —dije. —Sin mencionar que es obvio para todos lo tarde que llegó su carta de aceptación a Hogwarts. —Luego solté un bufido, mirándola para susurrar con complicidad: 

	 

	—Ella es una 1muggle, Marns, no una verdadera maga.

	 

	Ella se quedó quieta ante eso, la risa arrugó sus ojos y aplanó sus labios.

	Finalmente, me soltó para pasar una mano por su cabello. Lo agitó hacia atrás sobre sus hombros desnudos, la brisa golpea los mechones en su mejilla. 

	 

	—Te echo de menos.

	 

	—Estoy aquí, bebé —dije, saliendo del coche y extendiendo los brazos con una sonrisa.

	 

	Ella sonrió, pero no duró mucho. —A veces, como ahora, lo estás. —Con una exhalación cargada, rodeó el coche. 

	 

	—Buenas noches, Jude. No ofendas a los árboles cuando subas por el camino.

	 

	Al verla irse, me quedé allí un momento, las hojas giraban a través de la carretera vacía. No se podía ver luz gracias a las casas detrás de mí y al otro lado de la calle, ubicadas demasiado dentro de sus propiedades, cubiertas por árboles. Dichos árboles se inclinaban uno hacia el otro, balanceándose y retorciéndose.

	 

	Sacando las llaves de mi bolsillo, las acerqué al sensor en las puertas y esperé a que la puerta lateral se abriera con un clic.

	La casa estaba en silencio, todas las luces apagadas y el olor a pollo teriyaki manchaba el aire de la cena. Qué propio de Rhiannon al hacer uno de mis platillos favoritos cuando no estaba en casa.

	 

	Aún así, la idea de comer cualquier cosa en este momento me dio ganas de vomitar, cortesía de demasiado bourbon y hierba.

	 

	Me conformé con un té y me lo llevé al piso de arriba para ver cómo estaba Henry, que se había quedado dormido con el brazo y la pierna colgando de la cama. Dejé mi taza en su mesita de noche y coloqué sus extremidades en su cama, dejando la puerta entreabierta y la lámpara encendida.

	 

	 El té aún estaba caliente cuando salí de la ducha. Estaba menos borracho, pero todavía estaba demasiado borracho para irme a la cama. Eventualmente había aprendido a no desmayarme cuando estaba borracho si podía evitarlo, sino a esperar un poco para dejar que la realidad volviera a filtrarse primero.

	 

	 En efecto, era matar el zumbido, pero estaría muy agradecido a la mañana siguiente. 

	 

	Después de tropezar con algunos calzoncillos, cogí mi libro y me dirigí al balcón.

	 

	No estaba seguro de por qué había pensado que podía leer cuando solo intentaba hacer que mi cabeza diera vueltas. Lancé el libro por las puertas francesas y me recliné en la tumbona.

	 

	Al otro lado del cerco, la luna rebotaba en el techo de un Porsche negro. El coche de January. 

	 

	Terminando mi té, me pregunté cuándo sería el turno de Fern, o si January planeaba mantener a su pequeña y rara Red alejado de nuestro mundo para siempre.

	 

	Reflexionando sobre por qué me había tomado tanto tiempo darme cuenta de la hija del segundo nivel en primer lugar, los destellos de ese trasero y su deliciosa boca infiltrada.

	 

	Losmás tortuoso de nuestra especie siempre se mantenían ocultos, esperando el momento oportuno para atacar.

	 

	 El recuerdo de sus labios hundiéndose en los míos, el desesperado movimiento de sus manos en mis mejillas, abrasada. Los pedazos desordenados intentaron encajar, pero se cayeron antes de que pudiera encontrarles sentido. 

	 

	Fern Denane no tenía ningún sentido para mí. 

	 

	Intenté levantarme y buscar esos anuarios, pero me quedé inmóvil ante la sacudida de una sombra.

	 

	Sin apartar los ojos del balcón al otro lado del cerco mío, alcancé un guijarro blanco decorativo de los cactus en macetas detrás de mí. 

	 

	Un suave resplandor emanó de detrás de sus cortinas. No estaba seguro de si estaba despierta y no tenía idea de qué hora era. Queriendo aplacar y tranquilizar a Marnie, no había visto a Red en toda la semana. 

	 

	Así que tiré la piedra a sus puertas.

	



	




	SEIS

	 

	Fern

	 

	Un fuerte golpe en la puerta de vidrio me hizo dejar caer mi diario en el cajón superior de mi mesita de noche y levantarme de la cama. 

	Abriendo la cortina, descubrí a un hombre sin camisa envuelto en la luz de la luna y la sombra a través del cerco.

	 Sacudí mi cabeza rápidamente, segura de que estaba soñando.

	 

	¿No había derramado café sobre mí intencionalmente y luego me había hecho tropezar frente a la mitad de la clase de último año? 

	 

	No, podría haber estado obsesionada, pero no era estúpida. Ambas cosas definitivamente sucedieron, y el mensaje detrás de ellas era claro: mantente alejada. 

	Entonces, cuando curvó su dedo en su dirección, haciéndome señas para que fuera hacia él, inmediatamente bajé la cortina. 

	 

	Tenía que ser otro truco.

	 

	Entonces sonó otro golpe, más fuerte esta vez, y me preocupé que pudiera romper el cristal si no lo detenía. Abriendo la puerta en mis pantalones cortos de dormir y una camiseta suelta, crucé los brazos sobre mi pecho como si eso resolviera el problema de no tener sujetador.

	 

	—¿Quieres jugar, Pequeña Red? 

	 

	Inclinándome contra el marco de la puerta, luché por distinguir su expresión en la oscuridad y en la distancia. —No estoy tan segura de que me gusten tus juegos, Judy. 

	 

	—¿Judy? —dijo, horrorizado con un ladrido de risa. Su cabeza inclinada, ojos verdes penetrantes—. Te reto a que vengas aquí y me llames así. 

	 

	—Estoy bien donde estoy. —Aunque no podía negar la electricidad que golpeaba mi corazón ante la mera idea de poner un pie en sus dominios.

	 

	—Fern —dijo, suave y sin ese humor negro. —Ven a mí.

	 

	 Mi nombre nunca había sonado tan bien, y mi respiración se congeló ante la demanda cargada de terciopelo. Con los dedos de los pies crujiendo sobre el corredor de la puerta, me obligué a quedarme donde estaba. 

	 

	—¿Cómo sé que no harás algo horrible ¿de nuevo? —No sabía por qué me molestaba en preguntar después de lo que había hecho, después de que me avergonzó de la forma en que lo había hecho, pero sí sabía que todavía lo quería.

	 

	Probablemente siempre lo querría.

	 

	Tal vez necesitaba dejar que se metiera conmigo lo suficiente como para deshacerme de ese deseo.

	 

	—Supongo que tendrás que arriesgarte y ver qué pasa —Ahora sonreía, esos perfectos blancos nacarados brillaban bajo el resplandor de la luna y las estrellas.

	 

	Si sus acciones no hubieran sido suficientes, esas palabras lo decían todo. Estaba jugando conmigo.

	 

	Yo era el juguete y él, el mocoso mimado.

	 

	¿Me tocaría con reverencia o me tiraría y me descartaría tan pronto como se aburriera? No estaba segura de por qué estaba haciendo esto; todo lo que sabía era que tenía su atención.

	 

	Y cuando volví a entrar, deslizando mis pies en mis sandalias antes de agacharme y tomar las escaleras hacia la terraza de abajo, recordé lo caliente que se había sentido la vergüenza de ser su víctima.

	 

	Se chamuscó de una manera que dejaría una marca, pero sus acciones también validaron algo por lo que había sentido curiosidad desde ese beso robado fuera de los dormitorios de la escuela. Me las arreglé para arrastrarme bajo su piel y llamarme desesperada, ya   sabíamos que lo estaba, pero preferiría vivir allí que no existir para él en absoluto.

	 

	Encontré un hueco por el que deslizarme en el cerco hace años cerca de la parte trasera de nuestros patios.

	 

	El sonido del océano se hizo más cercano cuando mis sandalias aplastaron la hierba. No recordaba la última vez que me acerqué a la arena detrás de la cerca baja, escondida por abedules y pequeñas dunas.

	 

	Antes de que mi padre se fuera, a menudo me llevaba a visitar el océano y construía castillos de arena conmigo. Vagamente recordaba haber visitado por mi cuenta algún tiempo después de que él se fuera, pero no había sido capaz de ver a través de mis lágrimas el tiempo suficiente para construir algo.

	 

	Podía escuchar el lamido, el silencioso zumbido del mar que rodeaba todo nuestro mundo.

	 

	Él estaba ahí fuera, en alguna parte, y quizás mirar el agua fuera un recordatorio de eso.

	 

	El hecho de que permaneciera en nuestra alta sociedad alimentó la burbuja mientras él encontraba pastos mucho más ricos que cualquier cosa que el dinero pudiera comprar.

	 

	Deslizándome a través de la brecha en las ramas envueltas violentamente, me escabullí en el jardín trasero de Jude y casi tropecé con un balancín olvidado hace mucho tiempo.

	 

	Chirrió, pero no me preocupaba que January descubriera que me había ido. Era conocida por drogarse para dormir, y no se despertaba hasta exactamente siete horas después de quedarse inconsciente.

	 

	Como si me hubiera observado, Jude había dejado abiertas las puertas cristaleras de su porche trasero.

	 

	Pasando por encima de una pelota de fútbol y subiendo los escalones de piedra arenisca bordeados de cercos, todo lo que pude distinguir fue una casa oscura. Ningún chico alto con cabello medianoche y joyas por ojos.

	No estaba a la vista, incluso cuando entré silenciosamente y cerré las puertas detrás de mí.

	 

	Mis ojos, adaptados a la oscuridad y con la ayuda de la luna, captaron cada rasgo sombreado. El museo en miniatura que los Delouxes llamaban hogar era el dinero antiguo y el mobiliario nuevo. El cuero marrón y las lujosas alfombras de color burdeos llenaban la gran sala de estar que conducía al porche que acababa de dejar. Pronto encontré la cocina, una monstruosidad de mármol y acero inoxidable.

	Me quité las sandalias en la base de una escalera con alas y miré a mí alrededor, sabiendo que había dos conjuntos en una casa así de grande. No tenía idea de dónde estaba la otra, ni adónde conduciría.

	 

	Así como no tenía idea de adónde me llevaría esta. Aun así, envolví mi mano alrededor de la fría barandilla de madera, los escalones de mármol suaves por haber sido abusados por muchos pies. Se estrechaban en el centro, pero se desplegaban en la parte superior, donde me paré en un rellano y miré a mí alrededor. Plantas frondosas en macetas gigantes encaramadas a ambos lados de los ventanales arqueados que daban al patio trasero.

	 

	Un búho chilló afuera. Cada vello de mi cuerpo comenzó a erizarse. Tal vez esto era un truco, después de todo.

	 

	Entonces, el sonido de una bisagra protestando rompió el silencio y me dirigí en esa dirección. Un juego de gato y ratón. Bestia y pájaro. Quería que me sintiera cómoda con su desapego. Tanto más satisfactorio cuando estaba lista para saltar.

	 

	No pude evitar notar cuán desnudas estaban las paredes, cómo incluso el más pequeño de los toques hogareños no lograba tener presencia en esta casa fría y vacía.

	 

	Solo que no estaba vacía.

	 

	Me arrastré por una puerta entreabierta. En el interior brillaba una luz tenue y supe que la habitación pertenecía a Henry, el hermano pequeño de Jude. También sabía que su padre no estaba en casa, que no había estado en casa en días, o de lo contrario podría haber reconsiderado esta locura.

	 

	¿A quién engañaba? Absolutamente todavía estaría aquí, persiguiendo a un fantasma que intenta burlarse de mí.

	 

	Un fantasma sexy como la mierda, pensé, deteniéndome en seco cuando doblé la esquina para encontrar a Jude apoyado en la puerta de lo que supuse que tenía que ser su dormitorio.

	 

	Sin camisa y sin pantalón.

	 

	Malvado como el pecado.

	 

	Sus brazos se desplegaron desde su pecho, sus pectorales y abdominales se contrajeron mientras se enderezaba. 

	 

	—Me alegro mucho de que pudieras hacerlo.

	 

	Luchando por apartar mis ojos de sus calzoncillos color carbón, sus calzoncillos muy ajustados, parpadeé y me aclaré la garganta. 

	 

	—No me lo perdería por nada del mundo.

	 

	Él se rió entre dientes, el sonido silencioso y susurrando sobre mí piel como una cálida brisa vespertina. —Eres demasiado divertida. —Fruncí el ceño, pero él dio un paso atrás, haciendo un gesto hacia la habitación tenuemente iluminada detrás de él. 

	 

	—Entra.

	 

	Me mordí los labios, pero él aún podía leer la sonrisa en mis ojos y me la devolvió con esa sonrisa devastadora. Mientras pasaba, cada músculo se puso rígido en preparación para un ataque. Pero además del roce de sus dedos sobre los míos antes de cerrar la puerta, no pasó nada.

	No podía decidir si estaba decepcionada o aliviada. 

	 

	De pie en el borde de una alfombra marrón oscuro de pelo corto, absorbí la guarida de mi fascinación. Su cama era oscura, casi tan negra como las estanterías del suelo al techo que recubrían dos de las paredes. En su interior vivían tantos libros que no era tanto un dormitorio sino la mitad de una biblioteca.

	 

	Juro que tuve un mini orgasmo. Mis pies me llevaron por la alfombra, pasando por la cama monstruosa con dosel, exuberante ropa de cama negra como la tinta a un juego de espinas brillantes.

	 

	Extendí la mano para pasar mi dedo sobre ellos, pero una ráfaga de aire cálido, junto con el calor firme que se encontraba en mi cadera, me detuvo.

	 

	Mi mano cayó a mi costado, mi cuerpo se ablandó y se puso rígido bajo su toque, pero mis ojos no se despegaron de los libros.

	 

	Su mano tembló cuando un ruido extraño escapó, viajando con mi próxima exhalación. 

	 

	—¿Te gusta lo que ves? —Un dedo en su otra mano soltó la correa sobre mi hombro un empujón, y se deslizó por mi brazo—. Sé que lo hace —dijo.

	 

	Al mismo tiempo, dije con una respiración entrecortada: —Mucho.

	 

	Hizo una pausa, otra risa llenó mi oído. El sonido oscuro y cáustico provocó un escalofrío que provocó un gruñido estruendoso, la piel de gallina me picaba cada parte expuesta de mi piel. 

	 

	—Una amante de los libros, supongo.

	 

	—Sí, —susurré, cayendo de nuevo en él.

	 

	Sus labios se posaron sobre mi hombro, ligeros como una pluma. Sentí que se me doblaban las rodillas. Como si él también pudiera, su gran mano apretó mi cadera, los otros dedos arrastrando mi brazo. —¿Puedo tocarte?

	 

	La pregunta me sorprendió y emocionó. Sorprendida porque esperaba que lo aceptara, quería que lo hiciera, y emocionada porque, bueno... duh. 

	 

	—Por favor, hazlo —le dije, pensando que podría morir en el acto cuando su mano se arrastró bajo el gastado algodón de mi camiseta, deslizándose por mi estómago.

	 

	—¿Viniste aquí a propósito sin sostén?

	 

	Su voz era hipnótica y baja, calentando mi carne y quemando mi capacidad de pensar. —Um. —Tragué con dificultad. —Bueno sí.

	 

	Su mano se arrastró hacia arriba, hacia arriba, hasta que se envolvió firmemente alrededor de mi pecho. Un fuerte apretón acompañó a una ráfaga más fuerte de aliento expulsado. 

	 

	—Cristo —murmuró—. Llenan mi mano por completo.

	 

	Entonces lo sentí. Se movió más cerca, alineando la mitad inferior de su cuerpo con el mío.

	 

	Estaba tan duro y yo estaba más que aterrorizada. ¿Qué pasa si me pregunta ... 

	 

	—En la cama —dijo, interrumpiendo mi pánico—. Y no te preocupes, no te follaré.

	 

	Traté de no fruncir el ceño cuando me soltó, y de repente me congelé en su ausencia. Aunque solo fuera por unos segundos antes, estaba acostada sobre sábanas de seda y él se arrastraba sobre mí.

	 

	Duerme aquí. Me tomé un momento para asimilarlo. 

	 

	—Supongo que nunca te has besado con alguien, y mucho menos te has encontrado en la cama de otra persona, ¿verdad, Red?

	 

	Salí de mis imaginaciones cuando lo real, carne y hueso y músculos iluminados por la luna flotaban sobre mí, mirándome. No podía hablar, no confiaba en mí misma para hacerlo. Así que negué con la cabeza, el deslizamiento de mi cabello sobre su suave funda de almohada era demasiado fuerte para mis oídos, al igual que los latidos de mi corazón.

	 

	Sus labios se separaron levemente, sus ojos verdes brillando mientras revoloteaban sobre mis rasgos. —¿Qué tal otro primero?

	 

	Iba a morir. Estaba segura de ello. —Me hiciste tropezar. 

	 

	Qué. Mierda.

	 

	Por supuesto, arruinaría la que podría ser la única oportunidad que tenía de besarme con Jude Delouxe en su habitación. Esta podría ser la única vez que pusiera un pie en su habitación o me acostara debajo de él en una cama, con la esperanza de que besara la vida de mis pulmones, y solo tenía que ir y soltar algo estúpido.

	 

	Pero no fue estúpido. Yo lo sabía, y él también.

	 

	Aun así, me quedé tan quieta, esperando que el camión no me aplastara, todo el tiempo sabiendo que lo haría.

	 

	—Pensé que eras otra persona —dijo finalmente, aunque estaba sonriendo.

	¿Por qué estaba sonriendo? Uf, su rostro se veía tan delicioso como estaba, pero cuando sonrió, quise lamer su perfección.

	 

	—Mentiroso —siseé, a punto de cerrar los ojos con fuerza para siempre o golpearme.

	 

	A través de mis labios, su risa susurrante viajó mientras su cabeza bajaba hacia la mía. 

	 

	—Déjame atraparte —murmuró, empujando mi barbilla hacia atrás con su nariz para besar mi cuello—. Aunque, bastante tarde... —Separó mis piernas, su mano se deslizó dentro de mis pantalones cortos y mis bragas.

	 

	El oxígeno se escapó de mis pulmones con un aliento ronco. Dedos. Dedos gruesos y suaves me tocaban, separándome. Mis muslos se ensancharon y apretaron por impulso, y lo escuché murmurar algo que sonaba como, —Santa madre del dulce infierno —antes de que su boca se aferrara a mi cuello y succionara con fuerza.

	 

	El dulce infierno, tenía razón. Ansiosa, me quedé allí, queriendo deslizarme por el placer que estaba exprimiendo mi cuerpo. Me presentó sentimientos y sensaciones que nunca había sentido antes, y todo lo que estaba haciendo era tocarme.

	 

	Sin embargo, el terror por lo que él pudiera pensar de que yo estuviera mojada, de mi inocencia y de preguntarme qué era lo que debería estar haciendo, me mantuvo rígida como una tabla.

	 

	—Relájate —susurró, soltando mi cuello y presionando suaves besos en la curva de mi hombro—. Te sientes tan bien, pequeña Red. Respira y permíteme enseñarte lo bien que se siente.

	 

	Al escuchar esas palabras, sentir su honestidad con cada toque de sus dedos y labios, me convertí en un montón de sustancia viscosa en segundos. Mi estómago se apretó y un zumbido extraño surgió de algún lugar muy, muy lejano. El calor se redujo, mis piernas temblaron.

	 

	Los labios de Jude recorrieron mi cuello, los dientes mordieron mi barbilla, y luego me miró fijamente, mirándome con ojos diferentes. Esos ojos verde botella estaban calientes y encapuchados. Sus fosas nasales se ensancharon un poco. Su cabello caía sobre su frente.

	 

	Tentativamente, levanté la mano para empujarlo hacia atrás y él gimió. 

	El me deseaba.

	 

	No solo me deseaba, sino que podía sentir la tensión enroscada dentro de él, el hambre que mantenía atada. 

	 

	Quería devorarme.

	 

	Y así lo hizo. Me besó, fuerte y profundo, y luego estuvo entre mis piernas, su mano se fue para librarme de mis pantalones cortos y bragas.

	 

	—Jude —dije o intenté decir. Porque estaba tan ahogada, no pensé que me hubiera escuchado por el sonido de su gemido gutural cuando separó mis muslos.

	 

	Me puse rígida de nuevo, a punto de sentarme, pero luego su boca estaba sobre mí, su lengua haciendo exactamente lo que sus dedos habían estado haciendo hace unos momentos.

	 

	Me derretí y lloriqueé, las estrellas estallaron entre las sombras del techo moldeado. —Mierda.

	 

	Su risa retumbó contra mi piel, sus manos se envolvieron alrededor de mis muslos, y luego comencé a temblar. Me había dado suficientes orgasmos para saber lo que estaba pasando, pero eso aún no me preparó para la avalancha de placer que saqueó mi cuerpo de la cabeza a los pies.

	 

	Mi mano golpeó mi boca cuando un gemido entrecortado la dejó, y mis piernas trataron de apretar la hermosa cabeza de Jude.

	 

	No me había dado cuenta de que había cerrado los ojos hasta que los abrí y lo encontré mirándome una vez más. —Estás jodidamente deliciosa. 

	 

	Respiraba como si acabara de correr una media maratón. Sus ojos se dirigieron a mis pechos y se agachó para capturar un pezón con cuentas, humedeciendo el algodón de mi camiseta con la boca.

	 

	Eso fue agradable y todo, no, fue jodidamente increíble, pero no tan bueno como besarlo. Y tenía tantas ganas de besarlo, especialmente después del regalo que me acababa de otorgar.

	 

	Así que lo hice. Agarré su cabeza y la llevé a la mía, mis papilas gustativas explotaron con el sabor de mí misma y su sabor tóxico y drogado. Yo estaba en su lengua, el techo de su boca, y fue lo suficientemente embriagador que los espasmos estallaron entre mis piernas.

	 

	Jude se apartó, respirando con dificultad y con la frente arrugada. —Te acabo de comer.

	 

	Sentí mi propia arruga. —¿Y?

	 

	Sus ojos se abrieron y luego sonrió. —A las chicas no les gusta que las besen después.

	 

	No sabía que había estado con nadie más que con Marnie, y dudaba que lo hubiera hecho. Lo que significaba que era una idiota.

	 

	Eso ya lo sabíamos.

	 

	—No asumas que me conoces solo porque no tengo experiencia. 

	 

	Se levantó una ceja. —¿Oh?

	 

	Moví su boca a la mía, besando cada esquina de ella antes de chupar su labio inferior. 

	 

	—Puede que no sepa mucho, pero ya sé que si te involucra, me va a encantar.Se puso rígido por un latido del corazón, y lo escuché tragar antes de que me dijera cerca de mí la boca: —Vas a ser mi ruina, Red.

	 

	Ambos sabíamos que eso no era cierto.

	 

	Ambos sabíamos que él sería mío.

	 

	Rodó, llevándome con él y pasando sus manos por mis costados, su boca fusionada con la mía. Desesperado y gruñendo en voz baja, chupó, golpeó, y robó piezas nuevas de mí que nunca había sabido que existían, con cada momento que pasaba.

	 

	Agarrando mi trasero, presionó contra mí, balanceando mi húmedo centro sobre el miembro caliente y abultado dentro de sus calzoncillos.

	 

	Enhebrando sus dedos en mi cabello, me susurró en la boca: —¿De qué tienes miedo, bonita Red?

	 

	Me volteó de espaldas de nuevo cuando le pregunté, sin aliento, —¿Por qué quieres saber eso?

	 

	Sus manos sobre mis pechos apretaron mientras sus labios bailaban sobre la piel debajo de ellos. —Todos tienen miedo de algo. Múltiples cosas, por lo general. —Su lengua se deslizó por mi estómago y perdí la visión cuando la habitación comenzó a girar una vez más—. Dime.

	 

	—Polillas —jadeé cuando llegó a mi montículo, necesitando que se detuviera y bajara más.

	 

	—¿Polillas? —repitió, el humor aligerando su voz.

	 

	—Sí —dije, tragando mientras el recuerdo de mi papá y yo acampando en el patio trasero se acercaba para romper la magia. Habíamos durado hasta las dos de la madrugada y luego algo aterrizó en mi mejilla y me desperté con un grito.

	Mi papá soltó un bufido, se despertó sobresaltado antes de ponerse de pie de un salto y casi derriba la tienda debido a su altura. Grité, señalando al gigante ofensivo que revoloteaba sobre la linterna entre nuestros sacos de dormir, y él se rió, frotándose los ojos cansados antes de salir de la tienda.

	 

	Había regresado minutos después con un recipiente para atraparlo, pero yo estaba temblando, temblando y llorando. —Es sólo una polilla, Querubín —había dicho.

	 

	Pero era peludo y enorme y tenía dibujos extraños grabados en sus alas. Ni siquiera me hagas hablar del grotesco... 

	 

	—Fern.

	 

	El uso lacónico de mi nombre me hizo volver. Jude se sentó a mi lado con las cejas bajas.

	 

	—¿Qué pasó?

	 

	—Estabas mirando al techo, completamente congelada.

	 

	Apreté sus sábanas sobre mi mitad inferior, cohibida y fría. —Oh, —susurré—. Lo siento.

	 

	Jude se quedó callado por un minuto, pero no pude mirarlo. Iba a echarme, llamarme loca y no volver a verme nunca más.

	 

	 Una idea cobró vida y me senté, lanzándole una sonrisa que esperaba que fuera creíble. —¿Puedo verte?

	 

	Jude me miró con ojos fríos, y supe que la respuesta sería no antes de que sonriera. Levantándose de la cama, cruzó la habitación. —Se acabó el tiempo de juego, Red. Vete cuando regrese.

	 

	La puerta del baño se cerró.

	 

	Rechazada. 

	 

	Algo apuñaló mi esternón, pero no le permití entrar. En cambio, recogí mis bragas y pantalones cortos y deseé que mis ojos no estuvieran bien mientras me paraba y me los ponía. 

	 

	Su teléfono se encendió en la mesita de noche y no pude evitarlo. Me acerqué para echar un vistazo.

	 

	Marnie: Espero que hayas recuperado la sobriedad. Todavía estoy cabreada como el infierno, Jude. Llámame cuando aprendas a humillarte.

	 

	¿Cabreada como el infierno? Me pregunté qué haría mientras miraba los libros en su mesita de noche. Había tres, y memoricé los títulos y la ubicación de los marcadores antes de que la primera parte del texto de Marnie llegara a casa. 

	 

	Mi cabeza se giró hacia la puerta del baño, el sonido del agua corriendo venía del otro lado. 

	 

	¿Estaba borracho? No parecía estar borracho y yo no había probado el alcohol. Probé hierbabuena y té. Eso no fue lo suficientemente bueno para evitar que el hundimiento que ya había estado ocurriendo hiciera temblar mis labios. 

	 

	Limpié una lágrima perdida de debajo de mi ojo, reprendiéndome interiormente por la demostración de debilidad, aunque él no podía ver. Era un tiburón, y en el momento en que olía la sangre, venía a buscar algo para comer.

	 

	Con una última mirada a sus libros, las sábanas arrugadas, los lomos demasiado ordenados y los trofeos de fútbol en los estantes desparramados, salí por el mismo camino que había venido.

	



	




	SIETE

	 

	Jude

	 

	Marnie estaba de pie frente a la escuela el lunes por la mañana, apoyada en una de las dos estatuas de caballos negros en las escaleras. —Todavía estoy esperando esa disculpa. 

	 

	—Estarás esperando el resto de tu vida—, no pude evitar decir. 

	 

	—¿Jude? —dijo, horrorizada mientras me seguía. 

	 

	Pasé entre una pareja, disfrutando de su enfado, y levanté la barbilla hacia Adam, el fracaso más reciente en nuestro equipo de fútbol. 

	 

	La pequeña mano de Marnie agarró mi muñeca antes de que Gary pudiera acosarme. Mirando a mí alrededor, me burlé de los pares de ojos clavados en nosotros, lo que los llevó a mirar hacia otro lado.

	 

	—¿En serio?—  dijo. —Me llamaste hija de puta. 

	 

	—Estaba hablando de tu coche, y me pegaste— Me puse la corbata, me di por vencido y la dejé sin nudo alrededor de mi cuello. —Como veintiún veces, pero quién está contando. 

	 

	Sus mejillas se volvieron carmesí. —Oh sí. — Con un asentimiento, como si hubiera decidido algo, me ofreció una sonrisa sombría. —Lo siento. Supongo que me enojé.

	 

	Supongo que se enojó. 

	 

	Por el amor a follar. Necesitaba un café con un trago de bourbon, tal vez una línea de coca. Una vez más, debería haberme quedado en casa, pero ningún gran hecho debería quedar sin testigos. Ese hecho fue la razón por la que mis ojos se sentían como papel de lija y por el dolor en mis extremidades. 

	 

	No había dormido desde el sábado por la noche. Incluso entonces, Henry se había despertado con una pesadilla, la primera de esa semana, pero lo compensó manteniéndose despierto hasta las cuatro de la mañana.

	  

	 —Claro —admití finalmente—. Hagamos esto en otro momento. Tengo una siesta esperándome en biolog...

	 

	Seguí caminando sin mirarla a ella ni a nadie más y caminé por los pasillos manchados de humanos hasta mi casillero. Cerrándolo, me encontré cara a cara con Marnie una vez más. 

	 

	Infierno sangriento. ¿Cuál era su trato? Era como si supiera que había metido la lengua en el coño de Red el viernes pasado por la noche. Recordando la forma en que gimió, conmocionada y casi histérica cuando se corrió en mi boca...

	 

	La mano de Marnie apretó la mía. Ella entró en mí, persiguiendo pensamientos que nunca deberían haber desaparecido. —No sé si puedes darme lo que necesito, pero sé que todavía te amo.

	 

	El aliento salió tan rápido de mí que juro que esa fue la razón por la que me incliné hacia ella. Crucé mi mano alrededor de la suya y asentí. —¿Dónde nos deja eso? —Quizás no todo estaba perdido después de todo.

	 

	Si aún pudiera recuperarla, borraría algo de la oscuridad. Ya podía sentir las sombras que enmascaraban mi alma comenzar a retroceder ante su tierno toque.

	 

	La sonrisa de Marnie fue tímida mientras se ponía de puntillas, sus labios apuntaban a los míos.

	 

	Mis ojos se cerraron, una exhalación cargada de alivio recorrió sus labios. Escuché el silbido de un idiota, pero apenas me di cuenta. Mi tablet le dio una palmada en la espalda mientras mis brazos rodeaban su pequeña cintura y mi boca se abrió para recibir su lengua.

	 

	La inminente luz del sol fue detenida por una estruendosa carcajada, y luego un grito espeluznante lo suficiente como para llegar a la médula de mis huesos. Todos los pelos de mi cuerpo se pusieron firmes cuando me aparté de Marnie y miré por el pasillo para descubrir a Fern sentada en el suelo.

	 

	Sus brazos estaban metidos sobre su cabeza, sus rodillas contra su pecho, mientras mil polillas negras, rojas y marrones volaban sobre ella y pululaban por los pasillos.

	 

	Cruel, definitivamente, pero joder si no sonreía con una inmensa satisfacción.

	 

	Oye, se necesitaron veinte llamadas telefónicas y una reunión en un callejón con un criador de reptiles para conseguir lo que necesitaba. ¿Quién hubiera pensado que esa sería la parte fácil? Por otro lado, meter esas polvorientas polillas dentro de su casillero fue una cuestión de dificultad completamente diferente.

	 

	Intenté pedir ayuda a Silas, pero él se echó a reír y me dio un rotundo —Joder, no —antes de que la línea se cortara. Por supuesto, su novia era la mejor amiga de Red. Ya debería haberlo adivinado, y si no fuera por el corazón todavía puro de Silas, eso podría haber sido un problema.

	 

	Cada miembro iniciado de Nightingale tenía la llave de todas las instalaciones de la isla, incluidas las escuelas.

	 

	Entonces, llegué penosamente a la escuela una hora antes de la medianoche con planes de vaciar la caja de polillas dentro del casillero de Fern. Me paré frente a él, sintiéndome como un verdadero idiota por no prever el hecho de que no tenía forma de romper dentro de la maldita cosa sin arruinar la cerradura.

	 

	No estaba seguro de qué me hizo intentarlo, pero después de dos intentos fallidos, ingresé mi fecha de nacimiento. 

	 

	La puerta hizo clic y se abrió un poco, el sonido era como el de un mazo chocando contra un cristal en la oscuridad de la noche. Todo el tiempo, me quedé allí mirando los libros y la bolsa de cosméticos dentro, solo Dios sabe cuánto tiempo. 

	 

	Terminé por buscar una amoladora y una soldadora del taller de metal en el sótano para abrir y luego arreglar la parte superior de su casillero. Había soldado exactamente ocho veces antes en mi vida. Cada vez durante el trabajo en metal, la cual había tomado por curiosidad, pero rápidamente me aburrí cuando me di cuenta de que era solo otra cosa en la que sobresalía. 

	 

	Un montón de polillas se escaparon, y pasé al menos treinta minutos persiguiéndolas por los pasillos, tratando de capturarlas. Una parte de mí podía ver por qué Red las odiaba. No eran las cosas más bonitas para tocar, eso era seguro. 

	 

	No era un profesional, pero incluso yo estaba orgulloso de haberme subido a una escalera, apoyado en el casillero junto al de Fern para maravillarme de mi obra. Entonces, ¿qué pasa si un puñado todavía deambulaba por la academia? Me importaba una mierda. Con suerte, uno la encontraría más tarde: doble victoria.

	 

	 Cory corrió por el pasillo, tirando a su amiga del suelo y apretando sus mejillas. Ella dijo algo. —Respira —por lo que parece. 

	 

	Marnie se reía, se aferraba a mí mientras susurraba: —¿Hiciste eso?

	La sonrisa que todavía llevaba lo decía todo, y cuando Fern finalmente levantó la cabeza para buscarme, besé mi premio y luego la arrastré lejos del show de mierda que había causado.
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	—Jude. 

	 

	Levanté la vista de mi libro y encontré a mi padre de pie en la puerta de mi habitación. 

	 

	Vestido con sus pantalones de traje habituales y una camisa de vestir gris pizarra, con los botones superiores desabrochados para dar un aire informal, señaló las cortinas cerradas que bloqueaban la única fuente de luz natural. 

	 

	—¿Tienes algún tipo de aversión a la luz del sol ahora?

	 

	—Gracioso, —dije—. No y no —Lo que tenía era una aversión hacia la chica de al lado. Le pedí a Rhiannon que lavara las sábanas ayer después de la escuela debido a que su olor aún persistía en mi almohada. Yogur de fresa y algo tóxico como champú floral. 

	 

	Aunque olí el lugar que una vez había estado húmedo, cortesía de mi fantástica lengua, antes de dejarla entrar.

	 

	 Juré que todavía podía oler su coño, y se me subió a la cabeza más rápido que cualquier droga. 

	 

	—Es casi la hora de la cena, —dije finalmente cuando mi padre se encargó de entrar a mi habitación e inspeccionar mis estantes.

	 

	Pasó un dedo sobre ellos, encontrándolos libres de polvo, por supuesto, y resopló. —Estoy dispuesto a apostar que el hecho no significa nada y que han estado cerrados durante días. Está cargado como la mierda aquí.

	 

	—¿Tiene algún sentido esta visita además de mostrar tu obvia envidia por mi guarida? —Se giró , arqueando una ceja. Como yo, tiene el pelo oscuro, más grueso en la parte superior y ligeramente recortado a los lados. A diferencia de mí, se peina atrás. A diferencia de él, prefiero no parecer un idiota desagradable. Mi brillante personalidad lo retrató muy bien por sí solo.

	Sus ojos son de un azul brillante, en lugar de verdes, como los de Henry. Recibí mis armas de mi madre. Pero tengo su mandíbula dramáticamente cuadrada y su nariz larga y recta.

	—Te estás poniendo más gris —dije en explicación por mirarlo demasiado tiempo, luego volví mi atención a mi libro.

	 

	—Pensé en saludar, sabelotodo. Acabo de entrar.

	 

	—Hola, —dije, fingiendo leer—. ¿O debería despedirme? Siendo que probablemente te irás antes del amanecer.

	 

	—Jude —cortó—. Córtalo. Tengo suficiente basura con la que lidiar sin agregar tu actitud malhumorada al montón.

	 

	Sabía que probablemente eso era cierto. Después de todo, era el alcalde de la isla Peridot. Aun así, se las había arreglado para gobernar nuestro pequeño y rotundo mundo sin problemas mientras aún reconocía a su familia antes. Había otros miembros a quienes delegar tareas, sin mencionar un edificio legítimo en la ciudad lleno de secretarias, asistentes personales y cosas por el estilo.

	 

	—¿Malhumorado? —Dije, marcando la página y balanceando mis piernas sobre la silla en la esquina de las puertas francesas—. Prefiero llamarlo. cabreado. —Sí, podría haber echado un vistazo a las cortinas una o dos veces. No, no me importaba si ella estaba llorando a través del cerco. Pero hoy no había ido a la escuela. Decepcionante para decir lo menos. Pensé que mi Red tenía más temple.

	 

	—Tienes todo lo que siempre has querido. Estás dentro. Puedes visitarla cuando quieras. —Lo escuché hacer clic en su teléfono y miré para encontrarlo mirándolo, con una mano metida en el bolsillo—. Simplemente eliges no hacerlo.

	 

	Y pensé que mi corazón era negro.

	 

	Resultó que era simplemente gris en comparación. Porque si abría sus malditos ojos, vería por qué yo no podía hacer eso. —No hay nada que ver.

	 

	Sus dedos se detuvieron, pero mantuvo la mirada en su teléfono. —Ella ha mejorado.

	 

	La emoción obstruyó mi garganta, viscosa, sucia y totalmente desagradable. 

	 

	Lo tragué y tosí. —Qué maravilloso. —Papá suspiró y caminó hacia la puerta, pero luego se detuvo—. ¿Tengo que pedir un favor?

	 

	Fruncí el ceño y dejé mi libro a mi lado hasta el sillón de terciopelo. —¿Para qué?

	 

	Sus ojos penetraron en los míos, esperando y evaluando de esa manera misteriosa suya. —Para encontrarte a alguien con quien hablar. Discretamente. 

	 

	Si algo era peor que fallar en una iniciación por la que esperaste años y arruinarte la vida, todavía tenía que descubrir qué demonios podría ser eso. El segundo de papá y los otros superiores todavía no sabían sobre mi fallido intento y, por supuesto, mi padre nunca me dejaba decir una palabra en voz alta al respecto. 

	 

	Sabía por qué, y mi espíritu helado se calentó un poco por la forma en que estaba tratando de protegerme. No por lastimar a nadie más, sino por lastimarme a mí mismo. 

	 

	Tardíamente, negué con la cabeza.

	 

	Lo sentí mirándome por un largo rato, y luego escuché sus zapatos italianos cortándose por el pasillo afuera. 

	 

	No es que tuviera problemas para hablar con un terapeuta. Era que sabía que ya había avergonzado lo suficiente a esta familia, y ninguna cantidad de dinero podría calmar a alguien con suficiente información para acabar con el alfa de los secretos de Peridot.

	 

	Nightingale..

	 

	No éramos más que un rumor, pero ningún rumor se había acercado ni una sola vez a ser hechos. 

	 

	Puede que no me hubiera gustado mi padre, pero seguía siendo mi padre. Además, yo quería esto. 

	 

	Quería esto lo suficiente como para entregar la mitad de mi alma por ello. 

	Nada, ni siquiera un terapeuta, podría ayudarme a recuperar eso.

	



	




	OCHO

	 

	Fern 

	 

	 

	—Clint es un idiota, —escuché a mi mamá decirle a Cory desde la seguridad de mi habitación—. Tan anticuado que ya alcanzó su fecha de vencimiento. Solo ignóralo.

	 

	Cory y January chismorreaban más que Cory y yo, y si había alguien con quien mi madre parecía disfrutar compartiendo los problemas de su relación, si se podía llamar así, era con Coraline. 

	 

	Una vez le hablé del tema y le dije: —No es necesario que le sigas la corriente; Está loca.

	 

	 —Da la casualidad de que me gusta la loca, —me había dicho con una mirada penetrante. Y resulta que la encuentro interesante. Sabes que tiene dos grandes negocios, ¿verdad? Ella es una auténtica y legítima, tu mamá. 

	 

	Tres negocios, para ser exactos, siendo la principal fuente de ingresos la destilería en las deshilachadas afueras de la isla que alguna vez perteneció a mis abuelos. Su avión privado se había estrellado en un vuelo de regreso desde Nueva York cuando yo era joven y nunca encontraron los cuerpos.

	 

	Mamá lo había heredado todo. 

	 

	En la planta baja, estaban hablando de los padres de Silas, un tema candente entre ellas dado el disgusto de Clint y Sandra por la novia de su hijo. Sin estatus, sin pedigrí y sin riqueza, significaba que no lo aprobaban. A Silas no le importaba, y siendo el único hijo que les quedaba —su hermano mayor los había repudiado y había huido inmediatamente después de la graduación— no podían hacer nada al respecto por temor a asustarlo también. 

	 

	Silas había puesto su mirada en mi mejor amiga cuando yo lo hice en nuestro primer día de escuela secundaria, y el resto era historia. 

	 

	Si había alguna pareja que esperaba que sobreviviera a todas las rondas de educación y sus debuts en el mundo real, eran Silas y Coraline.

	 

	 Gemí, rodando para enterrar mi rostro en la almohada. Qué propio de Cory al venir a verme solo para distraerse con mi madre tomando un café primero.

	 

	Finalmente llegó unos minutos después, rebotando en el borde de mi cama con los restos de dicho café, y preguntó: —En una escala del uno al diez, ¿qué tan obsesionada estás ahora con el idiota?

	 

	Es curioso que supiera que todavía lo estaba.

	 

	Rodé sobre mi espalda, suspirando. Alguna vez, el idiota fiel probablemente estaría impreso en mi lápida cuando finalmente dejara que el chico de al lado me destruyera oficialmente.

	 

	Chico, pfft.

	 

	Él era todo un hombre, su olor y su dominante presencia carnal impresa en mí para siempre. La sensación de un tendón envuelto en piel sedosa quedó atrapada dentro de la piel de mis dedos, y el sabor de mí en su lengua me quemó en mis papilas gustativas.

	 

	¿De qué tienes miedo, bonita Red?

	 

	Caminé directamente hacia él y le entregué la antorcha para encender mi corazón en llamas.

	 

	—Un once sólido.

	 

	Cory medio rió, medio gimió. —Jesús, Fern.

	 

	 —Está bien. —Totalmente no lo está.

	 

	—No está bien, —prácticamente gritó— Estuve tan cerca de contárselo a tu mamá.

	 

	Entonces me senté. —Sobre mi cadáver e incluso entonces, eso es firme como el infierno que no. 

	 

	Sus labios se torcieron, inclinando la cabeza. —Levántate de la cama y prepárate para la escuela entonces.

	 

	—¿De verdad? —Dije, sonriendo ahora porque tenía que estar bromeando. —¿Me estás amenazando?

	 

	—Maldita sea, sí. —Se puso de pie y cruzó mi habitación hasta mi vestidor, soltando un suspiro lo suficientemente fuerte como para que yo lo escuchara cuando entró—. ¿Es esa su colonia? Pensé que al menos dejarías de agregar cosas a su santuario.

	 

	Arrugando la nariz, me quité el edredón y estiré los brazos por encima de la cabeza. —No nos dejemos llevar demasiado aquí.

	 

	Había tomado su colonia por un tiempo. Ella debió haberlo pasado por alto en su primera inspección, pero decidí no señalar eso.

	 

	—Métete en la ducha, —dijo, saliendo con la camisa y la falda de la escuela en la mano.

	 

	Hice una mueca, captando el olor de la cena de anoche en mi camiseta. No me había duchado desde el lunes, y solo lo había hecho para librarme de la polvorienta sensación de esas bestias aladas de mi piel. Tuve algunos pequeños cortes por restregar demasiado fuerte bajo el rocío hirviendo.

	 

	Cory puso mi ropa sobre el sillón verde de lunares junto a mi biblioteca. —En serio, vamos a llegar tarde.

	 

	—No quiero ir. Me ducharé, pero me voy a dar otro día.

	 

	 —Vas a venir. No pagué veinte dólares por un Uber por nada.  Necesito un viaje de regreso.

	 

	Maldita sea y mierda.

	 

	 —Bien—, resoplé y caminé hacia la ducha. 

	 

	Cory me esperó, sonriendo a su teléfono cuando salí del vapor en mis bragas y sostén y tiré de mi cabello húmedo en una cola de caballo desordenada y alta. 

	 

	—Diez minutos para la campana.

	 

	—No vamos a llegar a tiempo, —le dije innecesariamente. 

	 

	—Lo sé, y también sé que te ayudará entrar directamente a clase sin que todos te miren lascivamente en los pasillos, pero no quiero llegar demasiado tarde. Vámonos.

	 

	Ella se puso de pie, y medio vestida, maldije. —Ni siquiera me he puesto rímel.

	 

	—Hazlo en el coche, —llamó—. Yo manejare.

	 

	—Solo si podemos pasar por Ray's. —Necesitaba más que café para sobrevivir a lo que seguramente se avecinaba, pero el café tendría que bastar.

	 

	*****

	 

	Con lápiz labial y rímel, me sentí un poco mejor por el desorden que era mi cabello. 

	 

	Tirarlo hacia atrás acentuó mis pómulos de todos modos, así que lo que sea. Sin mencionar que algunos pueden sentir curiosidad por saber de dónde saqué el chupetón. Era tenue, pero quedaba una marca roja.

	 

	Estaba muy feliz de dejar que se preguntaran. En el comedor, esperé por un croissant de queso, agradecida de que los susurros y las risas se hubieran calmado después del segundo período. 

	 

	El director Taurin ni siquiera me miró cuando fuimos a su oficina para solicitar un retraso. Tenía que haber oído hablar del gilipollas que había irrumpido en la escuela y destrozado mi casillero para llenarlo de plagas mortales. Estaba segura de ello.

	 

	Sin embargo, no se había dicho una palabra. 

	 

	—No hará nada, —había dicho Cory, metiendo su teléfono en el bolsillo oculto de su falda—. Y no quieres que lo haga. 

	 

	Sus palabras hicieron que mi boca se abriera y cerrara. La cerré con fuerza cuando reconocí lo que había querido decir, y el hecho de que no, realmente no quería a Jude en problemas. 

	 

	No porque me agradara, sino porque de hecho solo significaría más problemas para mí.

	 

	Además, no había destrozado mi casillero en absoluto. Lo miré y lo miré después de excusarme para ir al baño durante la historia. No había señales de entrada forzada ni indicios de que hubiera sido manipulado.

	 

	Entonces fue cuando Gale me llamó por mi nombre detrás del mostrador con mi croissant en la mano, cuando sentí que se me secaba la cara.

	 

	Sabía el código de mi casillero.

	 

	Cory nunca me traicionaría así, así que debió haberlo descubierto él mismo. Casi lo podía imaginar. Él parado allí, esos profundos ojos verdes entrecerrándose sobre la puerta de metal.

	 

	No podía ni me atrevería a imaginar cómo se veía su expresión una vez que había adivinado y acertado.

	 

	—Lo siento, —le dije a Gale.

	 

	—Veo que esos elegantes tacones altos y lápiz labial no han arreglado ese cerebro de polvo de hadas, —dijo, masticando un pincho. Agitó la mano, despidiéndome—. De todos modos, te veías mejor antes. Ahora vete.

	 

	Fruncí el ceño, mis labios pintados se abrieron, luego encontré a Cory en la parte trasera de la larga habitación. —No creerías lo que Gale acaba de...

	 

	—Hay una fiesta el viernes, —dijo al mismo tiempo. 

	 

	Le hice un gesto para que continuara cuando hizo una pausa.

	 

	Ella extendió sus manos. —Ahora, sé que no eres una fan, pero quiero ir. —Una pequeña risa me dejó, y rompí un trozo de hojaldre, apuntándola—. ¿Desde cuándo algo que no me gusta tiene que ser tu problema? —Cory no festejaba a menudo, pero cuando lo hacía, iba con Silas, por supuesto.

	 

	Había intentado mostrar mi cara a algunas, pero Cory siempre estaba ocupada con Silas en algún lugar privado, y a nadie le importaba tanto como para decirme hola, o solo para pasar el rato. Así que me veía en casa y escribiría en mi diario cómo me hubiera gustado que hubiera sido.

	 

	Poco conveniente, lo sé. Pero también era divertido.

	 

	—Ya que quiero que vengas. Creo que será bueno para ti beber un poco más esta vez y darte más oportunidades. —Clavó un trozo de zanahoria con el tenedor—. Además, ahora todo el mundo sabe quién eres.

	 

	Parecería que ciertamente lo hacían. Nunca soñé con ser popular. Realmente nunca me importó. Sin embargo, me importaba cierto demonio de ojos verdes, y era todo lo popular que se podía conseguir.

	 

	De verdad, probablemente debería haber pensado más en lo que deseaba. Un pensamiento que siguió cuando la escuela terminó y encontré a Jude inclinado contra mi coche. —Ella regresa.

	 

	—¿Decepcionado? 

	 

	—Lo estaba ayer, —dijo, enderezándose y metiendo las manos en los bolsillos—. ¿Dónde estabas?

	 

	Me dije a mí misma que debía quedarme perfectamente quieta y no revelar nada, todo el tiempo sabiendo que eventualmente fracasaría. —En casa.

	 

	Tarareó, extendiendo la mano para deslizar un dedo por un lado de mi mejilla. No pude leer sus ojos porque estaban protegidos detrás de sus gafas de sol. Pero pude leer la guerra dentro de su toque cuando su pulgar pasó como un fantasma sobre mi labio inferior.

	 

	Quería gritarle. Para llorarle y exigirle que me dijera por qué me hizo eso. 

	Pero si sabía algo sobre Jude, era que mantenía cada una de sus cartas cerca de su pecho, y que, para mantener su atención, yo debía hacer lo mismo. 

	 

	—Jude, —llamó Silas desde más lejos en los árboles en su camioneta junto a la cerca—. Tienes que venir a ver esta mierda. —La risa siguió, pero seguí mirando a Jude, y él siguió mirándome.

	 

	Con el corazón latiendo con fuerza en mis oídos, miré mi propio reflejo en las gafas de sol de mi torturador, deseando poder ver sus ojos cuando mis labios se envolvieron alrededor de su pulgar, mi lengua moviéndolo. 

	 

	No necesitaba verlos. La quietud de su cuerpo, con la excepción de apretar la mandíbula, me dijo todo lo que necesitaba saber.

	 

	 No estaba tan acabado conmigo como quería creer.

	 

	Dio un paso atrás, su voz ronca y baja. —¿Ya has tenido suficiente, Red?

	 

	 —¿Suficiente? —Me atreví a preguntar, luego arrastré mis dedos sobre el chupetón que me había dado.

	 

	En respuesta, se rió y se alejó.
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	Había estado borracha antes. 

	 

	Cory y yo habíamos terminado una botella y media de champán en el piso de mi cocina la noche de mi decimoctavo cumpleaños. Mamá me lo había comprado, pero robamos el otro del refrigerador. Luego procedimos a hornear brownies y casi quemamos la casa.

	 

	Había sido divertido y todo, pero el día siguiente fue horrible.

	 

	Traté de no pensar en eso mientras bebía de mi copa, una copa real, de champán.

	 

	La primera de las muchas fiestas previas al baile de graduación estaba en marcha, y si planeaba asistir a alguna más, sabía que probablemente debería mantener el ritmo.

	 

	La casa de Gina se encontraba en el acantilado, a diez minutos en coche de la mía, y daba al bosque que separaba lo que la mayoría llamaría el lado rico de la isla de los plebeyos.

	 

	Sus padres eran dueños de la compañía eléctrica. También resultaron ser buenos amigos de mi madre. Así que, le gustara o no, yo estaba aquí, y podía burlarse de mí toda la noche, pero no podía deshacerse de mí, o sus padres la despellejarían viva.

	 

	—Fern. —Silas me pasó un robusto brazo por los hombros.

	Tratando de no colapsar bajo su peso, fingí una sonrisa. —Silaaas. —Se rió, casi tirándonos al suelo—. Veo lo que hiciste allí. 

	 

	Cory lo miró, la preocupación tensó su sonrisa. No estaba segura de qué le preocupaba tanto, pero estaba segura de que lo averiguaría más tarde. Por ahora, bebí y lo escuché divagar sobre lo bueno que era verme finalmente tomando, algo divertido.

	 

	—Sí, —murmuré.

	 

	Me soltó y tomó una botella de vino de Jeff Springs, nuestro matemático estrella, quien se resistió.

	 

	—Tranquilo, Jeffy, —dijo Silas, luego eructó, sacudiendo su cabello largo hasta los hombros de su rostro. Ve a ver a Gina y dile que le debo una.

	 

	Jeff se encogió de hombros y desapareció, probablemente a hacer precisamente eso. Delgada, alta, con implantes mamarios y una sonrisa asesina, no muchos chicos dejarían pasar la oportunidad de hablar con Gina.

	 

	Le quité la botella a Silas después de que abrió la tapa y le di un buen sorbo.

	La bajé para encontrarlo sonriendo y dándome un estúpido pulgar hacia arriba mientras salía de la habitación.

	 

	Cory hizo ademán de seguirlo, pero ella lo perdió entre la multitud fuera de la sala de estar y regresó.

	 

	—¡Está tan perdido! —gritó sobre la música alta.

	 

	—¿Entonces? —Dije, tomando otro sorbo y tirando mi vaso. Intenté distinguir la etiqueta, pero no pude ver en la tenue luz que venía del único candelabro de arriba—. ¿No es eso lo que ustedes hacen en estas cosas? ¿Emborracharse?

	 

	Me robó la botella y bebió.

	 

	Observé, mis ojos se ensancharon cuando ella continuó. Se pasó el dorso de la mano por la boca y negó con la cabeza. —Wow eso es bueno.

	 

	—Bien. —La recogí y bebí un poco más.

	 

	—Por lo general, él no es tan descuidado, —dijo, acercándose para que yo pudiera escuchar—. Se divierte, claro, pero no lo lleva demasiado lejos.

	Levanté un hombro. 

	 

	Cory pareció reflexionar sobre eso por un minuto, luego tomó la botella. —Hablando de Jude. —Hizo un espectáculo mirando a su alrededor—. No hay señales de él. —Estaba tan complacida como inmensamente decepcionada.

	 

	Quizás por primera vez en años, perdí la capacidad de pensar en él, después de que Cory y yo terminamos la botella, fui en busca de otra.

	 

	Riendo, nos desviamos de camino para encontrar a Gina y de alguna manera terminamos jugando al billar con un grupo de chicos de la Universidad Ardent Falls.

	 

	Inclinándome sobre la mesa, amontoné las bolas. Un par de manos aterrizaron en mis caderas, y chillé cuando me levantaron sobre la mesa. —Suficiente billar, —dijo el chico rubio—. Perdiste, así que ahora nos debes ese baile.

	 

	No recordaba haber hecho ningún trato con este tipo de surfista de pelo rizado, pero cuando sonó la música, me levanté de todos modos.

	 

	—Fern, —dijo Cory, riendo y agarrándome por los tobillos—. Bajate, idiota.

	—Deberías escuchar a tu amiga.

	 

	Como si la forma en que se había desvanecido de mi mente, aunque solo fuera por un par de horas, lo hubiera convocado, miré y encontré a Jude de pie en la entrada arqueada de la sala de juegos.

	 

	Su mandíbula era de granito, los brazos cruzados sobre el pecho y esos ojos… sí, estaba enojado.

	 

	Me reí. —Bueno, mira quién es. —Intenté alcanzar al tipo surfista, pero se estaban yendo. Incluso Cory se había ocupado de su teléfono cuando Jude entró en la habitación.

	 

	Se detuvo debajo de mí y se apoyó contra la pared.

	 

	—¿Qué estás haciendo? —Dije, confundida por lo que acababa de pasar. 

	Tal vez estaba borracha, o tal vez me faltaba la información necesaria para reconstruir este extraño rompecabezas junto.

	 

	—Esperando, —dijo.

	 

	Me senté para bajarme de la mesa. Él estuvo allí en un instante, agarrando mi cintura cuando mi pie resbaló y casi rodé al suelo. —¿Para qué? Oh, —dije—. Bien, Marnie está aquí en alguna parte.

	 

	Tan pronto como mis pies tocaron el suelo, dio un paso atrás y sacó las llaves del bolsillo con una mirada a Cory. Ella lo despidió, haciendo un gesto hacia su teléfono antes de salir de la habitación.

	 

	Demasiado tarde, me di cuenta de que aparentemente no estaba aquí por Marnie, sino para llevarme a casa.

	 

	—¿Por qué? —Atónita, lo miré. Con jeans oscuros y una sudadera con capucha, no se veía exactamente como si estuviera aquí para una fiesta, pero estaba segura de que su atuendo no perturbaría a nadie.

	 

	Ciertamente no me molestó. Se veía bien en cualquier cosa.

	 

	—Sólo sígueme.

	 

	No fue hasta que me apretujé entre los asistentes a la fiesta y salí de la casa de tres pisos que me di cuenta de que no me había esperado.

	 

	No lo verían caminando conmigo.

	 

	El dolor de eso fue casi peor que el dolor que había causado al usar uno de mis miedos en mi contra, ambas heridas privadas en lugares públicos.

	 

	Caminando por el largo camino, me detuve y me apoyé en un Mercedes cerca de las puertas. —No quiero ir a casa.

	 

	Jude suspiró y se giró, con las manos en los bolsillos. —¿Entonces qué quieres?

	 

	Su expresión suave se rompió con una risa silenciosa cuando me bajé del coche.

	 

	—¿Qué mierda? —Di un paso atrás un poco más mientras se balanceaba de nuevo, notando que las ventanas estaban empañadas.

	 

	—Vamos, Red. —Me agarró de la muñeca, arrastrándome tras él, pero salvo quienquiera que estuviera en ese coche, no había nadie alrededor para verlo tocándome. Y dudaba mucho que supieran que estábamos aquí.

	 

	—Eran ellos…

	 

	—¿Qué piensas? —Abrió la puerta lateral para mí, luego la puerta de su Range Rover que esperaba al otro lado. Tragando, me acerqué. Antes de subirme, su aliento caliente calentó mi mejilla—. ¿Estás pensando en mis labios alrededor de tu clítoris?

	 

	Casi grité, una risa sorprendida estalló. —Bueno, ahora lo estoy.

	 

	Su cabeza cayó hacia atrás, una carcajada volando hacia la luna. 

	 

	Qué parecido a mi fascinación por buscarme en una noche así. Cuando la luna estaba tan llena, las estrellas no se atrevían a brillar demasiado porque no tenían ninguna posibilidad.

	 

	Estaba agradecida por el costado del asiento de cuero en mi espalda mientras dejaba que el sonido se filtrara dentro de mis oídos y viajara a mi pecho. Lo había escuchado reír así innumerables veces antes, pero había pasado tanto tiempo. Y ser la que provocaba el sonido melódico áspero... 

	 

	—Tienes una gran risa.

	 

	Sobrio, me miró fijamente, luego señaló con la cabeza al auto. —Abajo.

	Abrochándome el cinturón de seguridad, miré alrededor del austero interior, absorbiendo lo limpio que estaba. Tan limpio, como si el coche acabara de salir del aparcamiento.

	 

	Jude puso en marcha el motor. —Nunca respondiste la primera pregunta.

	 

	Sentí mis cejas caer cuando salió a la carretera. —¿Lo que quiero? —No estaba segura de cómo responder eso sin ser honesta, especialmente cuando estaba intoxicada—. Quiero quedarme contigo.

	 

	Me miró, demasiado tiempo para ser considerado seguro, luego miró hacia la carretera y asintió una vez.

	 

	El silencio se volvió sofocante y el calor en mis miembros comenzó a gotear lentamente. Mi vestido negro corto me picaba y los botines de gamuza me apretaban demasiado los pies, dolían. 

	 

	Sabiendo que podría molestarlo, bajé la ventana y esperé.

	 

	Los ojos de Jude permanecieron en la carretera, una mano en el volante y la otra todavía en su bolsillo.

	 

	¿Eh?

	 

	Alcancé el dial de volumen, la canción creció a un nivel que podría remodelar un estado de ánimo.

	 

	Eso lo hizo. Su cabeza giró en mi dirección y luego la bajó.

	 

	Me derrumbé por un momento antes de que dijera: —¿Te gusta esta canción? —Luego subió el volumen usando el botón en el volante y 2Cute sin la 'E' de Taking Back Sunday sonó a través de los parlantes.

	 

	No necesitaba responder. Mis caderas moviéndose y el movimiento de mi brazo fuera de la ventana hicieron eso por mí.

	 

	Árboles imponentes pasaban rodando, lo suficientemente oscuros como para hacer que el cielo pareciera brillante en comparación. Subimos la colina, doblando la curva para bajar por el otro lado de nuestras casas.

	 

	La canción terminó antes de que Jude se detuviera en su camino de entrada y oprimiera un botón que no podía ver para abrir las puertas negras de hierro forjado. Parecían más siniestros por la noche al igual que su gigantesca mansión de una casa, sus ventanas arqueadas jugando al escondite con los abedules y robles.

	 

	—Tu papá está en casa, —dije, recordando la visión de su Jaguar el otro día. 

	 

	—Lo estaba, —dijo, deteniéndose fuera del garaje de tres coches y saliendo—. Se fue otra vez.

	 

	Inmediatamente me sentí desdichada y dije cuando abrió la puerta: —Sin embargo, viniste a buscarme.

	 

	—Rhiannon acaba de irse, —dijo, ayudándome a bajar.

	 

	Estaba demasiado ocupada preguntándome quién era para sorprenderme con la acción caballeresca.

	 

	—Nuestra cocinera, limpiadora y niñera, —explicó Jude—. Se quedó atrás para planchar un poco para papá. Ella está bien pagada.

	 

	—Apuesto, —murmuré. Espera, si se ha ido... —¿Qué hora es?

	No había traído mi teléfono conmigo. Tenía dinero en efectivo en mi sostén y una llave escondida frente a las puertas. Pensé que viajaría a casa con Cory, no con el tipo que a veces me odiaba lo suficiente como para romperme el corazón.

	 

	Por un momento, me pregunté cuántas veces tendría que romperlo para que yo dejara de regresar.

	 

	No estaba segura de querer saberlo.

	 

	 —Son poco más de las diez, —dijo Jude.

	 

	—¿En serio? —Quería gritar—. ¿Solo estuve allí dos horas y media? —Eso fue mejor que las pocas veces que me había aventurado antes, pero aun así, estaba un poco desanimada.

	 

	Jude se encogió de hombros.

	 

	—¿Vienes o no? 

	 

	—¿Por qué me recogiste?

	 

	Me hizo callar mientras entramos, teniendo cuidado de atrapar la puerta detrás de mí antes de que pudiera cerrarse de golpe.

	 

	Esperé hasta que llegamos a su habitación antes de preguntar de nuevo, mirando los marcos antiguos que contenían fotografías de Jude y su hermano mientras nos dirigíamos a las escaleras. Puede que estuviera oscuro, pero aún podía ver que no había fotografías de toda su familia junta o de su madre.

	 

	¿Dónde estaba ella? Guardaría esa pregunta para otro momento, cuando pudiera ser respondida en lugar de que me enviasen a casa.

	 

	—Jude, —susurré, recostándome contra la puerta cerrada de su habitación mientras él se quitaba las botas y se arrancaba los calcetines—. ¿Por qué? ¿Y cómo supiste que estaba allí?

	 

	Me dio una mirada que decía: ¿En serio? 

	 

	Como si ninguno de los idiotas de la escuela pudiera decirle que la chica a la que había intimidado estaba en libertad pocos días después.

	 

	Mordí mi labio y tiré del dobladillo de encaje de mi vestido, mirando las puntas puntiagudas de mis botas.

	 

	Aparecieron pies descalzos y tobillos envueltos en mezclilla, y luego su dedo subió por mi barbilla. —Nadie más puede follarte. Solo yo. Por eso fui.

	 

	Antes de que pudiera gritar, que tal vez no me folle de nuevo, sus labios estaban sobre los míos.

	 

	Solté mi vestido, pero no estaba segura de dónde poner mis manos. Su dedo dejó mi barbilla, su mano enmarcó mi cara y la otra se encontró con mi espalda baja.

	 

	—Red, —susurró en mi boca. —Solo tócame, joder.

	 

	—Está bien, —dije, pero fue amortiguado por su lengua cuando inclinó mi cabeza, sus dedos se enredaron en mi cabello mientras su lengua se deslizaba contra la mía.

	 

	Realmente no debería haberme dado permiso. Mis manos se convirtieron en detectives, vagando y buscando cada centímetro de su espalda, deslizándose bajo su sudadera para descubrir que no había camiseta debajo.

	 

	Gemí mi aprobación, con los dedos siguiendo las curvas musculares a ambos lados de su columna. Dejé que su boca hiciera lo que quisiera, simplemente aguanté y Disfruté del viaje que me hundió el estómago y me hizo palpitar el corazón. 

	 

	No protesté cuando agarró mi vestido y lo levantó. Nuestros labios se separaron momentáneamente, mi cabello cayendo hacia atrás sobre mis hombros para hacer cosquillas en mis senos medio expuestos. Jude miró el sujetador color crema y las bragas de satén a juego, luego gruñó cuando su boca volvió a la mía. 

	 

	—Joder, amo tu boca, —dijo con voz áspera, luego se inclinó, los labios se arrastraron por mi barbilla hasta mi pecho—. Y estas jodidas tetas... —Bajó el sostén para apretarlas, y caí contra la puerta, mi respiración era vergonzosamente fuerte.

	 

	—¿Te apetece otra cosa primero? —Me las arreglé para decir, pasando los dedos por su cabello deliciosamente espeso.

	 

	Jude se congeló, volviendo a su altura completa, una cabeza más alto que yo a pesar de que llevaba tacones. Me los quité. Su boca se crispó, el brillo de la lámpara detrás de él detallaba lo que le había hecho a su cabello. Estaba en todas partes, y Dios, era más suave de lo que recordaba.

	 

	—¿Me apetece?

	 

	—Dices eso en el Reino Unido, ¿no?

	 

	—No he vivido allí durante años, —dijo, la risa endureció su voz profunda.

	 

	—Bien, lo sabía. —Sus cejas se elevaron y me apresuré a decir—: Pero todavía tienes un poco de acento. —Uf, quería arrebatarle la cara y empujarla hacia mis pechos expuestos para matar este momento—. Supongo.

	 

	Extendiendo la mano detrás de mí, no apartó sus ojos de los míos mientras desabrochaba mi sostén. Cayó al suelo junto con el billete de cincuenta dólares que había guardado para llevarme a casa. 

	 

	—Has estado bebiendo.

	 

	A eso, sonreí. —No estoy borracha, ni sobria ni media dormida, ambos sabemos que me gustaría hacerlo.

	 

	Como si los hubiera rociado, sus ojos chispearon y ardieron, y tiró de mi cuerpo al mismo nivel que el suyo. —Estoy tentado a preguntar por qué, pero lo sé mejor.

	 

	La tela de su sudadera con capucha contra mi piel desnuda encendió tantos fuegos que era difícil saber cuál necesitaba extinguir primero. Mirándolo, rodeé mis brazos detrás de su espalda. —¿De qué tienes miedo, Jude?

	 

	Tarareó, luego dejó escapar un suspiro humorístico. —Nada. —Algo se derrumbó dentro de mí, y casi no respondo cuando me preguntó—: ¿De qué tienes miedo, Red?

	 

	Demasiado vino, tal vez, o demasiado Jude, sus dedos subiendo y bajando por mi columna. No pude decidir. Pero si todo esto se derrumbaba sobre mí como esperaba, al menos podría decir que había sido honesta. 

	 

	—Mi alma.

	 

	—Eso es... —Sus dedos se detuvieron y su cabeza se inclinó—. Profundo.

	 

	—Usa eso en mi contra, Jude Delouxe.

	 

	Se rió, el sonido fue un aliento silencioso en mis labios. —Cuidado. podría hacerlo.

	 

	Con su boca frotando la mía, me llevó de regreso a su cama, liberándome para que le quitara la chaqueta con capucha y los jeans.

	 

	Me quedé mirando sus gruesos muslos y quería saber cómo se sentiría frotarme sobre ellos. Dejó sus calzoncillos puestos, pero tenía demasiado miedo de preguntar por qué mientras se arrojaba sobre la cama de espaldas y me hacía señas.

	 

	—Creo que también le tienes miedo a la tuya, —dije sin pensarlo mucho.

	 

	Fue una corazonada, pero a juzgar por la forma en que sus ojos se oscurecieron, lo golpeé en alguna parte.

	 

	Cruzando los brazos detrás de la cabeza, arrastró las palabras: —¿Lo estoy ahora?

	 

	Todavía con mis bragas, me arrastré sobre él, amando la forma en que sus ojos se pegaban a mis pechos. —¿No lo estamos todos? —Susurré, sentándome a horcajadas sobre uno de esos muslos justo como quería.

	 

	Con los ojos entrecerrados, me miró, inseguro de dónde mirarme, mientras pasaba mis dedos por mi cabello, estrujándolo y soltándolo mientras me balanceaba sobre él. —Mi polla está a punto de hacer un agujero en mis calzoncillos. —Su garganta se balanceó—. ¿Eso se siente bien?

	 

	—Tan bueno. —Dejé caer mi cabello—. ¿Por qué no la liberamos entonces?

	 

	No tenía idea de dónde había venido tal valentía, pero me alegré de que hubiera llegado.

	 

	Yo quería verlo.

	 

	—¿Lo? —Preguntó Jude, con un brillo en sus ojos cuando dejaron mis húmedas bragas y se encontraron con las mías.

	 

	En respuesta, deslicé mis dientes sobre mi labio inferior.

	 

	—¿Qué tal si te sientas en mi cara, entonces te dejaré conocerlo?

	 

	Mi centro ardió. Dios, lo deseaba tanto. Pero mis mejillas se sonrojaron y sentí que se extendía a mi pecho ante la idea de hacerlo.

	 

	Jude tiró de mí sobre él, mis manos se plantaron a ambos lados de su cabeza mientras sus dedos trazaban la erupción que se extendía rápidamente. 

	 

	—Creo que me estoy obsesionando con lo que puedo hacerte.

	 

	Estoy obsesionada contigo, casi solté. En cambio, me quedé mirando los pocos pelos que salpicaban su firme pecho. —Es malo.

	 

	Él dijo: —Es sexy como la mierda. —Agarrando mi barbilla, acercó mi boca a la suya—. ¿Quieres saber por qué?

	 

	—Por favor, —dije, mi nariz rozando la suya.

	 

	—Porque yo hice que sucediera.

	 

	Nuestros labios bailaron, y con cada caricia y deslizamiento suave, sentí que me relajaba sobre él hasta que me di cuenta de que me estaba balanceando sobre su longitud.

	 

	Ronco y suave, murmuró: —Realmente estás entendiendo todo este asunto de los besos.

	 

	Sonreí contra su boca y luego arrastré su delicioso labio inferior hacia el mío y lo chupé.

	 

	Soltando una fuerte exhalación, me golpeó el trasero y grité. —Ahora siéntate en mi maldita cara.

	 

	Me arrastré por su cuerpo, nerviosa como el infierno y no lo suficientemente rápida para su gusto. Tomando mis caderas, me levantó por encima de su cabeza. —Mis bragas... 

	 

	—Se quedan puestas, —dijo  mientras mis muslos se asentaban a ambos lados de su rostro.

	 

	Su respiración calentó el satén, su nariz se frotó. Mis manos golpearon el grueso poste de madera para ayudar a sostenerme. Por lo que me sentí agradecida cuando refunfuñó algo que no pude oír y luego lamió.

	No me había dado cuenta de que se sentiría tan bien con una barrera entre mi piel y su boca experta. Mi cabeza cayó, mi cabello me hizo cosquillas en la espalda mientras me perdía en el tipo de tortura de la que nunca quería escapar.

	 

	Estaba tambaleándome, cada músculo tensándose en preparación, cuando el frío golpeó mi carne húmeda. —Está desnudo.

	 

	Desorientada y deseosa, no tenía idea de lo que estaba hablando. —¿Eh?

	 

	—Tu coño —Un golpe de su lengua enfatizó sus gruesas palabras. —Joder, es tan bonito.

	 

	—Me depilé, —admití, y dolió como siete tipos de infierno.

	 

	Sin embargo, lo volvería a hacer si eso significara que tendría su boca sobre mí. Sopló un suspiro sobre mi piel, una risa oscura lo abandonó cuando temblé. Luego me levantó y mi espalda golpeó la cama con un rebote. Me subí a los codos a tiempo para verlo situarse entre mis muslos.

	 

	Los abrió de par en par. Dedos cuidadosos pero curiosos me separaron, arrastrándome, explorando. 

	 

	—Voy a hacer que te corras, Red, pero primero... —Llegó a mi abertura, la punta de su dedo rodeándola mientras sus palabras bajas se apoderaban de mí—. Primero, voy a conocerte tan bien que quedará grabado en mi mente para siempre.

	 

	Siempre.

	 

	Me encantaba esa palabra.

	 

	Me encantaba demasiado.

	 

	Sus dedos jugaron, y pronto, su lengua regresó. En un minuto, estaba atrapando su cabeza entre mis piernas, mis dedos tirando de su cabello. 

	 

	—Mierda.

	 

	Jude se estaba riendo entre dientes, presionando besos en mi centro hinchado. —Incluso más rápido que la última vez.

	 

	El miedo se disparó a través de mí, enganchándome directamente al pecho. Iba a echarme de nuevo y no había logrado lo que esperaba.

	—Dijiste que me lo mostrarías, —le recordé, incapaz de reconocer mi propia voz. Era ronca y asquerosa como si acabara de despertar.

	 

	No parecía importarle. Mirándome por encima del estómago, Jude deslizó mis bragas húmedas en su lugar y sonrió. —Un joven como yo no olvida cosas como esa. —Moviéndose a mi lado, apoyó la cabeza sobre la otra almohada—. ¿Alguna vez has visto uno antes?

	 

	—Solo... —Cerré mi boca de golpe, mis mejillas amenazando con sonrojarse de nuevo.

	 

	—¿Pornografía? —Ofreció Jude, la intriga sacando a relucir ese acento mixto suyo—. Ver porno no es nada de lo que avergonzarse, querida Red.

	 

	No me atrevería a admitirlo. De ninguna manera. No después de lo que había hecho con las admisiones que le había dado hasta ahora. Todas mis palabras, todos mis afectos, fueron y serán usados en mi contra.

	 

	Quería preguntarle por qué. Quería preguntarle si nunca podría volver a hacerme eso.

	 

	Sin embargo, sabía que decir algo sería inútil.

	 

	—Oye, —dijo, con el ceño fruncido—. Deja de pensar y relájate. —Rodando sobre su espalda, se bajó los calzoncillos y luego metió las manos detrás de la cabeza—. Deleita tus ojos cuando te atrevas.

	 

	Me reí, volviendo mi rostro hacia su almohada para esconderlo.

	 

	No es que los genitales masculinos me asquearan. Bien, entonces todo era un poco divertido. Simplemente no quería que me atraparan siendo una niña de diez años.

	 

	¿Y si me asustaba y me reía? Si él ya estaba dispuesto a humillarme, hacer lo mismo con él realmente haría que me odiara.

	 

	—Fern, —dijo, mi nombre discordante en la habitación silenciosa.

	 

	Lo miré y luego respiré hondo. Está bien pensé. Aquí va nada.  Soltándolo, me senté, luego inmediatamente sentí mis ojos abrirse. 

	 

	—Oh wow. —La iluminación podría haber sido tenue, pero pude ver lo suficiente, y me arrastré por la cama a su lado para echar un vistazo más de cerca.

	 

	Ya había predicho que sería largo cada vez que lo sentía tocarme, pero era mucho más grueso de lo que podía haber imaginado. No tenía ni idea de cómo se suponía que encajaban estas cosas dentro del cuerpo de una mujer cuando eran de este tamaño, y sabía que aún no estaba lista para averiguarlo. Sólido con venas abultadas y balanceándose un poco con cada respiración áspera de Jude, era como si quisiera que lo tocara. Tenía muchas ganas de tocarlo. 

	 

	—¿Puedo... 

	 

	—Joder, sí, —dijo, sonando dolorido—. Púlsalo, acarícialo, solo tócalo antes de que explote al ver tu curiosidad como un punk pre púber.

	 

	Eso provocó una risita que no pude contener, pero a él no pareció importarle. Extendí la mano y arrastré mi dedo por su eje. Un estremecimiento agudo me atravesó cuando se sacudió y siseó.

	 

	Me aparté.

	 

	—Envuelve tu mano alrededor —dijo Jude, brusco. 

	 

	Con cautela, lo hice.

	 

	—No se romperá, Red. Ahora aprieta y acaricia.

	 

	Mi mano se movió hacia arriba y hacia abajo, y la apreté suavemente.

	Gimió, pero no lo miré. Estaba demasiado enamorada de este miembro gigante y pesado en mi mano. 

	 

	—Es tan cálido, —dije, sin querer decir el pensamiento en voz alta. Apreté un poco más fuerte, presionando mi pulgar en una de las venas gruesas. Fui recompensada con un gemido gutural. Impulsó mi próxima admisión—. Y suave... como el terciopelo.

	 

	—Mierda.

	 

	Bajé la cabeza, acercándome. —Puedo sentirlo palpitar.

	 

	—Agárralo con más fuerza, —dijo, y nunca había escuchado su voz tan ronca—. Luego mueve la mano hacia arriba y hacia abajo al mismo tiempo.

	 

	Con la confianza floreciendo, tiré y apreté, y luego vi la acumulación de humedad en la punta de la cabeza hinchada. No pregunté y ni siquiera pensé en eso. Dejé caer mi boca sobre él y lamí el sabor salado, gimiendo.

	 

	—Cristo, —dijo—. Sí, envuelve esos labios perfectos a mi alrededor y chúpame. 

	 

	No había forma de que pudiera meterlo todo en mi boca, pero después de un minuto de lamer y chupar y escuchar su respiración, miré hacia arriba para descubrir que no tenía que hacerlo.

	 

	Los ojos de Jude estaban pegados a mí, su pecho subía y bajaba en ráfagas pesadas, y sus dientes marcaban su labio inferior. 

	 

	—Estoy a punto de acabar, —dijo, o mejor dicho, jadeó—. Podría querer retroceder.

	 

	Fruncí el ceño, recordando algo de la pornografía que de hecho había visto y cómo muchas de las mujeres no se habían detenido hasta que el tipo sopló su carga en la boca o, a veces, en los senos y la cara. La sola idea me dio asco.

	 

	Pero este era Jude, y la idea de retroceder cuando estaba a punto de expulsar lo que le había hecho... de ninguna manera.

	 

	Además, el hecho de que solo había estado jugando con él durante unos minutos me hizo subir de nivel. Un subidón que decía que lo tenía. Tal vez nunca lo admitiría, pero lo hice bajar por mi garganta a borbotones y ahogarse con sus improperios con mi inexperiencia y mi curiosidad dominante.

	 

	Sus manos tiraron de mi cabello, su cuerpo se retorcía y tenía espasmos.

	Acostada a su lado, observé sus ojos verdes saciados mientras pasaba mi lengua por mis labios. No me atreví a besarlo. No quería que me alejara si pensaba que eso sería repugnante, su semen todavía se pegaba a lugares dentro de mi boca.

	 

	Pero luego me agarró de la cadera, acercó mi cuerpo y abrió mi boca con la suya.     

	 

	—¿Te gusta eso?

	 

	Me tragué sus palabras, presioné mis labios contra los suyos y apreté la espalda. —Joder, lo amo.

	 

	—Puedo decir. —Me besó con más fuerza, me abrazó con más fuerza, mi suave estómago contra el suyo, y luego me miró fijamente durante un largo rato.

	 

	Le devolví la mirada, sintiéndome a un millón de millas de la realidad y sin querer volver nunca.

	 

	En cuestión de minutos, se quedó dormido.

	 

	Incapaz de moverme de su agarre, aunque sabía que podría despertar y pedirme que me fuera, lo vi dormir durante lo que se sintieron incontables minutos. Y, por supuesto, aproveché la oportunidad para oler su cabello, menta y madera de cedro.

	 

	Miré su teléfono detrás de mí y vi que era casi medianoche.

	 

	Despegándome, levanté con cuidado su brazo y lo dejé sobre la cama, mi el corazón se agitaba cuando lo acurrucaba en su pecho, y un suave ronquido salió de sus labios entreabiertos.

	 

	Mordí el mío cuando mis ojos recorrieron su físico alarmantemente impresionante. Sus calzoncillos todavía estaban metidos debajo de su perfecto trasero.

	 

	Al ver una manta tejida en el brazo del diván cerca de la fila de puertas francesas, la recogí y se la cubrí.

	 

	Fue entonces cuando lo volví a ver, y cómo casi me había olvidado de su existencia después de pasar dos noches en esta misma habitación con él sobre su espalda desnuda fue un testimonio de cuán completamente Jude Delouxe podía convertir mi cerebro en fango. 

	 

	Con diferentes tonos de gris y negro sólido, el tatuaje de la serpiente se extendía desde los omóplatos hasta la parte superior de la espalda.

	 

	Tres serpientes. Sus ojos eran signos de dólar y sus colmillos chorreaban sangre que caía en cascada sobre las enredaderas. No, no enredaderas, me di cuenta mientras miraba más de cerca, sino alambre de púas. Las púas se clavaron en sus escamas, manipulando sus cuerpos en forma de diamante.

	 

	Agarré su teléfono y me arriesgué al flash, pero me aseguré de que estuviera en silencio antes de tomar una foto. Uno de su espalda y otro de su perfil dormido, asegurando que el flash estuviera apagado para este último. Preferí verlo como estaba en este momento, medio ensombrecido y alimentando mi corazón hambriento.

	 

	Después de enviármelas a mí misma, borré la evidencia y me vestí en silencio antes de salir sigilosamente de su habitación. Retrocedí, agarré el dinero que había dejado caer y me pregunté si debería apagar la lámpara de su mesita de noche. Decidí dejarla encendida.

	 

	Un grito sonó justo cuando llegué a las escaleras, débil pero lo suficientemente fuerte como para detenerme.

	 

	Miré hacia atrás a la habitación de Jude, luego alrededor de la escalera hacia donde una franja de luz se deslizó desde la habitación de su hermano. Otro grito, este más agudo, y luego me moví hacia él, sin saber por qué, pero haciéndolo de todos modos.

	 

	Abrí la puerta agrietada por completo, sobresaltando al joven que estaba sentado en su cama.

	 

	—¿Quién eres tú? —Preguntó Henry, con sus grandes ojos azules mirándome.

	 

	—Tu vecina, Fern. —Di un paso más en la habitación—. Me estaba yendo y te escuché llorar. ¿Estás bien?

	 

	Se frotó los ojos, haciendo pucheros y temblando los labios. —Quiero a Jude.

	 

	Asentí. —Lo sé, pero está dormido. ¿Puedo traerle algo? ¿Agua, tal vez?

	 

	Sacudió la cabeza. —Jude... —Respiró temblorosamente—. Me canta.

	 

	Un ruido de sorpresa me abandonó, arrugando los ojos de Henry. Aprendí rápidamente mis rasgos. —Bueno, soy una cantante terrible, así que me temo que no puedo ayudarte en eso.

	 

	—También Jude, —dijo, sonriendo entonces, y noté un hoyuelo en su mejilla—. Me canta la canción de mamá.

	 

	Mi corazón se hundió un poco. —¿Donde esta ella?

	 

	Sabía que estaba mal por mi parte preguntar, pero no pude detenerme. Si supiera a dónde había ido, tal vez el chico enigmático de la otra habitación tendría más sentido para mí.

	 

	—Se fue, —dijo Henry, seguido de otro bamboleo de sus labios. 

	 

	—Mierda, —murmuré en voz baja.

	 

	Aparentemente, todavía escuchó. —El tarro de juramentos de Rhiannon está en la cocina. Le debes un dólar.

	 

	—Bien, —dije, sonriendo mientras caminaba hacia su cama. —¿Por qué no te acuestas y podemos hablar un poco? En silencio, para que no despertemos a tu hermano.

	 

	—Lo despierto mucho, —dijo con un fuerte suspiro, recostándose. —Pero a él no parece importarle.

	 

	No, tenía la sensación de que no le importaba estar allí para su hermano en absoluto.

	 

	Mi garganta se hinchó, mi deseo de conocer a Jude de más maneras que solo el físico se hizo dolorosamente conocido. Nunca me dejaría, ya lo sabía, pero eso no significaba que no pudiera ayudar a su hermano a volver a dormir por él.

	 

	—Parece que tú y yo podríamos tener algo en común —Manteniendo la voz baja, dejé caer mis botas al suelo mientras decía—: Yo tampoco sé dónde está mi papá.

	 

	Henry, que se había estado frotando la mejilla, se quedó quieto.

	 

	Su brazo cayó, los párpados bajos sobre sus somnolientos ojos azules. —¿Lo extrañas?

	 

	Torcí mis labios. —A veces, sí. Pero solía extrañarlo todos los días.

	 

	—Extraño a mi mamá todos los días—, dijo entre un bostezo. —Sueño con ella.

	 

	Esperé para ver si quería decir algo más, y después de un momento, miró sus manos sobre su edredón azul marino. —Cada dos noches, ella me visita cuando duermo, así que cuando me despierto y ella no está allí, la extraño. —Le oí tragar. 

	 

	—Mucho.

	 

	—¿Cuantos años tienes?

	—Cumpliré nueve este verano, —dijo, con un poco de presunción en su voz. A diferencia de su hermano, y estaba segura de que su padre, no tenía acento. Probablemente por haber crecido aquí en lugar de en el Reino Unido—. ¿Cuántos años tienes?

	 

	—Dieciocho, —le dije—. Aunque, a veces, me siento mucho mayor y mucho más joven al mismo tiempo.

	 

	—¿Si? —preguntó.

	 

	—Mm-hmm.

	 

	 —Eso es confuso.

	 

	Me reí pero corté el sonido rápidamente. —Sabrás a qué me refiero algún día.

	 

	—Jude dice eso también, —dijo, sonando molesto.

	 

	Bostezó de nuevo, y yo también. —Solía escribir cartas a mi mama. 

	 

	—¿Los obtuvo? ¿Respondió?

	 

	—No lo sé, y no, nunca lo hizo. —El viejo dolor se volvió nuevo. Dolor que pensé que había matado y que estaba muerto hace años. Es curioso cómo cuando abrimos nuestras almas en la oscuridad de la noche, las cosas que nos decimos que no importaban parecen ser las que más importan.

	 

	Me tensé cuando una mano cálida aterrizó sobre la mía en su cama. Mirando los pequeños dedos que se enroscaban alrededor de los míos, luego miré a Henry, sintiendo mis ojos bien. —¿Cuál es tu segundo nombre, Henry? 

	 

	—Dalton—, dijo. —Igual que mi hermano. 

	 

	Suspiré, asentí con la cabeza y abracé su mano con la mía. —Bueno, ¿quieres saber lo que pienso de personas como nosotros, Henry Dalton?

	 

	 —¿Personas sin padres?

	 

	Arqueé una ceja ante eso. —Tenemos uno; simplemente nos falta el otro.

	 

	Asintió, esperando. 

	 

	—Creo que tenemos suerte.

	 

	Sus cejas oscuras se fruncieron con los labios. —¿Qué? ¿Cómo?

	 

	 —Porque, —dije, inclinándome hacia adelante para mover su edredón hacia arriba sobre su pecho. —Amar tanto a alguien que nos pone realmente tristes significa que tenemos un gran corazón—susurré. —¿Sabes de lo que son capaces los corazones grandes?

	 

	Sacudió la cabeza. 

	 

	Apreté su mano. —Gran amor, y con gran amor, todos nuestros sueños más salvajes pueden hacerse realidad. 

	 

	—Quiero ser astronauta. 

	 

	Sonreí y me recosté. —Entonces serás astronauta, pero —dije, mirándolo fijamente— nuestros grandes corazones también necesitan un gran descanso para hacer grandes cosas.

	 

	 Pareció pensar en eso por un minuto, y pude ver que la ansiedad regresaba a sus ojos. —¿Te quedarás?

	 

	—Por supuesto. —Crucé la habitación hasta una pequeña silla estampada en rojo junto a una gran estantería blanca—. Puede que no pueda cantar, pero puedo hacerte compañía.

	



	




	NUEVE

	 

	 

	Fern

	 

	 

	Esa mañana, llegué a casa dos horas antes de que mi mamá se levantara para ir a trabajar.

	 

	Jude no se presentó a la escuela el lunes y nuevamente el martes y miércoles. 

	 

	La casa de al lado estaba en silencio. Podía decir con solo mirarla que no había corazones que latieran dentro.

	 

	Me contenté con imprimir las fotos que había tomado de la espalda y la cara de Jude, y también con mirar su número, que había guardado en mi teléfono. 

	 

	Apareció el jueves, buscando a todo el mundo como si no hubiera faltado tres días a la escuela en la época de mayor actividad del último año.

	 

	Quería hablar con él. Quería preguntarle dónde había estado. Quería ver si había pensado en mí, donde quiera que fuera. 

	 

	En cambio, todo lo que pude hacer fue verlo marchar por el comedor, con un sándwich aplastado en la mano y la corbata colgando sobre su hombro mientras se dirigía afuera. 

	Estaba sentada en el rincón donde siempre preferí esconderme, pero no estaba segura de que él lo supiera.

	 

	—¿Silas? —Cory cuestionó, acercándose a la mesa con su almuerzo. Se apartó el teléfono de la oreja, lo comprobó y luego lo empujó hacia atrás—. ¿Qué demonios? ¿Silas? —Con un gemido que sonó similar al de hace días, apuñaló con el pulgar la pantalla y se dejó caer en la silla forrada en cuero de enfrente.

	 

	—Podría estrangularlo

	 

	—¿Tu labrador salió corriendo a la carretera o algo así?

	 

	—Pensé que habíamos acordado que dejarías de llamarlo así hace meses.

	 

	 Apuñalé un trozo de pollo empapado en ranch. 

	 

	—Sin embargo, es totalmente uno. —Leal hasta el extremo, tonto de una manera que estaba segura de que todos encontraban adorable, sí, incluso yo a veces, el niño dorado y el mariscal de campo estrella, Silas Rydell era la mascota perfecta. Quiero decir, novio.

	 

	Adoraba el suelo por el que caminaba Coraline, y rara vez la había visto frustrada con él y casi nunca molesta. Las únicas veces que lo había visto hacer llorar a mi mejor amiga fue por hacerla reír tanto.

	 

	Cory se frotó las sienes, luciendo como si estuviera a punto de llorar o gritar. —Estaba tan borracho el viernes que tuve que llamar a sus padres. 

	 

	—Oof —Ese era un último recurso con el que la mayoría no se molestaría, especialmente si su nombre era Coraline Ericson.

	 

	—¿Cómo te fue?

	 

	—¿Cómo crees que me haya ido? —Escupió, luchando por desenvolver su burrito. En un movimiento loco de sus manos, salió volando de la mesa. Lo dejó en el suelo y dejó caer la cabeza entre las manos. 

	 

	—Lo siento, sé que te fuiste a casa con Jude, y tenía la intención de preguntar sobre eso, pero él ha estado tan... —Ella arrugó la cara de manera bastante cómica—. Me está volviendo jodidamente loca.

	 

	—¿Dónde está él ahora? —Yo pregunté. 

	 

	Recordé haberlo visto brevemente ayer mientras hablaba en voz baja con Cory junto a su auto, pero nada hoy.

	 

	—No tengo idea —dijo—. Esa es la cuestión, él sigue desapareciendo sin ninguna explicación, y ahora soy esa chica. La chica molesta, dime- dónde-estás-porque-estás-actuando-raro. 

	 

	—No estés regañando. Tu cachorro se está portando mal. —Empujé mi ensalada de pollo a través de la mesa hacia ella—. Está fuera de lugar y merece una explicación.

	 

	Se acercó la ensalada y la picó con el tenedor. —No hay explicación. La misma vieja canción sobre cómo ponerse al día con tareas para sus padres, y que él lo siente, y que terminará pronto.

	 

	—¿Cuáles son esas tareas?

	 

	Sabía que los padres de Silas eran dueños del Hystenya, un hotel de lujo, así como del aeropuerto, pero nunca antes lo habían necesitado tanto.

	 

	—Ojalá lo supiera, pero no dirá nada más. Y justo ahora, estaba fingiendo que no tenía ningúna tarea. —Ella puso los ojos en blanco, lechuga y pollo entraron en su boca. 

	 

	—Como si tuviera doce años y pudiera creer esa mierda.

	 

	Contuve una risa mientras lo imaginaba haciendo eso. Lo que resultó ser inteligente como un segundo después, mi ensalada fue empujada hacia mí, y la cabeza de Cory cayó a sus brazos.

	 

	Mierda.

	 

	Estaba llorando o tal vez tratando de no llorar. No podía ver exactamente más allá de todo el cabello rubio y sus brazos. Mirando a mí alrededor, me sentí agradecida de que todos parecían estar concentrados en sus propios problemas, es decir, a quién le estaban pidiendo ir para el baile de graduación y quién iba con quién.

	 

	Atónita por lo que tenía que hacer aquí, y porque de todos modos me sentía incómoda como el infierno, solté: —Puse la polla de Jude en mi boca.

	 

	Cory se enderezó de golpe, una lágrima solitaria bajó por su mejilla. —¿Qué carajo?

	 

	Llamamos la atención entonces, y la hice callar antes de entregarle una servilleta. Esperó hasta que todos reanudaron sus propias discusiones y seguir con sus almuerzos, antes de secarse las lágrimas. 

	 

	—Jude... ¿tú y Jude realmente se engancharon?

	 

	—No actúas tan sorprendida.

	 

	—No es como si hubiera aparecido en casa de Gina para sacarme de allí ni nada .

	 

	Ella frunció los labios ante eso. —Pensé que te iba a dejar a un lado de la carretera. Esperé a que llamaras. 

	 

	Horrorizada, le siseé: —Cory, no tenía mi maldito teléfono.

	 

	Los ojos húmedos se redondearon. —Oh diablos, eso es correcto.

	 

	Pellizcó su boca, sus hombros se inclinaron. —¿Suerte que te llevó a casa entonces?

	 

	Le tiré un pan frito a la cabeza. —Estúpida.

	 

	—Oye, lo olvidé. Lo siento. —Ella se comió el pan frito—. Demasiada confusión de Silas y estrés sobre cómo voy a pagar un vestido de graduación.

	 

	Supongo que incluso entonces, ya que sabía que ella estaría preocupada por eso, y yo también lo había olvidado.  —Hablaremos con Jan. Ella lo resolverá.

	Me di cuenta de que no tenía otras alternativas. Su padre lo vería como una pérdida de dinero, por lo que no rechazó nuestra ayuda por una vez. —Gracias. ¿Qué pasa contigo?

	 

	 —¿Qué quieres decir? —Agarré mi agua y bebí tres grandes sorbos. Casi salió volando de mi boca cuando ella dijo: 

	 

	—Pones su basura en tu boca. Parece que, después de todo, podrías conseguir tu deseo de graduación.

	 

	Nos miramos el uno al otro, luego nos miramos por primera vez. 

	 

	—Date prisa —dijo Cory, comprobando la hora en su teléfono.Se inclinó hacia adelante con ese brillo en los ojos—. Cuéntame todo.
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	—Oye nena —la voz de Kai Anders me detuvo fuera de la biblioteca a la mañana siguiente—. Escuché que te gusta verte chupando pollas. Tengo una real aquí mismo. 

	 

	Volviéndome hacia él, sentí que mis mejillas se incendiaban, el ardor se extendía por todas partes. 

	 

	Los pasillos no estaban demasiado congestionados ya que todos se apresuraron a su próximo destino, pero sabía que no estaban lo suficientemente ocupados como para saber que esta información se pasaría antes del almuerzo. 

	 

	Parpadeé hacia Kai, sin palabras.  

	 

	Agarró su basura e hizo un movimiento lascivo, sus amigos riendo a su lado. 

	 

	—¿Qué? —les dijo. 

	 

	—Ella es realmente bastante buena.

	 

	—Conoces las reglas —escuché decir a uno de ellos, sin entender lo que eso significaba y demasiado avergonzada para importarme. 

	 

	¿Por qué? ¿Cómo se atreve? Cómo tuvo el atrevimiento en hacerme esto el madito. 

	 

	Ni siquiera lo había admitido, pero el gilipollas aún había decidido usar otra verdad mía en mi contra.

	 

	No estaba segura de dónde estaba, pero estaba decidido a encontrarlo.

	 

	Caminando dentro de la biblioteca, escuché a dos chicas del último año reírse de mi cuando iba pasando y las miré. —¿Hay algo de malo en ver pornografía?

	 

	Nuestra bibliotecaria, la Sra. Crossly, jadeó. —Señorita Denane, le pediré que cuide su boca, o puede ir a visitar al director Taurin.

	 

	Levantó su espejo compacto de nuevo, aunque no estaba seguro de por qué, mientras me miraba mal mientras se teñía los labios de rojo oscuro con precisión experta.

	 

	Estaba segura de que podría aplicarlo mientras dormía. Fruncí los labios, sin molestarme en disculparme. Estaba demasiado cabreada. Pero no del todo sorprendida por la penetrante sensación de filtrar veneno dentro de mi pecho, fui a una mesa en el rincón más profundo para enfurruñarme sola.
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	Nunca atrapé a Jude.

	 

	Yo lo vi. Oh, lo vi mucho e hice todo lo posible para mirarlo hasta que pudo sentir el calor tratando de quemar agujeros en la parte posterior de su cabeza. Cada vez que intentaba hacer un acercamiento, él no se daba cuenta y se dirigía a algún lugar que obviamente no me involucraba.

	 

	 El rumor de la pornografía no se mantuvo en suspenso por mucho tiempo ya que los habitantes de Peridot Academy estaban acostumbrados a escuchar historias mucho más sórdidas y jugosas. A la hora del almuerzo, la gente estaba discutiendo quién había bloqueado a quién en las redes sociales y qué estaban bebiendo, fumando o inhalando esta noche. 

	 

	—¿Recuerdas esa vez que Romeo Breen fue atrapado jugando con la mamá de su novia?

	 

	En el asiento del pasajero y hojeando su teléfono, Cory se rió. —Si. —Ella tarareó. 

	 

	—¿Qué sucedió después de eso?

	 

	Se graduó el año pasado, creo. —Hice clic en el botón para bajar un poco el volumen de la música.

	 

	—¿No fueron juntos al baile de graduación?

	 

	—Te equivocas, ellos no lo hicieron —dijo Cory—. Sin embargo, Bianca no volvió. Seguro que ella se transfirió

	 

	Me pregunté adónde fue. Quizás a la escuela pública. Estaba segura de que volvería a verla si planeaba asistir a la Universidad Ardent Falls. La única de la isla. 

	 Ardent Falls no estaba exactamente en la isla en sí, sino unida a ella por un puente levadizo. Isla de las Cataratas Ardientes. 

	 

	—¿Qué provocó eso?

	 

	—Solo pensando en el estúpido rumor pornográfico que Jude trató de poner en marcha. 

	 

	—Oh, se puso en marcha —dijo Cory con un bufido que me hizo extender la mano y golpear su brazo.

	 

	 —Lo siento. —Ella rió—. Pero tienes razón. No es Bianca y Romeo, así que ya está muerto. 

	 

	La satisfacción me llenó aunque sólo fuera por un minuto. Reduje la velocidad cuando giramos la cresta, dirigiéndome de regreso por el acantilado a las otras casas junto a la playa alrededor de la curva de la mía. Cuando me incliné un poco hacia adelante, aparecieron a la vista los coches aparcados a ambos lados de la carretera.

	 

	Los padres de Melanie deben haber sido mucho más estrictos con las personas que estacionan en su césped que los de Gina. No es que la mayoría de los padres quisieran que sus hijos festejaran en su casa, pero la mayoría apenas estaban aquí, así que festejarían.

	 

	Me detuve detrás de una camioneta negra y apagué el motor. —¿Cómo sabes que está aquí?

	 

	—No hay otro lugar donde estaría. Esta es la única fiesta de esta noche.

	 

	Ya habíamos pasado por la casa de Silas. Su camioneta no había estado allí y no íbamos a preguntarles a sus padres dónde podría estar.

	 

	—¿Así que de verdad no te dijo lo que estaba haciendo esta noche?

	 

	—Nada. —dijo con resignación—. Apenas he sabido de él.

	 

	Vaya, y ella tampoco lo había visto mucho, de ahí la búsqueda inútil.

	 

	Salimos y comprobamos la calle antes de cruzarla las dos juntas agarradas de la mano... llegamos a nuestro destino, una casa blanca y azul estilo Hamptons. El ruido sordo del bajo que venía del interior de la casa rebotó a través de las ventanas abiertas y recorrió el largo camino para darnos la bienvenida. El terreno era espacioso, en la parte estrecha del lado lateral de la casa se situaba la puerta de la casa. 

	 

	Subimos el empinado tramo de escaleras y me agarré a la barandilla cuando me vinieron a la mente imágenes groseras de alguien cayendo por estar demasiado borracho y rompiéndose el cuello.

	 

	Sacudí esos recuerdos de mi mente, con un escalofrío y lo reemplacé con ojos pintorescos, sino algo malvados, color verde botella .

	 

	Nadie montó guardia en la puerta. Eran casi las nueve, lo que significaba que la gente estaba demasiado ocupada y disfrutando para preocuparse por quién se presentaba y si habían sido invitados o no.

	 

	Los cuerpos rebotaban y vagaban por la sala de estar junto al vestíbulo. Las chicas bailaban con chicos que nunca había visto antes, y otras chicas, una que reconocí de física, estaban tiradas sobre la sección de cuero con dos chicos del equipo de natación.

	 

	Me preguntaba, pero al final dudé, si Jude estaría aquí. Parecía demasiado acogedor, demasiado social para su gusto. No, mi príncipe oscuro y herido prefería la soledad o las multitudes gigantes, esto último para poder vagar y esconderse como quisiera.

	 

	Después de intentar registrar en vano las áreas de estar, la cocina y el baño de la planta baja, nos miramos y asentimos. Si Silas estuviera aquí, era muy probable que fuera fácil de reconocer si se movía.

	 

	—Yo iré arriba —dije.

	 

	—Nos vemos afuera en diez minutos, ¿entendido? —dijo Cory, agitando su teléfono— llámame.

	 

	Me doble comprobado que no había dejado mi teléfono en el coche, aliviada al sentir su peso en el bolsillo trasero de mis jeans. Con jeans ajustados encalados en los muslos y una camiseta negra de Arctic Monkeys, no estaba totalmente vestida para la ocasión. 

	 

	Afortunadamente, tomé la decisión de último minuto de Ponerme las botas de tacón y deshacerme de las Vans con las que casi salgo de la casa.

	 

	Mi cabello estaba suelto, pero era un loco desorden medio seco de rizos rojos en espiral, y mi rostro estaba desnudo de rímel y lápiz labial.

	 

	Por una vez, tenía la esperanza de no encontrarme con mi torturador público y mi amante privado.

	 

	Y así, por supuesto, eso era exactamente lo que me gustaría que el destino me proporcionara.

	 

	Después de revisar cada habitación en el piso de arriba, la mayoría de ellas cerradas, y la mitad de la biblioteca, la mitad de la sala de cine, solo me quedaba el baño para vislumbrar antes de bajar las escaleras.

	Giré la manija, otra puerta cerrada.

	 

	A punto de dar la vuelta y esquivar por poco una almohada voladora dirigida a un tipo que se agachaba, me congelé.

	 

	—Jude. —Espeto la persona con una voz llena de alegría. Una risita que sabía que tenía que pertenecer a Marnie.

	 

	Llámame masoquista, pero me estanqué demasiado tiempo, tratando de decidir si quería saber qué estaban haciendo detrás de esa puerta cerrada, y si quería que él me viera.

	 

	Justo cuando la puerta se abrió, decidí que nada de lo anterior, ya era suficiente. 

	 

	—Espera... —le dijo Marnie.

	 

	Dando un paso atrás, tomé aire y lo contuve, sin estar completamente segura de por qué. Escuché a Jude refunfuñar y avancé poco a poco, incapaz de ver nada más que una ducha de azulejos azules con una cabeza circular gigante.

	Saltando al otro lado de la puerta, miré dentro.

	 

	Jude estaba presionando a Marnie contra el tocador entre los lavabos gemelos, sus piernas alrededor de su cintura, sus manos debajo y levantando su camiseta azul oscuro. 

	 

	La estaba besando.

	 

	La ira curvó mis dedos en mis palmas y encendió un fuego salvaje dentro de mi corazón.

	 

	¿Era solo otro chico jugando, viendo hasta dónde podía llevar las cosas con tantas chicas como pudiera durante tanto tiempo como pudiera?

	 

	Pero hasta donde yo sabía, yo era la única además de Marnie con la que había estado jugando. Y le recé a todos los dioses para que no se hubiera metido con ella de la forma en que lo había hecho conmigo.

	 

	Mi estómago se hundió hasta los dedos de los pies cuando me di cuenta de que era aún más idiota de lo que ya sabía que era

	 

	Por supuesto, él también jugaría con ella. Ella era suya y él era de ella, y yo era simplemente era algo divertido de castigar por interponerme en el camino del futuro rey y reina del baile de graduación de la Academia Peridot.

	 

	Otra risa seguida de un gemido ahogado y prolongado.

	 

	Debería moverme. Definitivamente debería haberme movido.

	 

	Pero eso fue difícil de lograr mientras se rompía en el acto. Temí que en el segundo en que me alejara, dejaría pedazos de mí misma atrás y no podría regresar por algo que tal vez ya no encajara.

	 

	Mi pecho palpitante y los ojos cerrados tomaron la decisión por mí. Me moví más lejos alrededor de la esquina y esperé a que se fueran.

	 

	Diez latidos del corazón amoratados después, Marnie se las arregló sin mirar atrás, tirando de su vestido lila corto y pasando sus manos por su cabello largo hasta los hombros.

	 

	Bajó las escaleras. Ella ni siquiera lo esperó.

	 

	¿Quién diablos deja atrás a Jude Delouxe sin siquiera mirar atrás?

	Podría haber sido un idiota, pero ella era una puta idiota.

	 

	—Bonita playera.

	 

	Se había acercado sigilosamente a mí, pero seguí mirando las escaleras un momento antes de darle mis ojos sin maquillaje, deseando haberme ido cuando tuve la oportunidad. 

	 

	—¿Con ella?

	 

	Su mirada aguda cayó a mi pecho. —Me gusta mucho menos ahora que me han presentado esas gloriosas tetas.

	 

	No estaba segura de si eso era un cumplido al revés o simplemente un insulto directo. Probablemente ambos.

	 

	Sus ojos flotaron por el pasillo y luego regresó al baño.

	Sabía que quería que lo siguiera y sabía que no debería hacerlo, pero por supuesto que lo hice.

	 

	—¿No la vas a seguir? —No tenía idea de por qué lo había preguntado. No quería saberlo.

	 

	Empujó la puerta para cerrarla detrás de mí y me hizo retroceder en ella mientras abría la cerradura. —¿Has visto pornografía últimamente?

	 

	—Solo el video de mí chupándote por primera vez. —Sus ojos se ensancharon y luego se entrecerraron con lo que podría haber sido una decepción cuando agregué—: Es broma, ni siquiera tenía mi teléfono conmigo.

	 

	Resoplando, murmuró: —Vergüenza.

	 

	—¿Por qué? ¿También habrías compartido eso con toda la escuela? 

	 

	 —Absolutamente no. —Su dedo robó y recogió uno de mis rizos. Él se lo llevó a la nariz e inhaló.

	 

	—Algunas cosas son demasiado buenas para compartirlas.

	 

	—Me confundes mucho.

	 

	—No me importa. —Él gruñó. 

	 

	—Viste a mi hermano.

	 

	Lanzándome en una espiral de emociones, me tomó un momento mantener el ritmo.     

	 

	—Uh, bueno, se despertó llorando cuando me iba.

	 

	Un borde duro saturó cada característica y voz de él. —Mantente alejado de él. 

	 

	No sabía lo que Henry le había dicho, pero estaba empezando a pensar que Jude estaba más loco que yo. 

	 

	—Yo no hice... 

	 

	—No lo usarás como una forma de llegar a mí. Nunca me tendrás, así que no molestes al niño acostumbrándolo a una presencia que no se quedará.

	 

	 —Jude... —Aclaré mi garganta y empujé la puerta—. No importa, me voy.

	Apoyó las manos a ambos lados de mi cabeza y se rió entre dientes.

	 

	—¿Ya? ¿No soy yo lo que estabas buscando? —Quería acurrucarme en una bola y esperar que esto fuera solo una pesadilla—. ¿Red? Abre tus ojos.

	 

	No me había dado cuenta de que los había cerrado. Parpadeé, negando con la cabeza. 

	 

	—Necesito encontrar a Silas.

	 

	—¿Silas? —el Repitió.

	 

	—Su novia lo está buscando, y la traje aquí para ayudarla a encontrarla.

	 

	Si el conocimiento de que en realidad no había venido aquí por él daño de ese gigantesco ego suyo, no podría decirlo. Cuando lo miré, su expresión de aburrida diversión no vaciló. 

	 

	—Entonces, si me disculpas. —Forcé una sonrisa que sabía que él podía decir que era falsa—. Cory probablemente se esté preguntando dónde estoy.

	 

	—No—dijo.

	 

	—¿No?

	 

	—No estás excusada. —Dejó caer los brazos y se acercó demasiado, siempre demasiado cerca. Como si supiera que hacerlo me drogaría y me haría su tonta.

	 

	—¿Estás tratando de sugerir que no me has echado de menos?

	 

	Tragué, el sonido fuerte entre nosotros.

	 

	—Respóndeme.

	 

	—Sí.

	 

	Tomó un lado de mi cara, su cuerpo se encontró con el mío. Demasiado, pensé. Demasiado calor y tensión. Su olor, sus ojos, su voz, todo de él era… demasiado, y tanto que sabía que solo dejaría este baño con más arrepentimiento.

	 

	—¿Todavía me quieres, Red?

	 

	—Sí —dije, pero no salió ningún sonido, así que lo dije de nuevo—. Sí.

	 

	Su boca se torció, su voz llegó dentro de mí para prender fuego a todo. —¿Qué valor tiene para ti otro sabor de mis labios?

	 

	—Cualquier cosa —admití.  

	 

	Todo. 

	 

	—Demuéstralo —dijo, y con una voz ronca y ojos salvajes, su dedo índice frotando mi labio inferior.

	 

	Podía oler algo almizclado, y descubrí por qué con una sacudida en el estómago que hizo que se agitara cuando dijo con voz ronca: —Chupa.

	 

	Mis labios se envolvieron alrededor de su dedo, un sabor salado inundó mis papilas gustativas. Fue entonces cuando supe que no solo había estado besando a Marnie. 

	 

	No, mientras estaba dentro de este mismo baño con ella.

	 

	Quería gritarle. Quería morder su dedo hasta que sangrara de la misma manera que mi corazón: el goteo siempre presente ahora es un flujo constante.

	 

	Pero no hice ninguna de esas cosas. Fortaleciendo mi columna, sostuve sus ojos por segundos que picaron cada rincón de mi corazón y ojos.

	 

	—¿Cómo sabe ella?

	 

	Me aparté, disgustada y sin aliento. —Dime tú. Es tu novia, ¿no?

	 

	—Ex —dijo con un destello de dientes—. Ex, y sí, sabe bien

	 

	Parpadeé para contener las lágrimas y luego traté de alejarme de él, de su calor y la frivolidad de su voz y palabras.

	 

	Antes de que pudiera rodearlo para irme, me agarró por la cintura y me arrastró al ras con su cuerpo. Su otra mano se hundió en mi cabello, sosteniendo la parte de atrás de mi cabeza mientras sus labios empapados de pecado bajaron hacia los míos. 

	 

	—Ella realmente lo hace, pero sé que nada —nuestras bocas se tocaron, la piel susurró— nada sabe tan adictivo como tú, Red.

	 

	Como si me hubiera arrojado una red, estaba atrapada, atrapada y no quería ser liberada.

	 

	Mis manos rasgaron sus costados, tirando de su camisa, y mi boca golpeó la suya. Cada herida que me había hecho fue entregada en un beso que fue todo dientes, lengua y jadeos.

	 

	—Eres tan cruel—suspiré, odiándolo mientras lo abrazaba contra mí.

	 

	—¿De verdad crees que no te vi allí? ¿Qué no siento cada instante que me miras? —Él rió entre dientes. Tan oscuro que me estremecí. Los dientes se arrastraron por mi mejilla para pellizcarme la oreja—. Te vi pasar y eso selló el trato. —Mi cabeza se inclinó cuando sus labios se cerraron alrededor de mi lóbulo de la oreja—. Así que metí mis dedos en su coño. Dos de ellos.

	 

	—Basta —supliqué, demasiado suave—. Por favor.

	 

	—No. —Cortó, su frente descansando sobre la mía—. Nunca intentes arrinconar a un lobo, Little Red. —Nuestras narices se rozaron—. Atacaremos cada maldita vez.

	 

	Luego me estaba congelando, mis manos se enroscaron en el aire cuando él se retiró.

	 

	—Cory no encontrará a su chico aquí —dijo, saliendo por la puerta.

	 

	Salí del baño, sabiendo que no debía molestarme en buscarlo. Él se había ido.

	 

	Encontré a Cory afuera en el porche. Había perdido al menos dos llamadas suyas a juzgar por la vibración de mi teléfono mientras estaba en el baño. 

	 

	—Oye lo siento. Cory. —Estuve tentada de decirle lo que dijo Jude, que ella no lo encontraría aquí, pero luego tendría que decirle que había tenido otro encuentro con un alto, moreno y siniestro chico, y no, no lo había hecho. No ha ido nada bien. 

	 

	Quería robar la cerveza de la mano de un tipo que pasaba y lavarme la boca con ella, pero, por desgracia, tuve que conducir.

	 

	 —Ugh —dijo, pasando su mano por su cabello—. ¿Dónde demonios estará?

	 

	Sacudí la cabeza hacia las escaleras, y cuando llegamos al final del camino donde nadie más que los grillos y una rana o dos podían oírnos, le dije. Me guardé los detalles más vergonzosos para mí. Los detalles que me llenaban de una vergüenza tan ardiente, que quería arder.

	 

	—¿Entonces Jude dijo que no había forma de que estuviera aquí después de besarse contigo?

	 

	—Básicamente. —Metí mis manos en mis bolsillos traseros, haciendo una mueca cuando apreté con un dedo demasiado fuerte la carcasa de mi teléfono—. Sip. 

	 

	Cruzamos la calle hacia mi coche y sentí sus ojos fijos en mí, pero me concentré en entrar y arrancar el motor.

	 

	 —¿Estás escondiendo algo, Fern?

	 

	Miré por el espejo lateral y luego salí. —Alguien lo está, pero desafortunadamente, no creo que sea yo de quien debamos preocuparnos.

	 


DIEZ

	 

	Jude

	 

	—Demonios amigo —le digo a Henry, demostrándole señales para que estuviera atento—. Presta atención.

	 

	Él asintió con la cabeza y volví a lanzarle la pelota. Casi lo tuvo esta vez y gritó mientras se deslizaba entre sus manos y rebotaba entre sus pies antes de que el balón se alejara rodando.

	 

	Escuché los neumáticos crujiendo sobre las rocas a través del seto. Estábamos jugando en el frente, el camino de entrada era el único lugar sin árboles en un tramo largo. La puerta de un coche se cerró y luego una pelota me golpeó en el hombro. 

	 

	—Hey, ¿qué diablos?

	 

	Se estaba sosteniendo el estómago, doblado por la histeria. 

	 

	—Presta atención, Jude. ¡Presta atención! —se ríe un poco más y yo sonreí, el sonido es música para mis putos oídos—. Jarra de juramentos.

	 

	—Sí, sí —le dije que se fuera, luego agarré la pelota y la arrojé.

	 

	 Una vez más, falló. Pero nunca lo captaría. Mi objetivo era impecable.

	Henry observó, con el ceño fruncido al cielo, mientras la pelota pasaba por encima del seto y rebotaba en el capó del Range Rover de Fern. Dejaría un rasguño en el mejor de los casos, gracias a la distancia, pero esperaba que fuera suficiente para irritarla.

	 

	Ella me estaba ignorando.

	 

	Aunque estaba bien. Yo también la estaba ignorando. Como de costumbre.

	Dos putas semanas. Dos semanas desde que sus labios habían devorado los míos por última vez. Dos semanas desde que vi esos ojos azul oscuro nublarse de hambre desesperada. Dos semanas desde que la vi con esos jeans ajustados y afortunados abrazar sus deliciosas curvas, y una camiseta de banda. Dos semanas desde que había tenido sus dedos gentiles y ansiosos explorando cualquier parte de mí mismo que le di.

	 

	Dos semanas desde que la vi sonreír.

	 

	En el lado positivo, Marnie había preguntado si podíamos salir en una cita como si tuviéramos catorce años de nuevo o alguna mierda. La había complacido y la lleve a su restaurante francés favorito junto a los muelles.

	El lunes siguiente, me encontré parado en medio de la puerta después de AP English, sabiendo que Fern tendría que tocarme para pasar.

	 

	Oh, lo había hecho, y con ese trasero loco suyo también.

	 

	Un desaire. Eso es lo que había sido. Ella simplemente se había dado la vuelta y se deslizó directamente, dándome un pequeño y astuto ‘vete a la mierda’ en su camino.

	 

	Me había cabreado tanto que ni siquiera la miré durante el resto de la semana.

	 

	Luego, el miércoles, encontré mi auto estacionado junto al de ella, así que me quedé demasiado tiempo después de la escuela. Fuera lo que fuera lo que había estado tratando de lograr, había sido bloqueado por Marnie, quien me vio y corrió, parloteando sobre nuestra cena y cómo quería hacerlo de nuevo este fin de semana.

	 

	Así que lo hicimos, pero no me había atrevido a entrar cuando la dejé en casa.

	 

	En cambio, nos habíamos besado en la parte trasera de mi auto, y casi me corrí en mis jeans cuando recordé las fresas y las sonrisas tímidas, los toques torpes y las admisiones murmuradas.

	 

	Afortunadamente, no había sucedido. Porque, aunque le había enseñado todo lo que ella sabía, nos habíamos enseñado el uno al otro, Marnie era una amante egoísta. Al darse cuenta de que no iba a hacer que se corriera, se bajó y se giró, murmurando que esta reconciliación era una pérdida de tiempo.

	 

	Henry miró desde el seto hacia mí, luego hacia atrás, rascándose la cabeza. 

	—Uh, ¿quieres que toque su timbre y lo recupere?

	 

	Quizás ella había entrado. Solté un suspiro forzado y dramático.  

	—No, es mi problema. Iré a recuperar el balón.  ¿Por qué no entras y te duchas?

	 

	—No necesito una todavía. Son como, sólo las cuatro en punto.

	 

	 —Lo tienes que hacer —dije, agitando mi mano frente a mi nariz. Henry apretó las manos a los costados. 

	 

	—No lo hare.

	 

	—Hazlo —me reí cuando su rostro enrojeció—. Ve —dije, retrocediendo por el camino—. Jugare a la Xbox contigo después de la cena.

	 

	Su ira desapareció rápidamente y sonrió. —De acuerdo.

	 

	Esperé hasta que se fue, luego caminé a lo largo del seto, tratando de encontrar un espacio lo suficientemente grande para pasar. Lo encontré un minuto después, pero tuve que regresar por el costado de la casa y entrar al patio trasero.

	 

	Supuse que fue allí por donde Fern se había deslizado la primera noche que había venido a visitarnos.

	 

	Con la excepción de una piscina cubierta que no estaba segura de que alguna vez se usara y algunas mesas y sillas blancas, el patio trasero de Denane era bastante escaso. No había jardines, solo dos plantas en macetas afuera en la terraza inferior, y al inspeccionarlas más de cerca, noté que ni siquiera eran reales.

	 

	Qué tal January. Para ser honesto, me sorprendió que hubiera mantenido con vida a un niño durante tanto tiempo. Entonces recordé que Fern tenía un padre.

	 

	Joder si supiera dónde estaba.

	 

	—¿En busca de algo?

	 

	Al lado de su casa, me detuve y miré hacia el balcón fuera de su habitación.

	Fern sostenía mi pelota de fútbol, su cabello colgando sobre la barandilla. Vislumbré un escote generoso, sus pechos descansando sobre el también. 

	 

	—Yo no diría que estaba buscando.

	 

	Sus cejas castañas se animaron y se retiró. 

	 

	—Genial, supongo que me lo quedaré entonces —murmuró algo que no pude oír mientras desaparecía dentro de su habitación.

	 

	Maldije. Ella me iba a hacer entrar.

	 

	No podría haberlo planeado mejor si hubiera pensado en ello.  Toqué el timbre. Fue inútil, ya que ella no respondió. Las puertas estaban desbloqueadas, así que entré.

	 

	Como lo predije, el estilo de January ero frío y de tendencia: con cuero, corales, muebles y pisos de madera noble. Algunas fotos de Fern salpicaban las paredes grises, pero ninguna de ella y su padre, y solo una de ella y January.

	 

	Fern parecía tener unos doce años, sus dientes todavía estaban deliciosamente torcidos y sus ojos brillaban bajo un brillante sombrero rosa. Más pecas se alineaban en su nariz, e incluso en la de January, haciendo evidente que estaban de vacaciones en algún lugar.

	 

	Un ruido sordo vino desde arriba, y seguí el pasillo hasta la escalera, echando un vistazo a la cocina en el camino. Elegante con electrodomésticos nuevos, estaba tan limpio que, además de la máquina de café gigante, probablemente nunca se usó.

	 

	La madera crujió bajo mis pies y el sol explotó por una ventana alargada del piso al techo en lo alto de las escaleras.

	 

	La habitación de Fern era la más cercana a la ventana, lo sabía, y la puerta estaba abierta de par en par. Dentro, me esperaba, con las piernas cruzadas sobre su ropa de cama arrugada y lo que parecía ser una tarea sentada frente a ella.

	 

	Mi balón de fútbol estaba en su regazo.

	 

	—Te debe gustar mucho esta pelota —dijo con un bolígrafo que colgaba de sus dientes.

	 

	Un estudio rápido mostró un caos organizado del arco iris. Sentí que mi columna se tensaba y mis manos temblaban. Los metí en los bolsillos de mis shorts deportivos.

	 

	 Mirando el sillón de lunares sobrecargado de ropa y los libros tirados en tres cajas blancas, una junto a su cama, una detrás de mí junto a su escritorio y otra que se alineaba en el corto pasillo que conducía a un armario y un baño, me moví hacia atrás. Un paso. 

	 

	—Me gusta mucho dónde estás sentada.

	 

	Ella medio río, medio se burló. —Me alegro de verte también.

	 

	—Lo supuse —caminando hacia su escritorio, empujo su computadora portátil y algunos libros de texto diversos y me apoyo en el—. ¿Extrañándome?

	 

	El bolígrafo todavía estaba en su boca y no respondió. Me miró como si estuviera tratando de decidir qué hacer conmigo. Darme de comer o decirme que me vaya a la mierda. Ella me alimentaría.

	 

	—Tengo hambre, Red —dije, enderezándome. Mis ojos se deslizaron sobre sus piernas desnudas, la bata demasiado grande que hacía que pareciera que no llevaba nada debajo—. Y últimamente, pareces contenta con dejarme morir de hambre. 

	 

	—Y crees que soy cruel —parpadeó hacia mí, pestañas largas, sin rímel, revoloteando una y luego dos—. Jude, me hiciste una... 

	 

	Le arrebaté el bolígrafo de entre los dientes, mis rodillas golpearon su cama y ella tragó. 

	—A menos que estés a punto de pedirme que te coma, tu boca o tu coño, entonces guárdalo —hice clic en el bolígrafo, la punta desapareció y luego lo arrastré por su brazo.

	 

	El aliento se sacudió de sus pulmones, la piel de gallina y los pelos diminutos se erizaron con el toque lento y decidido. 

	 

	—Acuéstate o dime que me vaya a la mierda.

	 

	Después de incontables minutos de mirar fijamente, esos enormes ojos azules revoloteando sobre mi cara, pateó su cuaderno y se inclinó sobre su cama.

	Me quité las zapatillas de deporte y traté de eliminar la sensación de rebote que apretaba cada respiración, sin mencionar mis bolas.

	 

	Ya estaba duro. Había estado duro desde el segundo en que la vi sentada allí, y ahora, no era solo un latido, un deseo, un medio para un fin. La necesidad que tenía y que sentía por esta chica era primordial, una necesidad salvaje, su deseo por mí era tan vital que apenas podía respirar.

	Arrancando mis ojos de los de ella, esos pechos agitados escondidos detrás de nada más que algodón endeble, hice un recorrido de su cuerpo. Sobre el perfecto destello de sus caderas y curvas, no descubrí nada más que una piel cremosa. No llevaba nada. 

	 

	Sin bragas.

	 

	Fern separó los muslos y susurró.

	 

	—Supongo que te extrañé después de todo.

	 

	Un nudo del tamaño de mi puño se alojó en mi garganta. No podía hablar. No inhalé. Simplemente bajé de su cama, me quité los pantalones cortos de gimnasia en el camino y la miré.

	 

	Sus manos se movieron nerviosamente con su camiseta sobre su estómago, pero mantuve mis ojos pegados, no podía quitarlos si lo quería intentar, era el regalo reluciente que había dejado sin envolver para mí. 

	 

	—¿Jude?

	 

	Tan dulce, tan nerviosa, y tan jodidamente húmeda sin ni siquiera un toque mío, no estaba seguro de si alguna vez olvidaría este momento. De hecho, estaba seguro de que hoy podría morir feliz. 

	 

	Solo que no antes de que probara lo que la mera visión de mí le hacía.

	Aclaré mi garganta, vi sus muslos sacudirse en respuesta, y luego apreté mi polla.

	 

	 —¿Tu mamá?

	 

	—Vendrá hasta mañana.

	 

	Me quité la camisa y me arrodillé en su cama.

	 

	—Gracias a Dios.

	 

	Luego envolví mis manos alrededor de sus muslos y me di un festín.

	 

	Sus gritos y gemidos, el arañazo de sus dedos en mi cabello… amaba su coño y me encantaba comerlo, pero joder si alguna vez había disfrutado comer algo tanto antes en mi vida.

	 

	Su sabor se derritió sobre mi lengua, y no pasó mucho tiempo antes de que ella también lo hiciera, pero me aparté y me levanté.

	 

	Fern se incorporó sobre los codos, se sonrojó y su cabello era un desastre.

	 

	—Quítate la camisa y vuelve a acostarte —le dije.

	 

	Ella lo hizo, y desnudo como el día en que nací, me subí encima de ella, mi boca recorrió su estómago hasta sus pechos. Me di un festín con ellos también, lamiendo, chupando y temblando de sus dedos que se arrastraban por mi cuero cabelludo.

	 

	Sus piernas se enrollaron alrededor de mis caderas mientras me movía más alto. Con mi boca sobre la de ella, planté mis brazos a ambos lados de su cabeza. Aturdida y tan jodidamente desesperada por mí, sus dientes rasparon mi labio, y esos ojos increíbles se abrieron cuando dejé que mis caderas bajaran completamente para presionar mi polla contra su coño mojado. 

	 

	—¿Estamos…?

	 

	Sabía que era virgen y no estaba aquí por eso. Tomaría todo lo que ella estuviera dispuesta a darme, pero nunca robaría eso. Eso pertenecía a algún otro imbécil que la hubiera alojado en una casa como esta junto a la playa y le habría dado dos o cinco hijos y un gato o tres para que la volviera loca.

	 

	Sabía que ella querría al menos un gato, a juzgar por las huellas en cada cojín de la habitación.

	 

	Nunca podría darle nada de eso, pero no porque no estuviera en mi poder. Todo lo que quería estaba ahora a poca distancia y había pagado con la mitad de mi alma para que así fuera.

	 

	Pero porque ella era una amenaza, y sabía que quitarle más de lo que ya tenía haría un desastre en este jodido asunto.

	 

	—No —dije, besándola, mi lengua separando sus labios—. Nunca.

	 

	Si estaba decepcionada, no quería saberlo. La besé de nuevo, esta vez levantando un poco las caderas para frotarme arriba y abajo la belleza húmeda entre sus muslos.

	 

	Sus ojos se abrieron cuando me aparté y sonreí. 

	—¿Te gusta?

	 

	 Ella asintió y luego graznó. —Sí.

	 

	—Muéstrame —golpeé su nariz con la mía, escuchando su respiración estancada cuando me froté sobre su clítoris—. Al igual que me mostraste lo mucho que me extrañaste cuando abriste esos bonitos muslos.

	 

	Ella gimió, obviamente una fanática de la charla sucia, así que seguí así mientras mordía sus labios, lamiendo, mordiendo y susurrando: —Tan jodidamente sucia para mí, ¿no es así, Red? Solo yo.

	 

	—Solo tú —susurró ella, con los ojos cerrados.

	 

	—Ojos en mí —dije, mirando sus pestañas curvarse, casi lo suficientemente alto para encontrar sus cejas—. Siempre.

	 

	—Siempre contigo —repitió ella, sus muslos suaves como la seda temblando alrededor de mis caderas.

	 

	La besé fuerte, profundo, y me tragué cada pequeño y ahogado grito, gimiendo mientras lo hacía. Sus uñas se clavaron en mi espalda, subiendo y bajando, y todo mi cuerpo ronroneó. 

	 

	—Quiero que nos encontremos —lamí su mejilla, luego puse mis antebrazos debajo de sus hombros—. ¿Está bien, Red? Tan húmeda y yo tan duro que quiero manchar nuestra piel con eso.

	 

	—Oh Dios —Ella se apartó y, de hecho, se corrió con tanta fuerza que no tenía control de sí misma, nada, y me estremecí cuando inesperadamente me uní a ella.

	 

	Sus ojos estaban muy abiertos sobre los míos mientras maldije y dejé caer la cabeza, mi polla se descargó entre nuestros cuerpos. Cada parte de mí temblaba y temblaba, y no me había dado cuenta de que había metido la cabeza en su cuello hasta que reuní suficiente aliento dentro de mis pulmones para abrir los ojos.

	 

	Suave y adorable, sus dedos trazaron cada músculo y cada hendidura que pudo alcanzar en mi espalda.

	 

	Y mientras estaba allí, parpadeando ante las bragas que había tirado debajo de la almohada antes de que yo entrara a su habitación, lo supe.

	Sabía que me había maldecido de nuevo. Una vez más, estaba manchado, y esperaba como el infierno que esto eventualmente se lave.

	 

	Tenía que levantarme. Tenía que mantenerme alejado o al menos poner más y más distancia entre estas visitas hasta que ya no fuera una quemadura que necesitaba calmar, sino una plaga que fue aplastada lo suficiente con el tiempo.

	 

	—¿Jude? —preguntó en voz baja, como si temiera que yo estuviera dormido.

	 

	 —¿Mmm?

	 

	—Lo harás —comenzó, sus dedos se detuvieron en mis omóplatos—. ¿Irás al baile conmigo?

	 

	Esas palabras fueron un balde de agua fría arrojado directamente sobre mi cabeza.

	 

	Mierda. 

	 

	¿Estaba hablando en serio ahora mismo? Por supuesto que sí.

	Tenía que haber sabido ya que mi relación con Marnie era seria, por lo que tendría que ir con ella. No fue anunciado, y yo no lo había mostrado. Solo se esperaba. Todos lo esperaban, incluidos nosotros.

	 

	Pero cuando abrí la boca para reírme y rechazarla, sentí algo dentro de mi pecho.

	 

	No podía hacerlo. Ya no podía lastimar a esta chica.

	 

	De todos modos, no parecía importarle lo suficiente. Ella seguía regresando. Y a pesar de que la había empujado y empujado cada momento, de alguna manera, todavía termina dejándome opción de seguir disfrutando con ella.

	 

	—¿Mi pequeño secreto sucio está invitándome al baile de graduación?

	 

	Ella se estremeció debajo de mí y cerré los ojos con fuerza.

	 

	El miedo ató mis palabras, envolvió fuertemente mis cuerdas vocales. 

	 

	—Red —la sentí clavarse, sus manos cayendo de mi espalda, y suspiré—. Estoy voy... voy a necesitar algo de tiempo para pensar en ello.

	 

	Me levanté y rodé el cuello, liberándome de algo de la tensión con un clic resonante. 

	 

	—¿Entendido?

	 

	Ella quitó sus ojos húmedos de mi cuello y se encontró con los míos, asintiendo una vez. 

	 

	—Necesito limpiar este desastre.

	 

	Joder, la odiaba. Me odiaba a mí mismo.

	 

	Odiaba que nos hubiéramos ido estúpidamente a hacer todo esto de nuevo.

	 

	Por encima de todo, odiaba querer, aunque no era necesario, verla sonreír. 

	 

	—¿Tu mamá es alérgica a los gatos?

	 

	Su rostro se arrugó ante la pregunta al azar, pero esperé. Después de un momento, obtuve lo que quería, sus labios se retorcieron en una curva perfecta que levantó sus mejillas sonrojadas.

	 

	Me aparté de ella cuando dijo: —No, solo a la responsabilidad —y me levanté de la cama.

	 

	Observé su trasero, la embriagadora hinchazón y los arcos de su cuerpo, y luego se fue y la puerta del baño se cerró con pestillo. Me senté y me froté la cara con las manos.

	 

	—Idiota —susurré con dureza mientras clavaba las palmas en mis ojos—. Maldito idiota estúpido. 

	 

	Dejándolas caer, solté un suspiro frustrado y me acerqué al borde de la cama para vestirme.

	 

	Mi estómago estaba pegajoso como el infierno, pero no me importaba. Me volví a poner los pantalones cortos y agarré mi camisa. Tenía que salir de aquí antes de hacer algo aún más estúpido, como decirle que sí. 

	 

	Sí, te llevaré al baile de graduación, Red.

	 

	No es que no quisiera. Era que no podía. Ella era divertida y todo, y me ponía duro como ninguna otra persona, pero no era para mí. Marnie era para mí, y yo estaba siendo un verdadero idiota al joder a las dos de esta manera.

	 

	Más vale tarde que nunca para tener la conciencia limpia, solía decir siempre mi madre. Solía pensar que ella estaba hablando fuera de su culo.

	Hasta que me di cuenta de que, para empezar, nunca tuve conciencia.

	Red era buena para algo más que curar una dura erección, al parecer. ¿Quién lo hubiera pensado? Ciertamente yo no.

	 

	Mis pensamientos chocaron contra una pared cuando noté que su tarea aún estaba en la esquina de la cama a punto de caer al suelo. Me acerqué y cogí el gran diario encuadernado en cuero negro. No era tarea. Un diario.

	 

	El sonido del agua corriendo llegó a mis oídos, pero estaba demasiado ocupado leyendo las últimas entradas para pensar en Red tomando una ducha. Y cuando volví al frente... mierda.

	 

	Mi corazón se paró en seco.

	 

	Era obvio que le gustaba a la chica, pero ¿esto? No tenía palabras. No hay suficiente aire en mi cerebro para construir pensamientos concisos. Yo no le agradaba, simplemente.

	 

	Ella no solo estaba obsesionada conmigo. Ella estaba interesada en mí de una manera que apestaba a problema Tipo de cortar-mi-cuerpo- y-tirar-los-pedazos.

	Su diario colgando suelto en mi mano, miré alrededor de su habitación, preguntándome qué más encontraría.

	 

	La puerta de su armario estaba entreabierta, un suave resplandor emanaba del interior. Mis pies me llevaron a la dirección, y abrí la puerta del todo con el hombro, deteniéndome dentro de la entrada. Tropecé dos pasos hacia atrás, luego avancé, incapaz de creer lo que estaba viendo.

	 

	Allí estaba yo, en undécimo grado, con el pelo empapado de sudor mientras sostenía un trofeo en el aire.

	 

	Décimo grado, una foto que nos habían tomado a mi hermano y a mí y que había compartido en mi Instagram. Debajo, una mala representación de mi tatuaje dibujado en papel de arte. Junto a él, una foto real del tatuaje en mi espalda, ya la derecha, una foto mía mientras dormía.

	 

	La insignia de Slytherin estaba pegada en la pared al lado de una foto del anuario tomada el año pasado, y del otro lado, una hoja de papel con mi cumpleaños, altura, logros académicos y nombres de las personas con las que salía.

	 

	El nombre de Marnie había sido tachado tres veces con un bolígrafo rojo, cada línea era una tajada dura.

	 

	Mis oídos sonaban, agudos y penetrantes, mi cabeza se estaba vaciando de oxígeno. Me había tomado unas jodidas fotos mientras dormía.

	 

	Sobre el estante de arriba había dos botellas de la colonia que usaba, así como una botella de champú. Mi estómago dio un vuelco y mi pecho se llenó de tanto aire que de repente tuve demasiado miedo para siquiera exhalar. Aturdido y tragando abundantemente, retrocedí y me agarré al marco de la puerta.

	 

	Mirando la puerta del baño, escuché que se cortaba el agua y no lo dudé

	 

	Su diario, cartas de amor, lo que sea que fuesen, todavía en la mano, salí como si mi trasero estuviera en llamas. Corrí escaleras abajo y me arrojé afuera, sin molestarme en cerrar las puertas. Las espinas y las ramas me cortaron mientras trepaba y me arrastraba por el seto. 

	 

	Joder, encontrar el hoyo y correr por nuestros patios. Necesitaba salir. 

	Necesitaba volver a tierra firme. Necesitaba alejarme de la chica que era mucho más de lo que parecía.

	 

	El rojo ahora tenía perfecto sentido para mí.

	 

	Fern Denane no había sido una perdedora callada durante todos estos años, escondida entre la alta sociedad hormonal. Ella había sido una serpiente enroscada esperando su momento antes de atacar.

	 


ONCE

	 

	Fern

	 

	Coraline y Silas parecían haberse reconciliado en las semanas posteriores a sus extraños actos de desaparición.

	 

	Cuando le pregunté al respecto, ella suspiró y dijo.

	 

	—No sé qué pasó, pero él jura que no me volverá a preocupar así —se encogió de hombros—. ¿Qué puedo hacer? Cuando amas a alguien, quieres creerle, y yo confío en él.

	 

	No podía relacionarme, y ella lo sabía, rápidamente moviendo la conversación al programa de los Vikings que ambas habíamos estado viendo en exceso.

	 

	La tristeza y el resentimiento formaban un sabor amargo en mi boca cada vez que veía a Silas y Cory ser unos seres enamorados habituales en la escuela. Por lo general, no me importaba en absoluto. Me alegré de que ella fuera feliz y Silas siempre era amable conmigo.

	 

	El sabor amargo se volvió más amargo después de la tarde del domingo cuando Jude desapareció de mi habitación, y desde entonces había vuelto a ignorarme en los días posteriores. Pero él no me estaba ignorando. Ni siquiera me estaba intimidando. Él lo que estaba haciendo era evitándome.  

	Me sentí como si estuviera de vuelta en el punto de partida. Sola y tratando de no asfixiarme con lo que pasaría.

	 

	Faltaban dos semanas para la fiesta de graduación y los preparativos, y las fiestas se habían acelerado. Sin embargo, no tenía interés en asistir en ninguna. No si eso significaba ver a Marnie y Jude juntos de nuevo, y sin duda lo haría, ya que Jude rara vez estaba en casa.

	 

	Voy a necesitar algo de tiempo para pensarlo.

	 

	No estaba segura de por qué se había molestado en mentirme. En la calle se decía que él y Marnie prácticamente estaban planeando su boda una vez más.

	 

	Me reprendí durante días por invitarlo al baile de graduación. Por supuesto, diría que no. Por lo que me lleva a pensar que, no llego a tomar bien la invitación. La viscosa sensación de decepción y arrepentimiento empeoró la opresión en mi pecho, creando un enjambre de dolor que dificultaba la respiración. Ni siquiera me atreví a escribir sobre cómo me había estado sintiendo en mi diario.

	 

	Di un paso atrás de las puertas de vidrio y entré en mi habitación, frunciendo el ceño hacia la cama donde lo había visto por última vez.

	 

	Y luego, una semana entera después de que sostuve su cuerpo empapado de sudor y agitado sobre el mío en esa misma cama, me llego un DM. Y estuvo acompañado de un seguimiento en Instagram.

	 

	 

	JDelouxe: Arreglaré un coche para nosotros. ¿Cuál es tu flor favorita?

	 

	Mareada, me quedé boquiabierta ante el mensaje durante largos minutos, luego escribí una respuesta.

	 

	Fernlovesfrogs: Margaritas :)

	 

	Un momento después, recibí una respuesta.

	 

	JDelouxe: No sabía que te gustaran las ranas.

	 

	Fernlovesfrogs: Son lindos. Solía besarlos y esperar al príncipe azul.

	 

	JDelouxe: Asqueroso. Eres rara y delirante, Red. Te recojo a las 6.

	 

	Dejé caer mi teléfono y chillé.

	Luego lo levanté para llamar a Cory y ambas gritamos.

	 

	[image: Image]

	Se suponía que mamá nos llevaría a comprar vestidos, pero se retrasó con una emergencia laboral. Ella dijo que compráramos lo que quisiéramos, y Cory y yo hicimos exactamente eso. Hice mi vestido a medida, un pedido urgente que me hizo encogerme cuando entregué mi tarjeta de crédito.

	 

	Con mi vestido de fiesta verde esmeralda, del mismo tono que los ojos de Jude, estaba de pie en el porche delantero, con un bolso negro en la mano. El corpiño del vestido se envolvía de forma ceñida alrededor de mi torso. No había cristales ni adornos. Fluía a mis pies para besar mis uñas de los pies, que había pintado de verde. Un lazo de encaje negro se extendió sobre mi espalda baja, las cintas cayendo y cayendo en la organiza ondulada.

	 

	Me alisé el cabello y, al hacerlo, los mechones cayeron hasta el arco de mis caderas. Mantuve mi maquillaje ligero con rímel, lápiz labial rojo y un poco de rubor. Cory se preparó conmigo, pero Silas la había recogido hace treinta minutos para que pudieran tomarse una foto en la playa cuando fuera la puesta del sol.

	 

	Ahora estaba oscuro. Las estrellas se inclinaron hacia la media luna, queriendo su brillo, pero sabiendo que todas arderían si se acercaban demasiado.

	 

	Cambiando mis zapatos de tacón negros, revisé mi teléfono de nuevo. Eran las seis y media y la casa de al lado estaba silenciosa y oscura como si no hubiera nadie en casa.

	 

	Si no se apuraba, nos perderíamos la cena. Volví a comprobar mi lápiz labial bajo el resplandor de las luces junto a la puerta principal.

	 

	Luego revisé mi teléfono nuevamente. Pensé en llamarlo, pero él no sabía que tenía su número. Tal vez no le importaría, ya que íbamos al baile de graduación juntos y todo eso.

	 

	Esperé diez minutos más antes de prepararme para hacer precisamente eso cuando sonó mi celular, anunciando la llegada de un DM.

	 

	JDelouxe: Surgió algo. Te encontraré allí.

	 

	Parpadeé hacia la pantalla de mi teléfono. Tembló en mi mano y la estabilicé antes de llamar a un Uber y caminar por el camino.

	 

	Eso estuvo bien. Probablemente había perdido la noción del tiempo mientras hacía algo estúpido con sus amigos. Además, mucha gente llegaba sola, estaba segura de eso.

	 

	El conductor de Uber silbó, un palillo colgando de su boca.

	 

	—¿Paseo?

	 

	—No, me voy a casar.

	 

	—¿En verde? —él dijo—. Guau. Te ves un poco joven.

	 

	Luchando con mi vestido en el asiento trasero, resoplé y cerré la puerta justo cuando él despegaba. 

	 

	—Por supuesto, baile de graduación.

	 

	—Entendido. ¿El Hystenya?

	 

	Sabiendo que no iba a evitar que mi vestido fuera aplastado, cedí y me dejé caer contra el asiento. 

	 

	—Sí.

	 

	Había dos hoteles junto al puerto. Uno era de mi madre, supongo que también mío, al que rara vez visitaba, y el otro pertenecía a los padres de Silas. La cena y el baile se llevaban a cabo dentro de los salones de baile del Hystenya. Lo habían sido desde que tengo memoria, ya que a sus padres les encantaba que se les prodigara la atención.

	 

	El conductor me dejó en el frente y gruñí mientras salía arrastrando los pies de su Prius negro. 

	 

	—Disfruta tu noche, cariño.

	 

	—Oh, lo hare.

	 

	Le tiré un billete de veinte antes de cerrar la puerta.

	 

	Con el vestido en la mano, subí corriendo los escalones. Un portero abrió la puerta y me guiñó un ojo mientras pasaba a toda velocidad junto a él.

	El vestíbulo y los pasillos pintados de marrón estaban en silencio. Seguí el creciente sonido de la alegría atrapada hasta un grupo de grandes habitaciones en la parte trasera del hotel.

	 

	Antes de que pudiera abrir las puertas, se rompieron y me aparté de un salto. Los estudiantes en deslumbrantes arreglos de colores y oscuridad brillante entraron en el pequeño vestíbulo con sus citas y amigos.

	Me metí en la multitud de personas y busqué a Cory. Vestida de un vestido negro reluciente que abrazaba todas sus curvas, ella me encontró en segundos, su brazo atravesando el mío. 

	 

	—¿Estás bien?

	 

	—Llega tarde —dije como explicación. 

	 

	Pasé mis dedos por mi cabello mientras nos dirigíamos a un salón de baile con estrellas pintadas en el techo adornado con candelabros azules. 

	 

	—Estoy tan molesta. Ni siquiera pudimos tomar una foto.

	 

	—Fern —dijo, llevándome a la esquina trasera de la habitación.

	 

	Una banda estaba comenzando en el escenario, y una mesa con bocadillos y bebidas encima se extendía por la pared junto a nosotros. Hambrienta, agarré una galleta y casi me la tragué entera. También tomé una taza de ponche que me esperaba. 

	 

	—¿Cómo estuvo la cena?

	 

	Fue entonces cuando finalmente miré a Cory y noté que la preocupación arrugaba sus rasgos. Retrocedí por instinto, no queriendo escuchar lo que fuera que ella tenía que decir. Ella me siguió y me robó la bebida, poniéndola de nuevo sobre la mesa. 

	 

	—Él está aquí.

	 

	Como atraídos por imanes, mis ojos se dirigieron a las puertas del salón de baile.

	 

	Vestido con un esmoquin negro combinaba con su cabello con los dedos barrió a un lado, Jude se quedó con Marnie en sus brazos. Le dijo algo en el oído, luego la besó y volvió a salir.

	 

	La mirada de Marnie se disparó directamente hacia mí, y luego caminó hacia la mesa de bocadillos. Donde estábamos nosotras.

	 

	—No —susurré.

	 

	Cory se colocó a mi lado, pero Marnie solo estaba recibiendo una galleta. Me miró mientras la mordía, sus labios pintados de rubí espolvoreados con migas.

	Los míos probablemente también lo estaban, pero no me importaba. 

	 

	—Quiero ir a casa.

	 

	La mano de Cory envolvió la mía y la apretó. 

	 

	—Le dije a Silas que me quedaría contigo y que vamos a bailar.

	 

	Las lágrimas se juntaron. Les rogué que no cayeran con cada gramo de fuerza que no poseía.

	 

	—Fern —dijo Cory, volviéndose hacia mí—. Mírame.

	 

	Lo hice, tragando dos veces.

	 

	 —Vamos a bailar y vas a actuar como si no te importara. ¿Bueno?

	 

	Asentí con la cabeza, sabiendo que ella tenía razón. Irme ahora solo serviría para darle demasiada satisfacción. 

	 

	—Está bien —creo que dije.

	 

	De repente, la música estaba demasiado alta, luchando con el zumbido en mis oídos. Ella me llevó a la pista de baile y, en cuestión de minutos, estábamos rodeados por una ola de nuestros compañeros y ya no podía ver a Marnie.

	 

	Cory me hizo girar y sonrió tan brillante como el sol, haciendo todo lo posible para engatusarme para que la pasara bien. Sin embargo, eso no fue posible.

	 

	Pero era posible que finalmente tuviera que admitir la derrota y olvidarme de él.

	 

	Hice una nota mental para encontrar mi diario, arrancar la ridícula basura de mi vestidor y quemarlo todo en la playa donde nadie podría ver lo idiota que había sido.

	 

	El plan me hizo sentir un poquito mejor. No lo suficiente para detener la dolorosa hinchazón y encogimiento de mi corazón, pero es más fácil forzar una sonrisa y sentir que en realidad podría ser creíble.

	 

	Estaba sudando cuando Cory me arrastró hasta la esquina y tomamos algo para beber. Sacando su teléfono de su bolso, miró a su alrededor.

	 

	—Vuelvo enseguida. Solo voy a llamar a Silas y ver dónde está.

	 

	La despedí, contenta de rehidratarme por el momento y ver los atuendos de todos.

	 

	Una dulce risa estalló en mis cavilaciones y, por encima del borde de mi taza, vi a Marnie acercarse. Se detuvo ante mí, la sonrisa en su rostro llenó sus ojos de pestañas postizas.

	 

	—¿Qué es tan gracioso? —pregunté, sabiendo que era una estupidez decirlo en el momento en que las palabras se deslizaron por mis labios.

	 

	—Tú —dijo, juntando las manos sobre su bolso lila. Su vestido corto era del mismo color, y aunque se veía llamativo contra su piel aceitunada, solo reafirmaba el hecho de que ella no lo merecía.

	 

	—Cariño —parecía que ella estaba evaluando mi vestido de la misma manera que yo lo había hecho con el suyo, pues al darse cuenta curvó su boca en una fea mueca de desprecio—. ¿Qué demonios te hizo pensar que mi novio iría al baile contigo?

	 

	Mi boca se abrió. La cerré de golpe. 

	Novio.

	 

	—Quiero decir, sabía que te gustaba, todo el mundo lo sabe, pero ¿imaginando algo tanto que crees que es real? Eso es muy triste, Fern —apretó los labios—. Realmente, me siento un poco mal por ti.

	 

	El micrófono chirrió y ambas miramos al escenario, pero la banda estaba hablando entre ellos y tomando un descanso para beber. No era el micrófono. Eran los altavoces del techo. 

	 

	—Buenas tardes damas y caballeros.

	 

	Reconocería esa voz en cualquier lugar. Lo había escuchado en la escuela, había tenido conversaciones con él en mis sueños, e incluso lo había sentido vibrar contra mi piel desnuda.

	 

	—Un poco de diversión y juegos, por así decirlo.

	 

	Todos miraban a su alrededor, tratando de encontrarlo, tal como lo estaba haciendo yo. Sin embargo, Marnie se quedó perfectamente quieta, con la mirada fija en mí mientras sacó una petaca de su bolso y tomó un trago.

	 

	—Antes de anunciar a nuestro rey y nuestra reina para esta víspera, pensé que sería mejor reírnos.

	 

	Él no estaba aquí, y Marnie lo sabía muy bien, y me ofreció la petaca. 

	 

	—Es posible que necesites algunos tragos.

	 

	Me limité a mirarlo y ella se encogió de hombros cuando Jude comenzó a apuñalar el órgano moribundo en mi pecho.

	 

	—Sin más preámbulos… —el monstruo se aclaró la garganta.

	 

	 —El cabello de Jude huele a menta y cedro —su tono se volvió nostálgico, como si estuviera narrando una obra literaria, y así fue. Él estaba desvelando mi secreto para que toda la clase senior lo escuche—. Pasé media hora en la farmacia tratando de encontrar qué champú podría ser. Olí la mitad de ellos antes de darme cuenta de que era una idiota. No había forma de que Jude comprara un champú normal.

	 

	Se aclaró la garganta de nuevo como si tratara de no reír. 

	 

	—Así que compré diez tipos diferentes de Sephora, ordenando más después hasta que lo encontré. Si no puedo tener la cosa real, al menos puedo saber a qué huele.

	 

	No podía respirar, el corpiño de mi vestido estaba demasiado ajustado.

	 

	—Jude me miró ayer. Juro que lo hizo. Cory dice que no soy tan invisible como creo que soy, y que tal vez él no lo hizo. No importa. Seguiré mirando. Quizás algún día, él me observará de regreso.

	 

	La risa sonó y sentí que todos los ojos de la habitación caían sobre mí.

	 

	—Se separaron de nuevo hoy. Lo celebré con una tortilla de queso, una copa de champán de mamá y algo de acción de hombre a hombre en Tumblr.

	 

	Esperó hasta que todos se calmaron un poco antes de continuar una vez más. 

	 

	—Creo que quiero escribir novelas románticas. Dios, se siente tan bien finalmente admitir esto en alguna parte. Aunque no lo ha dicho, sé que mi madre espera que trabaje para ella con la esperanza de algún día dirigir sus negocios. Pero prefiero escribir ficción que vivir en la realidad. Es mucho más divertido. Y en la ficción todo es posible. Puedo crear la historia de amor que nunca llegué a vivir. Puedo crear mi propio Jude, uno que sabe que existo y que haría cualquier cosa por mí.

	 

	No se detuvo ahí.

	 

	—A veces, desearía que no me gustara tanto Jude Delouxe. A veces, me pregunto si no agradarme me dejaría con mejores cosas que hacer. Pero no tengo nada más. 

	 

	Hubo una larga pausa, luego terminó aproximadamente: 

	 

	—Todo lo que tengo es a él.

	 

	Era oficial.

	 

	Quería matarlo. Tenía que morir.

	Y luego tenía que irme de la isla. A Nueva Zelanda, tal vez. Estaba segura de que mamá estaría bien con eso. Escuché a la gente decir mi nombre, y se unió a la tormenta de risas mientras me retiraba más a la esquina de la habitación.

	 

	—El tercer año finalmente está llegando a su fin. Mamá me preguntó si estaba solicitando algún curso de escritura durante el verano. Le dije que quería, pero ella ya había dicho que no era necesario y que entraría a cualquier escuela que quisiera. No sé por qué le creo, ni cómo es posible, pero sé que es cierto. No me importa lo que haga, siempre que termine en el mismo lugar que Jude. 

	 

	Un zumbido sonó cuando Jude dejó escapar un suspiro. 

	 

	—Oh, y es mejor pasar los veranos viendo a Jude ir y venir de todos modos. Me encanta ver lo bronceado que se pone.

	 

	Para alguien que solo quería ser vista, nunca había querido desaparecer tanto en mi vida. Estaba llorando. Podía sentir la humedad inundando mis mejillas y el temblor de mis labios. Pero no pude secar las lágrimas. No podía moverme.

	 

	—Descubrí qué colonia usa. Escuché a Marnie mencionar que le iba a comprar un poco para su cumpleaños y Melanie preguntó qué era. Anoté el nombre y hace unos meses pedí dos botellas. Ya sabes, por si acaso uno se rompe. La otra noche, rocié un poco sobre mi almohada. Había planeado abrazarlo hasta quedarme dormida; en cambio, deslicé mi mano dentro de mis bragas y me obligué a llegar al... 

	 

	Se detuvo y estuvo bien. No querría que su novia reinstalada se enterara de nuestras reuniones secretas. Cory regresó, sus ojos muy abiertos y sus manos extendiéndose hacia mí.

	 

	—Estoy empezando a pensar que necesito quemar o triturar esto. Solo nos estamos volviendo más serios, incluso si él nunca lo admitirá. Creo que le gusto. Creo que...  —Jude tosió y luego escupió—. Amo. 

	 

	Hubo un ruido sordo, como si algo se hubiera caído.

	 

	Cory me estaba sacando de la habitación, sus rostros se difuminaban en una cacofonía de curiosidad y risa. 

	 

	—La acosadora del pueblo —gritó alguien.

	 

	—¿Cómo se atreve? —dijo, furiosa cuando entramos en el tranquilo vestíbulo exterior. 

	 

	—Cory —llamó Silas.

	 

	—Ahora no —espetó—. Tu amigo —apuntó con un dedo a Silas—, tu amigo necesita morir.

	 

	Silas asintió con la cabeza, con los labios apretados entre los dientes mientras sus ojos se movían entre nosotros. 

	 

	—Está fuera de control. Lo encontraré, lo prometo. Ahora mismo, tenemos que entrar.

	 

	—¿Eres la reina del baile? —de alguna manera encontré las palabras para expresarlas.

	 

	Silas asintió mientras Cory permanecía boquiabierta. 

	 

	—Lo siento, Fern —Él se adelantó y la llevó adentro.

	 

	Todo el mundo seguía riendo y todavía tambaleándose. Me di la vuelta para irme, casi cayendo sobre la mesa de mármol. Un jarrón de porcelana gritó cuando golpeó el piso, crujiendo con flores bajo mis talones mientras agarraba mi vestido con ambas manos y corría.

	 

	—¿Mucha obsesión? —escuché murmurar a Melanie mientras salía del baño de mujeres con un tipo que no reconocí. Yo también correría.

	 

	Las lágrimas se hicieron más fuertes, más rápidas, y los porteros me miraron con preocupación mientras yo corría hacia ellos y salía por las puertas que no habían tenido la oportunidad de abrir por completo.

	 

	Bajé los escalones y crucé el estacionamiento, no me detuve hasta que pasé el hospital, el aeropuerto y llegué a las calles más oscuras que conducían a casa. Me llevaría horas escalar Crest Road y llegar allí, pero no me importaba.

	Cuando ya no pude correr, caminé, solo me detuve lo suficiente para ver pasar un camión negro familiar cuando me quité los tacones.

	 

	Silas. ¿A dónde iba? Tenía que haberme visto caminar, pero no se había detenido.

	 

	Que se joda. 

	 

	Arrojé mis zapatos a la carretera, esperando que alguien los aplastara sin posibilidad de reparación, al igual que el imbécil que había aplastado mi corazón durante años y me había hecho daño.

	 

	Finalmente, cedí y llamé a un Uber. Un conductor diferente me recogió, afortunadamente. Tenía la edad suficiente para ser mi abuelo y solo me preguntó si estaba bien antes de mantener la boca cerrada.

	 

	Sonó mi teléfono. Cory.

	 

	Le envié un mensaje de texto diciendo que estaba en casa y vi cómo el Uber se alejaba mientras miraba fijamente con ojos borrosos la casa de al lado.
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	Mí vestido de graduación, sucio y arrugado por tanto caminar, todavía estaba amontonado todavía en el sillón de mi habitación una semana después.

	 

	—Te voy a preguntar una última vez, Fern —dijo mi madre, sentada en el borde de la cama—. ¿Qué diablos pasó y quién te hizo esto?

	 

	No podía decírselo. No solo porque me escondía debajo de mi edredón y no quería, sino porque la conocía. Se insertaría de alguna manera para intentar arreglarlo, para arreglarme a mí. En quinto grado, Ryan Jeckle me empujó de las barras y me rompí el brazo. Ella lo había expulsado de la escuela y a su padre lo despidió de donde trabajaba en la planta de energía.

	 

	—Bien —dijo mamá, la cama se movió cuando se puso de pie—. No me dejas otra opción.

	 

	Cerré los ojos ante una nueva ola de lágrimas. Me sorprendió que me quedara algo por derramar. Los cerré y, finalmente, volví a quedarme dormida.

	 

	Me desperté unas horas después con el sonido de la voz levantada de mi mamá. 

	 

	—No me importa si ella no quiere verte.

	 

	Hubo una pausa, y aparté el edredón, evitando el brillo que caía en cascada desde las puertas del piso al techo. Ella había abierto las cortinas.

	 

	Había abierto las jodidas cortinas.

	 

	Salí rodando de la cama al suelo, como gateando para que no me vieran. Dudaba que estuviera mirando. Dudaba que le importara una mierda lo que estaba haciendo o cómo me había hecho sentir. Aun así, me negué a dejar que viera alguna parte de mí.

	 

	Las cerré y caí al suelo, mirando al techo. 

	 

	—A la mierda la escuela —oí decir a mamá en el teléfono—. Estoy enviando un auto. Te espero aquí y me vas a contar qué le pasó a mi hija.

	 

	Colegio.

	 

	Un lugar en el que no había estado desde esa pesadilla. Nunca más podría volver a mostrar mi rostro allí, y oré, deseé y deseé con cada nueva lágrima poder graduarme sin asistir.

	 

	Después de todo, había sido una estudiante perfecta. Quizás podría tomar mis exámenes finales en línea. Mamá rompió mi pánico con algo que ya había adivinado. 

	 

	—Cory está en camino, Fern! Y ella me lo contará todo.

	 

	Hubiera protestado, pero no me importaba nada.

	 

	 


DOCE

	 

	Jude

	 

	Fern se graduó, sabía eso, pero ella no mostró su rostro en la escuela hasta entonces, y nadie más que Cory la había visto en ese periodo de tiempo. El breve regreso al mundo no le había ido bien. La mayoría había encontrado cosas nuevas de las que hablar desde el baile de graduación, pero su resurgimiento, la tez más pálida y la mirada demacrada de sus mejillas hicieron que sus barbillas se movieran en un instante.

	 

	Había estado callada, ni siquiera una sonrisa cuando aceptó su diploma. Y luego ella se fue. 

	 

	Creo que lo amo.

	 

	No me sentiría mal. No importa cuántas veces había reabierto ese diario suyo para releer algunos de los trabajos internos de su mente. No solo estaba delirando y era jodidamente extraña, sino que estaba completamente loca. 

	 

	Ted Bundy loca.

	 

	Además, Marnie y yo finalmente éramos oficiales una vez más.

	 

	Mejor tarde que nunca. Después de la fiesta de graduación, ella dijo que me había aprobado. Lo que sea que signifique eso. También me pidió que tratara de ser honesto con ella, o que al menos tratara de abrirme un poco más, explicando que podríamos ser incluso mejores que antes, para que funcionara lo nuestro.

	 

	No planeaba hacer eso, pero necesitaba algo, y ella había sido algo que había necesitado durante meses, independientemente del conflicto que a veces me hacía sentir confundido.

	 

	Así que el comienzo del verano lo había pasado conociendo a alguien a quien ya conocía. Su petición, no la mía, y no me dejaría tocarla hasta que nos volviéramos a conectar correctamente.

	 

	El sexo simplemente lo confunde todo, había dicho. Pero hace que discutir sea mucho más divertido, respondí. A lo que ella me llamó cerdo y me dio una bofetada en el pecho, con los ojos riendo.

	 

	Tal vez si pudiera dejar de golpearme, me sentiría un poco más seguro en esta incomodidad que solía ser la cosa más cómoda del mundo.

	Tanto es así que destruí algo para recuperarlo.

	 

	Carnicero.

	 

	Respiré temblorosamente y pasé los dedos por mi cabello revuelto. El brazo de Marnie se aferró al mío. 

	 

	—¿Es malo que ni siquiera pueda recordar qué película vimos? 

	 

	Bordeamos a las personas que esperaban en la fila y nos dirigimos hacia las puertas.

	 

	Agachando la cabeza, susurré: —Todo lo que recuerdo es querer pegarme...

	 

	Mis palabras se alejaron de mí, mis pensamientos se vaciaron al ver a mi papá de pie junto a mi auto en la acera. Tenía los brazos cruzados, su larga chaqueta negra ondeaba con la brisa para revelar su atuendo habitual de pantalones de traje y una reluciente camisa gris. Si la expresión en blanco de su rostro no era suficientemente mala, entonces el hecho de que January Denane estuviera a su lado selló el trato.

	 

	Mi estómago se convirtió en cemento.

	 

	—¿Jude? —Marnie cuestionó—. ¿Por qué está tu papá aquí?

	 

	—Yo, eh... —me detuve y miré alrededor. Al ver un taxi esperando calle arriba, la acompañé hasta allí—. Tengo que ir.

	 

	—¿Qué quieres decir con que tienes que ir? Jude —me agarró del brazo cuando abrí la puerta del taxi—. Jude —gruñó—. Dijiste que serías lo más honesto posible de aquí en adelante, así que dime qué diablos está pasando.

	 

	El hielo rodó sobre mi cuerpo, congelando cada respiración mientras la miraba, sabiendo que nunca debí haber dicho eso. Que tal vez, nunca debí haber pensado que esto podría funcionar en primer lugar. 

	 

	—Mentí. Por favor, Marns, vete a casa. 

	 

	Me alejé antes de que pudiera preguntarme algo más, mis manos metidas dentro de los bolsillos de mi sudadera. La brisa llevó mi nombre a lo largo de él, y finalmente lo borró cuando me acerqué a mi padre y su segundo. Mantuve mi expresión neutral. 

	 

	No es la hazaña más fácil bajo la mueca de reproche de January. Podía ver a Fern en la esbelta curva de su cuello y mandíbula, esa pequeña nariz y su cabello. Pero el resto de ella debe haber pertenecido a su padre. 

	 

	—¿A qué le debo el placer?

	 

	January me miró fijamente a los ojos. 

	—Sube al auto antes de que te meta el pie tan lejos en el trasero, estarás cagando tu actitud sarcástica a través de tus fosas nasales durante meses.

	 

	Mi padre tosió para ocultar una risa sorprendida y yo lo miré boquiabierto, incrédulo.

	Se limpió la expresión y luego hizo un gesto hacia el Town Car que esperaba. 

	 

	—Entra, Jude.

	 

	Suspirando, miré a January una vez más. Un error. Nuevamente, se burló. Su labio superior rojo se curvó, los ojos marrones llenos de malicia.

	 

	—Bueno —levanté las manos y luego me deslicé en el interior de cuero—. Frío.

	 

	—¿Frío? —ella chilló.

	 

	Mi padre se subió al interior y se sentó en el mismo asiento que yo. 

	—Solo entra, Jan.

	 

	Sentada frente a nosotros, January sacó un cigarrillo del bolsillo de su blusa beige y lo encendió. Me lamí los dientes, tentado a pedir uno. 

	 

	—No me di cuenta de que fumabas. 

	 

	—Solo cuando estoy muy cabreada.

	 

	—Entonces, al menos ocho veces al día—dijo mi papá.

	 

	Finalmente encendió el cigarrillo y guardó su pequeño mechero.

	—Come una polla gorda, Elijah.

	 

	—No es mi opción preferida 

	 

	Jesucristo.

	 

	—¿Qué ha pasado? —corté a mi papá.

	 

	Llegó el silencio, sofocante al mezclarse con el humo del cigarrillo. Con los ojos puestos en mí, dos charcos de fuego marrón dorado, January apuñaló con un dedo el botón para bajar la ventana. Solo se abrió lo suficiente como para arrojar sus cenizas afuera. 

	 

	—¿Qué ha pasado? —dijo, con tanta calma que casi no me doy cuenta—. ¿Qué pasó? —dice. 

	 

	Riendo en silencio, se metió el cigarrillo entre los labios y cerró los ojos, inhalando casi la mitad. Pulmones de acero.

	 

	—Tú —January exhaló humo a través del auto. Su voz subía con veneno y volumen con cada palabra que escupía—. La humillaste. Le hiciste daño. La usaste. La engañaste. La empañaste. La rompiste. La jodiste por completo.

	 

	Oh.

	Mierda.

	Una ola de inquietud se derramó de mi cabeza a mis dedos de los pies, entumeciendo todo.

	 

	—Ahora —dijo January, inhalando y exhalando con una risa áspera que hizo que mi piel se erizara de miedo—. Vas a pagar, joder.

	 

	No me atreví a mirar a mi papá. Sería una demostración de debilidad. Pero la forma en que estaba sentado en silencio a mi lado me dijo todo lo que necesitaba saber.

	 

	January estaba dirigiendo esta situación, y por razones que aún no había descubierto, parecía que tenía que permitirlo.

	 

	—January…

	 

	—Cierra tu boquita putrefacta —siseó ella, apagando el cigarrillo en el asiento de cuero—. ¿Pensaste arruinarla de esa manera y salirte con la tuya? ¿De verdad? —sus ojos se arremolinaban con rabia—. ¿ A mi maldita hija?

	 

	—January —dijo mi padre finalmente. 

	 

	—Tú también cállate la boca.

	 

	—Suficiente —dijo papá—. Esperemos hasta que lleguemos a nuestro destino, ¿de acuerdo?

	 

	Después de un momento de mirar como si no solo fuera a ignorarme, sino que se arrojara hacia mí para sacarme los ojos, January se recompuso y se sentó en el asiento, cruzando las piernas.

	 

	Sin embargo, sus ojos no me dejaron. No, perforaron agujeros que anhelaba llenar con veneno durante todo el viaje hasta la sede de Nightingale, el hotel de January junto al puerto.

	 

	Los tres pisos superiores nunca se pusieron a disposición de personas ajenas a la sociedad. Sirvieron como nuestras salas de iniciación, salas de reuniones, salones de baile, y la lista inmoral continúa.

	 

	Pensé que cualquier cosa que estuviera a punto de suceder sería más adecuada para el almacén. Estaba seguro de que iba a llegar a casa con un miembro perdido, un dedo al menos.

	 

	El Town Car se detuvo en la parte trasera de The Ribbon. El punto de entrada para los miembros de Nightingale disfrazado de zona de carga y salida del personal. Esos estaban al otro lado, y miré al Town Car dirigirse en esa dirección, deseando poder seguirlos.

	 

	—Jude —dijo papá, señalando con la cabeza la puerta contra la que estaba apoyado, manteniéndola abierta—. Es mejor terminar de una vez.

	 

	January ya se había ido, probablemente para preparar las armas de tortura o advertir a quien fuera que las usaría.

	Maldito infierno.

	 

	Aclaré mi mente de todo y de cualquier cosa mientras asentía y pasaba junto a él hacia el vestíbulo con poca luz. Los geranios descansaban sobre una reluciente percha de madera en el centro, muy parecidos a los que Fern había derribado y aplastado después de que yo la aplastara en el baile de graduación.

	 

	Sacudí los hombros y rodé el cuello, entrando en el ascensor que nos llevaría tan alto que apenas podíamos ver la isla Peridot desde las ventanas, solo el mar cristalino más allá.

	 

	—¿Fern Denane? —Papá dijo entre dientes—. ¿Qué demonios estabas pensando, Jude?

	 

	Se sentía como si no hubiera estado pensando durante meses. Yo no respondí.

	 

	Old Isle apareció por el rabillo del ojo y volví a sacudir los hombros.

	 

	—Todo estará bien —murmuró papá, comprobando la hora en su Rolex—. La cagaste, pero estará bien. Solo necesitas aceptar las consecuencias de tus acciones y terminar con eso.

	 

	No tuve la oportunidad de preguntarle cuáles podrían ser esas consecuencias. El ascensor sonó y las puertas se abrieron, dejando al descubierto un vestíbulo lo suficientemente grande para la realeza.

	 

	Los querubines nadaban entre nubes en el techo entre tragaluces de diamantes. El sol rociaba luz sobre el suelo de pizarra marrón, los mocasines de mi padre lo cubrían con el mismo latido de mi corazón.

	 

	Pasamos las salas de conferencias, rodeando el largo pasillo hasta otro en la parte de atrás que conducía a la sala de la servidumbre y al antro de la integridad. En cada pared, dentro de marcos de oro con filigrana y pintados en código, estaban los nombres de todos los iniciados. Si habían fallecido, entonces su nombre se limpiaba con un paño húmedo, convirtiendo la tinta negra en dorada.

	 

	Por una vez que un nombre entraba en esos marcos, no había forma de eliminarlo. Cada miembro estaba tenso por la tensión que se manifestaba en el ambiente mientras nos acercábamos a la habitación de la servidumbre, generalmente utilizada para rituales jodidos o sacrificios, todo en nombre de la lealtad.

	 

	Seguimos adelante, y la sorpresa hizo que mi cabeza girara.

	Básicamente, habíamos caminado en una U gigante hasta una puerta escondida en la pared. January estaba allí, y presionó su mano al botón que estaba escondido en la pared mientras nos acercábamos.

	 

	 —Mi oficina.

	 

	Sabía que probablemente tenía una aquí, ya que era su hotel, pero no me había dado cuenta de que estaría dentro de la sede de la sociedad.

	Crucé la habitación hasta una silla, esperé hasta que entró January y me senté detrás de su enorme escritorio de hormigón.

	 

	—Siéntate, inmundicia.

	 

	Yo le hice caso. Mi papá ya estaba sentado y cruzaba una rodilla sobre la otra.

	 

	Estaba demasiado tranquilo, resignado, como si esto fuera un trato ya negociado, y eso fue eso.

	 

	—Hace un mes, encontré a mi hija en la cama, llorando por algo que se negó a decirme.

	 

	Me senté inmóvil como una piedra, mis manos frías unidas dentro de mi sudadera y mis ojos sobre el marco de fotos que estaba en el escritorio de January. Sabía que la cara de Fern estaría dentro. Los sentimientos jodidos que evocaba Red y ese resentimiento profundo resurgieron diez veces.

	 

	—Pasó una semana, pero ella todavía no se levantaba de la cama. Así que llamé a su amiga, quien me contó toda la historia nauseabunda.

	 

	Maldito infierno, Cory.

	 

	Aunque no podría culparla exactamente. Ella no lo sabía, y por lo que yo sabía, todavía no sabía nada sobre este imperio de robo de almas.

	Yo tampoco podía odiarla. No después de lo que había sucedido con ella y Silas. 

	 

	—¿Tienes algo que decir?

	 

	Sabía que cualquier cosa que dijera lo empeoraría. Estaba hecho y no había forma de recuperarlo. 

	 

	—¿Que necesitas? —dije en cambio, sin reconocer la suavidad de mi tono.

	 

	Sentí sus ojos en mí, tratando de asesinarme donde estaba sentada. 

	 

	—Oh, pronto lo descubrirás —su silla crujió cuando se reclinó—. Pero ese no es el único problema que me ha llamado la atención.

	 

	Entonces me tenía, y lo sabía, sonriendo de una manera que iluminó algo de ese infierno de fuego en sus ojos. 

	 

	—Sandra fue a visitar a su amiga en Old Isle.

	 

	Lo intenté, pero no pude evitar que mis dientes rechinaran.

	 

	Sandra Rydell y mi mamá nunca habían sido amigas. Más como amigos educados. Esperé porque obviamente había más en esta estúpida historia y porque no podía separar los dientes si quisiera.

	 

	El hecho de que Sandra hubiera ido allí y probablemente la había puesto en un estado… 

	 

	Había una razón, aparte de la culpa, por la que no la visité yo mismo.

	 

	—Nunca adivinarás con quién se encontró cuando se dirigía el muelle para tomar el ferry de regreso.

	 

	No necesitaba mirar a mi padre para saber que había luchado con cada emoción en un desinterés cuidadosamente controlado. Podía sentir la tormenta que aún residía dentro de él vibrando en el aire.

	Si January se dio cuenta, no le importó. 

	 

	—Park Kelsey.

	 

	De nuevo esperé, aunque no pude evitar que mis hombros se pusieran rígidos. January tarareaba. 

	 

	—Ella no pudo evitar escuchar una conversación que él estaba hablando por teléfono sobre un próximo programa en California —hizo una pausa para el efecto—. Por sus pinturas.

	 

	Mierda.

	 

	—Le pedimos que apuñalara a alguien —intervino papá—. El hizo eso.

	 

	—Y resultó ser nada más que una herida en la carne —January agitó su mano, frívola—. En cualquier caso, su tarea era un juego de niños en comparación con la mayoría. Entonces —dijo, inclinándose hacia adelante para mirarme con un brillo de ira en sus ojos—. No solo te metiste con la hija de la mujer equivocada, sino que parece que fallaste en tu iniciación. No solo fallaste —dijo, su voz más suave pero no gentil de ninguna manera—, sino que planeaste mantenerlo en secreto —lanzó una mirada dura y entrecerrada a mi padre—. Tú y Elijah ambos me quisieron ver la cara.

	 

	Mi papá no dijo una palabra.

	 

	Pero supuse que era hora de que lo hiciera.

	 

	—No pensé... —me detuve y me enderecé en la silla—. ¿Que necesitas que haga?

	 

	—Qué buen mocoso —se burló January—. Tan listo para arreglar su lío real.

	 

	No tenía elección y todos lo sabíamos. Los padres de Silas ahora lo sabían, por lo que eso significaba que cualquiera dentro de Nightingale también podría saberlo.

	 

	No toman bien a los traidores. Todo lo que se necesitó fue uno o dos para que nuestro mundo cuidadosamente velado colapsara y se revelara.

	 

	—Y arreglarás esto —dijo la mujer que controlaba cada respiración, cubriendo con hielo cada palabra enunciada—. No solo me demostrarás tu lealtad y remordimiento, sino que también debes demostrarle a cada miembro que es leal a esta causa y que mereces estar aquí.

	 

	Estaba listo, así que asentí. No podría ser peor que todo lo que ya había hecho. Nada parecía tan malo después de perderme en esta estúpida causa de todos modos.

	 

	—Te casarás con mi hija.

	 

	Me atraganté al instante. 

	—¿Qué?

	 

	—Y te casarás con ella antes de todo el enclave, para que puedan ver por sí mismos que pueden confiar en ti.

	 

	Casar.

	Boda.

	Fern.

	 

	No. Demonios, no.

	 

	Miré a mi padre, que me miraba fijamente, con la barbilla apoyada en la mano, frotando los dedos. 

	 

	—Sí, Jude.

	 

	January continuó.

	 

	—Nightingale puede estar al tanto de este arreglo, pero el resto de la isla no —levantó una pila de papeles de su escritorio y los golpeó contra el cemento antes de colocarlos cerca del borde con un bolígrafo—. Para ellos, estás enamorado. Para ellos, te sentiste tan mal por lo que le hiciste en el baile de graduación que la invitaste a cenar para disculparte, y el resto es historia.

	 

	Miré el periódico, sabiendo que era un contrato tanto para Nightingale como para el juzgado. Una solicitud de matrimonio.

	 

	—January —gruñí—. Cualquier otra cosa, yo...

	 

	—Silencio —espetó mi padre, volviendo a su legítimo trono, y mis ojos se cerraron—. Arreglarás esto. January ha sido extremadamente generosa. La mayoría serían cadáveres en descomposición en el océano, o algo peor. Firma la documentación y da las gracias.

	 

	 

	January esperó, con las cejas levantadas con expectación.

	 

	Pero no podía moverme. Miré de ella a los papeles y viceversa hasta que mis ojos se fijaron en ese marco. A la imagen de Fern.

	 

	Mi corazón no latía. Estaba rugiendo, sacudiendo la jaula en la que estaba atrapado, queriendo terminar con toda la maldita carnicería.

	 

	—Firma —dijo January.

	 

	Recogí el papeleo, sin saber por qué me molesté en leerlo. No era como si importara lo que decía, pero algo hizo que mi boca se abriera antes de que pudiera controlar el impulso.

	 

	—Nosotros —comencé, luego tragué—. ¿Tenemos que vivir juntos?

	 

	—Pero por supuesto —dijo—. Un matrimonio no es exactamente creíble si el esposo está corriendo por el campus, jodiendo su pieza lateral y haciendo Dios sabe qué más, ¿verdad? De lo cual estoy segura de que lo harás independientemente, como el cerdo que eres —mi papá hizo un ruido y January suspiró—. Si no están viviendo juntos, quedará claro como el día que están casados solo en el papel, y no permitiré que mi hija sea avergonzada de nuevo.

	 

	—¿Por qué se casa conmigo entonces?

	 

	Ella levantó un hombro. 

	 

	—Es un medio para muchos fines. Ahora firma.

	 

	Me levanté, crucé la suave alfombra hasta el escritorio y recogí el bolígrafo. Me quedé mirando las líneas marcadas, los espacios en espera de la firma de Fern, y me pregunté cómo se sentiría una vez que se le presentaran esta documentación, cuando viera que ya los había firmado.

	 

	Sin duda, ella sería mucho más feliz que yo.

	Mis dientes rechinaron de nuevo. La pluma crujió en mi puño cuando me incliné y apuñalé mis iniciales al final de cada página.

	 

	—¿Cuándo iniciará Fern? —me atreví a preguntar. 

	 

	También puedo, ya que todo se arruinó una vez más. Sabía la respuesta antes de preguntar, pero quería una confirmación de hasta dónde estaba dispuesta a llegar January para proteger a su hija.

	 

	Estaba dispuesto a apostar que Fern todavía no sabía nada de Nightingale y de lo despiadados que eran su madre y algunos de los ocupantes de la isla.

	—En el momento en que se case contigo y se dé cuenta de la pérdida de aire que eres —dijo January—. Tengo la esperanza de que este esfuerzo la supere en poco tiempo.

	 

	Estaba seguro de que ella ya lo estaba, y si no estaba... bueno, entonces quería algo de lo que estaba fumando.

	 

	—Jude —dijo mi padre, abrochándose la chaqueta en la puerta.

	 

	Mirando del hombre a la mujer que me habían enviado directamente a las puertas del infierno por segunda vez, dije entre dientes:

	 

	 —Gracias —luego seguí a mi padre al pasillo, la sonrisa de suficiencia de January se marcó en mi espalda con tanta seguridad como el tatuaje.

	 

	Esperé hasta que estuviéramos nuevamente sentados en el Town Car antes de explotar. 

	 

	—Lo que paso allá dentro fue del peor desastre, aparte de la cogida amorosa, ¿papá? —no podía creer esta mierda—. ¿Matrimonio? ¿Matrimonio arreglado? 

	 

	—Son mucho más comunes hoy en día de lo que crees —sacó su teléfono, desplazándose—. El contrato establece que puedes divorciarse después de doce meses.

	 

	Pero tendríamos que vivir juntos durante todo un año. Tengo la universidad. Tenía novia.

	 Tenía una vida que pensé que ya no incluía a cierta chica pelirroja y desesperada con problemas de mierda gigantes. 

	 

	—¿Me estás haciendo pasar doce meses con ese maldito trabajo?

	 

	—Cuidado con tu lengua —cortó con una mirada dura—. Eres un puto idiota si pensabas que podrías meterte con su hija y escapar de eso. Una vez más, ¿en qué estaba pensando, Jude?

	 

	—Sólo quería que ella ...

	 

	Ni siquiera pude terminar esa frase. 

	 

	Para él, sonaría mezquino e infantil y completamente innecesario.

	 

	Y todo lo que le había hecho a esa chica eran todas esas cosas.

	 

	Pero él no la conocía como yo. No sabía qué tan profunda había nadado su obsesión, y por lo tanto no entendería por qué había tenido que llegar a extremos tan extremos. Me había asustado, cabreado y una miríada de otras cosas con las que nunca sabría qué hacer. Sin embargo, nada de eso importaba ahora.

	 

	No cuando parecía que la psicópata estaba a punto de conseguir todo lo que había deseado después de todo.

	 


TRECE

	 

	Fern

	 

	Me quedé mirando las fotos. Ellos me devolvieron la mirada.

	 

	La rabia se había ido acumulando, ganando fuerza lentamente hasta que me levanté de la cama y al menos me duché una vez al día. ¿Y qué si miraba las paredes la mayor parte del tiempo, sin pensar y sin pestañear? La mejora fue la mejora. Él podría haber robado algo que nunca recuperaría, pero aún respiraba, y con cada nuevo aliento, dolía menos hacerlo.

	 

	Con cada mañana luminosa, sentía la oscuridad que se avecinaba.

	 

	Me aferré a él. Lo necesitaba. Era mi salvavidas fuera de este lugar insoportable al que me había empujado con una malicia tan incurable. No hubo remordimiento. No quedaba nada más que yo y el latido roto de mi corazón.

	 

	Jude Delouxe no fue capaz de mostrar remordimiento.

	 

	Arruinaría ese exterior de imbécil suyo. El que nunca se atrevería a dejar que nadie se subiera.

	 

	En los días, semanas, casi meses que habían pasado, a veces me preguntaba qué había hecho o qué le había sucedido para convertirse en la criatura de sangre fría que era.

	 

	El chico que me había enamorado durante la mayor parte de la escuela secundaria no era la misma persona que solía ser. A lo largo de los años, se había despojado de esa apariencia de rey del mundo seguro de sí mismo, y en su lugar se encontraba ahora con un desafío arrogante, listo para arremeter contra cualquiera que se le cruzara.

	Y lo crucé, lo hice.

	 

	No fue mi culpa que hubiera encontrado mi diario. Bien, quizás fue mi culpa. Estúpidamente lo había dejado en la cama, sin pensar nunca que le importaría lo suficiente como para preguntarme qué era lo que había estado haciendo el día que entró por primera vez en mi habitación.

	 

	Nunca había sido más estúpida en toda mi vida, y había hecho mi parte justa de estupideces. Enamorada del chico malo simbólico de la escuela siendo el más estúpido.

	 

	Desde entonces me mudé de habitación.

	 

	Mi mamá no podía soportar el hedor. Necesitas luz o la oscuridad te infectará, había dicho.

	 

	No dije nada y seguí cerrando las cortinas. Si tuviera que ver las puertas de su guarida una vez más, temí arrojar mi lámpara a través del seto y al cristal.

	 

	Un día después de ducharme, volví y encontré las cortinas corridas una vez más. En lugar de cerrarlas, agarré mi ropa de cama y mis almohadas y me fui por el pasillo a la habitación de invitados.

	 

	Estaba frente a la habitación de mi mamá con la escalera entre nosotros, pero no me importó. Ella tampoco. Porque cuando regresó del trabajo al día siguiente y me encontró transfiriendo algunas de mis cosas, inmediatamente comenzó a ayudar.

	 

	No se dijo nada sobre Jude a pesar de que sabía que ella estaba al tanto de todo lo que había sucedido.

	 

	No tenía ningún deseo de hablar de ello y ella no parecía albergar ningún interés.

	Lo que significaba que Coraline lo había derramado todo.

	 

	Así que, en silencio, así fue como pasamos el tiempo juntas, el único tiempo que pasamos juntas este verano, pero estaba bien.

	 

	Todo tenía que estar bien.

	 

	Las imágenes se burlaron. Sus ojos verdes brillaban bajo la pequeña luz que se balanceaba en el techo de mi armario. Estaba dispuesto a apostar que los había visto. 

	 

	Estaba dispuesto a apostar que no estaba contento con eso.

	 

	Ojalá nunca hubiera presionado mis labios contra los suyos.

	 

	Lástima que no pude escapar de él por completo. Lo último que supe de Cory es que Jude todavía planeaba asistir a la Universidad Ardent Falls.

	 

	Pero él no se saldría con la suya ni me asustaría más.

	 

	Ya estaba empacando. Esta nueva rabia ya no me permitiría ser una víctima. ¿Quería que lo dejaran solo? bueno. Lo dejaría tan solo que nunca recordaría lo que era tener mi afecto en primer lugar.

	 

	Podría haber hecho las cosas de manera incorrecta, pero eso no significaba que mereciera ser el hazmerreír de la isla durante semanas y semanas.

	 

	Él nunca mereció mi adoración, así que, aunque apestara existir en este momento, existiría hasta que él no fuera más que un recuerdo lejano y horrible.

	 

	Suspirando, me lancé hacia adelante y arrastré mis uñas astilladas y mordidas por los artículos, el papel y las fotografías. Uno por uno, revolotearon en una caja que había dejado debajo, algunos faltaban y caían al suelo.

	 

	—¿Qué estás haciendo?

	 

	—Solo me deshago de mi hermosa pesadilla.

	 

	—Bien, —dijo Cory, luego olfateó. 

	 

	—Bien yo estoy contenta. —Me giré para descubrir que estaba llorando. Sus ojos estaban rojos—. ¿Quizás tú también puedas ayudarme a deshacerme de la mía?

	 

	Mis manos comenzaron a aletear a mis costados. —¿Dónde quieres que lo apuñale?

	 

	No supe que hacer. Sus ojos estaban goteando y estaban hinchados como si hubiera estado llorando mucho antes de llegar aquí.

	 

	—En su polla —dijo inexpresiva.

	 

	La arrastré fuera de mi antigua mazmorra y por el pasillo hasta la nueva. —Espera aquí; sólo debería llevarme una o dos horas.

	 

	Eso me recompensó con una risa húmeda. —Fern, detente.

	 

	Olió un poco más. —Solo trae el alcohol y algunos pañuelos.

	 

	—En eso—dije, saliendo de la habitación y corriendo hacia las escaleras.

	 

	Cuando regresé, Cory estaba sentada en el centro de mi cama, mirando su teléfono. 

	 

	—No dejará de llamarme.

	 

	—¿Qué pasó? —Pregunté finalmente, poniendo la tapa del vino blanco y entregándoselo.

	 

	—Él... —Se detuvo, tomó un trago profundo de la botella y luego gritó—: Me engañó.

	 

	Me sentí balancearme, una pequeña risa de sorpresa escapó sin permiso porque no había manera. No había forma de que el tipo que la miraba como si le hubieran entregado todos sus sueños en la vida lo arruinaría voluntariamente. 

	 

	—No —dije finalmente—. Él no lo haría.

	 

	—Él lo admitió —dijo, inclinándose hacia adelante para enfatizar cada palabra—. Lo admitió, Joder, Fern. Vino a mi apartamento anoche con la cena, como estaba planeado, y lo soltó como si se lo hubiera estado comiendo vivo

	 

	Entonces hizo una pausa, pensando.

	 

	 —Y mirando hacia atrás en cómo ha estado actuando estas últimas semanas, sí —dijo, asintiendo y bebiendo—. Sí, probablemente lo haya hecho

	 

	—¿Ha estado actuando raro otra vez?

	 

	—Peor que raro. Me vería, pero no hablaría, y no ha querido tener sexo... —se detuvo, frotándose la frente mientras más lágrimas caían libres—. Dios, Fern. Él realmente no fue honesto y jodió todo. Todo está arruinado. Nosotros... —Respirando jadeante, se atragantó—. Estamos arruinados.

	 

	Agarré la botella antes de que cayera sobre mi cama y la dejé en el suelo. Luego me senté a su lado y saqué varios pañuelos de papel de la caja.

	Ella los tomó, llorando, pero en silencio mientras le frotaba la espalda. —Simplemente no entiendo—dije después de que hubieran pasado algunos minutos. —No entiendo por qué te haría eso.

	 

	—Tú y yo las dos, y él dijo que lo obligaron a hacerlo—Entonces se rió, pero no hubo alegría en ello. —¿Puedes creerlo? Como si alguien pudiera hacer que alguien engañara a su novia.

	 

	—¿Ellos?—Fruncí el ceño—. Espera, ¿estaba muy borracho? ¿Alguien se aprovechó de él?

	 

	—No —aulló—. Ellos lo hicieron.

	 

	—¿Quiénes son ellos? ¿Sus amigos?

	 

	—Él no lo dijo—dijo, frotándose un pañuelo debajo de la nariz. —Dijo que no podía decir nada más, así que le dije que se fuera.

	 

	No me atreví a preguntarle si había hablado con él desde entonces. Su nombre parpadeando en la pantalla de su teléfono me dijo que no lo habían hecho. Y no me atreví a preguntar si habían roto.

	 

	[image: Image]

	Eché un vistazo a mi teléfono en mi regazo, esperando un mensaje de texto de Cory después de preguntarle cómo estaba. Una pregunta estúpida, probablemente, pero necesitaba asegurarme, y mamá me había apresurado a salir por la puerta mientras le enviaba un mensaje de texto.

	 

	—¿A dónde vamos de nuevo? —Le pregunté ahora.

	 

	January, sentada frente a mí en la parte trasera del Town Car, exhaló un suspiro y tomó una botella de champán del minibar. El Town Car ahora tenía más sentido. Rara vez los usamos a menos que ella lo necesitara para trabajar, para beber o estuviera planeando beber. —Me temo que he estado en negación.

	 

	Hice una mueca. —¿Eh? —Ella abrió la tapa—. ¿Acerca de?

	 

	Nos adentramos más en la ciudad y ella subió el visor, asegurándose de que el conductor no estuviera al tanto de lo que estaba murmurando.

	 

	—Lo he intentado—dijo, pareciendo al borde de las lágrimas.

	 

	—Mamá,— dije, una risa nerviosa acompañando mis siguientes palabras. —¿Qué está pasando?

	 

	Ella no respondió, solo bebió directamente de la botella. Y luego bebió un poco más. Siguió adelante hasta que casi se acabó la mitad de la botella.

	 

	Su ansiedad me estaba poniendo ansiosa. —¿Necesito algo de eso? —Traté de bromear.

	 

	—Oh, probablemente. —Ella me lo entregó y yo lo tomé, la alarma serpenteando a través de mí. —Ya casi llegamos, así que me apresuraría a beber.

	 

	Dejé la botella en la nevera, necesitaba algo que hacer. —¿ A dónde?

	 

	—Ya verás. Ponte el cinturón. —Puse los ojos en blanco, pero me lo puse.

	 

	—Me atrevería a decir que has escuchado rumores de vez en cuando sobre algunas de las personas que viven en la isla.

	 

	—Tendrás que ser más específica, me temo —le dije, frunciendo el ceño—. Los rumores son moneda social aquí, y yo no soy una persona muy sociable.

	 

	No arrancó nada de su ajustado vestido color crema. —¿No has escuchado los murmullos de la sociedad?

	 

	—¿Se refiere a las reuniones del consejo a las que asiste? —Me pregunté qué tenía que ver eso con todo—. ¿Qué, son como reuniones secretas para solteros o algo así?

	 

	Mamá resopló. —Difícilmente, y no, estoy hablando de Nightingale. 

	 

	—Nunca lo oí.

	 

	—Ellos —dijo—. Hemos nacido en eso, y la única otra forma de entrar es a través del matrimonio.

	 

	Estaba tan confundida ahora mismo. —Nacido en... —Me reí, sugiriendo con sarcasmo, 

	 

	—Oh, ¿cómo una sociedad secreta de verdad?

	 

	—Sí, y es mucho más desquiciado de lo que podrían sugerir los rumores. He intentado. —Entonces ella gimió y se frotó las sienes.

	 

	—Señor, lo he intentado.

	 

	—Oye, —dije, molesta—. Espera… ¿Qué es lo que pasa?

	 

	—Me escuchaste. Es hora de que inicies, Fern, y no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Pero lo que he hecho, —su voz bajó, sus ojos agudos en los míos— hizo que tu llegada sea mucho más fácil que la mayoría.

	 

	Iniciado.

	 

	Llegada.

	 

	¿Qué demonios estaba pasando ahora mismo?

	 

	—¿Estás bromeando no? —Riendo de nuevo, negué con la cabeza. —Esto suena como una secta.

	 

	—Llámalo como quieras, pero mantén la boca cerrada con aquellos que no son miembros. —Cuando abrí dicha boca para hacer una de las mil millones de preguntas más, ella espetó—: El resto puede esperar hasta que estemos en mi oficina.

	 

	El coche se detuvo en un camino de entrada detrás del hotel y un hombre vestido con un traje azul marino oscuro abrió la puerta.

	 

	—Buenos días señoritas.

	 

	—¿El papeleo está en mi escritorio? —Preguntó mamá, echando su brazo alrededor cuando no pude moverme.

	 

	Salí y él cerró la puerta detrás de mí. 

	 

	—Listo y esperando.

	 

	—Gracias, Dick3.

	 

	—¿Polla? Pensé que el nombre de su asistente era... Oh. No importa.

	 

	—Richard hace todo lo que le digo y eso incluye tolerar el nombre Polla.

	 

	—¿Por qué no llamarlo simplemente Rich? ¿Almiar? ¿O no lo sé, tal vez incluso Richard? Pregunté mientras entrábamos al pasillo enfilando a las dos puertas de vidrio oscurecidas y entramos en un vestíbulo austero y brillante.

	—La vida es una puta, Fern. Uno debe disfrutar del disfrute donde sea posible. Si eso es a expensas de otros, que así sea —Luego agregó secamente—: Además, le he pagado demasiado para que se preocupe.

	 

	No estaba dispuesta a discutir, pero reprimí una carcajada.

	 

	Entramos en un ascensor apto para al menos veinte personas. Con la excepción de la pared trasera, que estaba espejada, el resto era todo vidrio, lo que permitía ver todos los pisos.

	 

	Vislumbré habitaciones y, a medida que nos elevamos, lo que parecían ser salas de conferencias. Cuando llegamos a la cima, sentí que mi estómago se hundía. Podías ver toda la isla, y luego simplemente se desvaneció, reemplazada por agua y pequeños destellos de Ardent Falls y Old Isle. —Guau.

	 

	Mamá se quedó en silencio, y luego las puertas se abrieron con un ping para revelar un enorme vestíbulo que se dividía en dos pasillos. Sobre el techo había bebés gordos con alas, jugando entre las nubes entre parches de cielo protegido por cristales.

	 

	Seguimos adelante, deslizándonos entre escritos extraños en marcos dorados. Luché por mantener el ritmo, y mucho menos por preguntar qué eran.

	Y luego lo vi al final del pasillo.

	 

	Dentro de un marco negro dorado había la misma imagen que el tatuaje de Jude. Este era más grande, más detallado. Los pájaros que despegaban de la boca de las serpientes y se elevaban hacia el marco brillaban de una manera que parecía que se movían cada vez que inclinabas la cabeza.

	 

	Ruiseñor.

	 

	—Fern —llamó mamá—. Se supone que no debes estar aquí todavía, así que tenemos que hacerlo rápido.

	 

	—Mamá —dije, sin palabras. Señalé la imagen, mi cabeza dando vueltas.

	 

	—Mierda, ¿te vas a desmayar?

	 

	Insegura, usé la pared como apoyo mientras caminaba hacia ella como si estuviera caminando a través de arenas movedizas. —Pensé que tu oficina estaba en la planta baja.

	 

	—Eso es un señuelo. 

	 

	—¿Un qué y por qué?

	 

	—Suficiente —dijo, indicándome que entrara en lo que aparentemente era su oficina real, la puerta ya estaba abierta.

	 

	—Siéntate.

	 

	En una silla de cuero marrón suave, esperé a que dejara de caminar detrás de su escritorio. Tardaría un tiempo, así que miré a mí alrededor y estudié los estantes manchados del piso al techo. Sobre ellos se sentaban gruesos libros negros con lomos en relieve en plata y oro. No hay palabras que los etiqueten, sino números romanos.

	 

	—Fern, debes iniciar antes de cumplir diecinueve—Ella no había dejado de caminar.

	 

	—¿Por qué?

	 

	—Es una tradición y rara vez se hacen excepciones. Entonces... —dijo, sus hombros subiendo y bajando con una respiración cargada— tienes que firmar estos.

	 

	—Um. —Me quedé mirando los papeles que empujó a través de la losa de hormigón que llamaba escritorio—. Primero voy a necesitar más información sobre lo que está pasando.

	 

	—A los jóvenes generalmente no se les dice más de lo que necesitan saber. Te he dicho todo lo que puedo, y hasta que no estés dentro, no podrás saber más.

	 

	Bueno, mierda. 

	 

	—No creo que quiera hacer esto. 

	 

	—Eso es irrelevante.

	 

	Me di cuenta, mirando su rostro, la expresión inamovible de hielo, que no me iría de aquí hasta que firmara los papeles que me aguardaban.

	 

	—¿Qué estoy firmando exactamente?

	 

	Mamá no vaciló. —Un acuerdo de matrimonio, tu contrato de acuerdo de confidencialidad y una licencia de matrimonio. —Mis ojos se nublaron y jadeé:

	 

	—¿Matrimonio? 

	 

	—Te casarás con Jude Delouxe en treinta y cinco días, y lo harás frente a todo el enclave para jurar lealtad a una causa que te protegerá y te servirá, como tú la servirás, por el resto de tu vida.

	 

	El aliento se me escapó tan rápido que pensé que me desmayaría. 

	 

	—Lo siento, pero ¿podrías repetir eso? —Mi voz estaba llena de sorpresa—. Porque creo que acabas de decir que necesito casarme...

	 

	—Jude Delouxe, sí.

	 

	Siempre supe que estaba un poco desquiciada, pero esto era demasiado. —Si crees que me voy a casar con el tipo que no solo me rompió el corazón, sino que también lo cortó y lo sirvió en una bandeja de oro para que todos lo miraran y se rieran, estás loca. 

	 

	Tragué cuando ella no habló. Ella no hizo nada más que mirarme fijamente, su frente se marcaba con impaciencia. 

	 

	—¿Y por el resto de mi vida? Todo esto es simplemente... ridículo e increíble y no.

	 

	—Tú y Jude pueden terminar el matrimonio después de doce meses. 

	 

	—Eso no es... —Hice una pausa, desconcertada y a punto de vomitar—. Necesito esa bebida. 

	 

	—Estás pálida. ¿Vas a vomitar?

	 

	No pude contestar. Mi cabeza daba vueltas y mi corazón gritaba. No pude hacer esto.

	 

	¿Por qué me estaba obligando a hacer esto?

	 

	Debo haber dicho esas últimas palabras en voz alta, o ella leyó la pregunta en mis ojos húmedos.

	 

	Suspirando, mamá rodeó su escritorio y se paró frente a mí, levantando mi barbilla. 

	 

	—Nadie te jode y se sale con la suya. Era demasiado perfecto para no aprovecharlo.

	 

	Prometido.

	 

	Marido.

	 

	¿Cómo era justo que los sueños se hicieran realidad solo en forma de pesadillas? 

	 

	—Mamá…

	 

	—Shhh. —Ambas manos agarraron mis mejillas, sus pulgares frotando mi miedo. Sus propios ojos brillaban con lágrimas que nunca permitiría que cayeran—. Ahora mismo, crees que hice esto para lastimarte, pero verás con el tiempo que te he protegido. Tu corazón puede estar roto, pero ¿tu alma? —Ella inhaló, sonriendo un poco—. Tu alma permanecerá intacta para siempre.

	 

	Ella estaba equivocada. Ya estaba manchada más allá del reconocimiento.

	 

	Antes de que pudiera preguntarle si la suya también, me soltó y dejó caer algo en mi regazo. Un anillo de compromiso. —No lo quiero —Horrorizada, miré la caja verde aterciopelado. Verde. 

	 

	—No quiero nada de esto.

	 

	—No tienes elección. Eres mi única hija y tienes que serlo. Créame, esto podría ser mil veces peor. Pregúntale a tu nuevo prometido —La miré boquiabierta y ella señaló el anillo con el dedo—. Póntelo.

	 

	Me temblaron las manos cuando abrí la caja de terciopelo y miré los brillantes diamantes del interior. Se burlaron de mí, se burlaron de mí con qué pasaría si nunca verían la luz del día. Un sueño común, preguntarse cuándo y cómo podrían proponerle matrimonio, cómo sería ese anillo y cómo podría sentirse. Regocijada, conmocionada y tan enamorada.

	 

	Estaba muy sorprendida, pero no había alegría, no había amor; dudaba mucho que alguna vez lo hubiera. Solo había odio, resentimiento y miedo.

	 

	Cerré la caja de golpe y me aclaré la garganta. —Luego. Pásame una pluma.

	 

	Miré la firma de Jude. Las líneas de tinta que caían se apretaban con demasiada fuerza contra el papel, tanto, que estaba abollado. Eso me dijo todo lo que necesitaba saber. No quería esto, pero, como yo, no le habían dado otra opción.

	 

	Y estaba decidida a averiguar por qué.

	 


CATORCE

	 

	Fern

	 

	La Universidad de Ardent Falls tenía casi una isla entera para sí misma.

	 

	Rodeada de casas y negocios junto a la playa, el campus se encontraba en el mismo centro. Las tiendas esenciales, las pequeñas boutiques, los restaurantes y los bloques de apartamentos separaban a los estudiantes y familias de élite de lo que muchos de ellos consideraban plebeyos.

	 

	Cory me ayudó a mover cajas del maletero de mi coche y subir los tres escalones circulares del porche hasta mi nuevo hogar. Parecía una casa de piedra rojiza con hiedra y setos cubiertos de vegetación que deambulaban por el exterior. La primera era una plaga popular en Ardent Falls e incluso en la isla Peridot. Al menos era bonito.

	 

	Se arrastraba sobre el ladrillo para envolver las ventanas de arco blanco y las jardineras. Dentro de ellos había rosas blancas, y me preguntaba quién se haría cargo del paisaje.

	 

	No había mucho patio trasero detrás de la casa de dos pisos, pero había suficiente césped para que yo tuviera que aprender a cortarlo o contratar a alguien.

	No podía imaginarme exactamente a Jude haciéndolo.

	 

	La sola idea hizo que mis ojos se agrandaran, y mi estómago dio un vuelco cuando las imágenes de él sin camisa y empapado de sudor pasaron por mi mente.

	 

	Colocamos las cajas en el interior a lo largo de la pared del estrecho vestíbulo de entrada. 

	 

	—Yo solo... —Cory se detuvo y miró a su alrededor, con las manos en las caderas—. Todavía no entiendo.

	 

	—Yo tampoco —murmuré, y no pude decirle mucho.

	 

	—Tu mamá estaba tan enojada —dijo Cory—. El vapor que salió de sus oídos fue un poco loco. Nunca pensé que estaría de acuerdo en que los empujaran a la misma casa en nombre de la universidad y ahorrar dinero.

	 

	Esa fue la excusa que le había dado y no tuve más remedio que seguir con ella. 

	 

	—Puede que esté forrada, pero se mantiene y aumenta esa fortuna siendo inteligente con el dinero —dije, tosiendo un poco—. Supongo.

	 

	Pronto se enteraría de algo más, y esperaba ser yo quien se lo dijera. Todavía no podría. Demasiado a la vez y era probable que se asustara y exigiera saber qué estaba pasando.

	 

	Desearía tener una respuesta para eso yo misma.

	 

	Todo lo que sabía era que tenía que casarme con el sapo que me hirió en numerosas ocasiones porque ambos habíamos nacido en una sociedad secreta.

	 

	Sí, incluso si pudiera decirle, no había forma de que ella creyera eso. Cambié la conversación a su nueva jefa. 

	 

	—¿Cómo está la cadera de Alice? 

	 

	Alice era la dueña de la librería local a unas calles de la escuela. Cory no sólo consiguió empleo allí, sino también alojamiento. Solo había tenido que ir a casa durante unas pocas semanas para empacar sus cosas y llevarlas de regreso a su nuevo apartamento. Estaba encima de la tienda, ahogándose en tanta hiedra que apenas podía ver por las ventanas, pero ella lo adoraba.

	 

	—Mejor —nos dirigimos hacia afuera para agarrar la siguiente carga—. Probablemente estará subiendo las escaleras cada dos horas para ofrecerme té de nuevo en poco tiempo.

	 

	—Eso sería asombroso —dije.

	 

	—Si quieres estar despierta toda la noche, seguro.

	 

	Me reí de eso, apoyando la caja en mi cadera para cerrar el maletero.

	 

	Jude no estaba aquí, afortunadamente. Mamá me informó que pasaría el fin de semana en casa con Henry, razón por la cual, con la escuela comenzando el martes, finalmente dejé de vivir en la negación y decidí mover mis cosas al otro lado del puente.

	 

	Una hora más tarde, Cory todavía estaba haciendo balance de mi nueva vivienda mientras yo intentaba no tener un ataque de pánico en mi nueva habitación. Era enorme, con una cama tamaño king vestida con una sábana blanca ajustada, esperando mi ropa de cama en el centro de la habitación. A ambos lados había dos altas ventanas arqueadas, la luz de media mañana se derramaba sobre los aparadores encalados que estaban debajo de ellos y que servían como mesitas de noche.

	 

	—¿Tu mamá amuebló el lugar? ¿O Jude?

	 

	—Creo que lo compraron amueblado —dije, sin saberlo con certeza, pero asumiéndolo a juzgar por su desnudez. 

	 

	Si mi madre tuviera la tarea, habría decorado de manera muy diferente. Nuestra casa era un encanto antiguo y una esterilidad moderna.

	 

	Este lugar era antiguo, de dinero antiguo, por todos lados. Me pregunté si mamá o Elijah lo habían comprado, o si ya había pertenecido a Nightingale.

	 

	Estaba dispuesta a apostar por lo último.

	 

	En la cocina, nos maravillamos con los nuevos electrodomésticos y los armarios y encimeras provinciales francesas. 

	 

	—No hay una maldita comida —dijo Cory, moviéndose hacia el refrigerador de dos puertas—. Batidos de proteínas, frutas, comidas para microondas... se puede decir que ha estado aquí un tiempo —cerrando las puertas, se volvió hacia mí con una sonrisa— Vamos a fisgonear en su habitación.

	 

	—No lo haremos —me estremecí ante el mero pensamiento.

	 

	—¿No tienes la menor curiosidad? —Saltó sobre la encimera, masticando una manzana verde— Yo la tendría. El universo te ha dado unos limones podridos como la mierda, es hora de ordeñarlos para vengarte.

	 

	No había nada que quisiera más que darle a Jude Delouxe en sus bolas, sangrantes y calientes, pero no así. 

	 

	—No quiero tener nada que ver con él.

	 

	—Bueno —dijo, masticando—Estás a punto de tener mucho que ver con él, me temo.

	 

	—No si puedo evitarlo —yo misma inspeccioné la despensa desierta con un suspiro.

	 

	— Planeo vivir en mi habitación y nunca verlo.

	 

	Ella resopló, sabiendo que eso iba a ser prácticamente imposible.

	 

	La puerta principal se abrió y me di la vuelta, lanzando mi espalda contra la puerta de la despensa cerrada mientras el profundo barítono de Silas rebotaba en las paredes. 

	 

	—Nunca se sabe.

	 

	Miré a Cory, que me miraba con los ojos muy abiertos. 

	 

	—Una complicación que deberíamos haber previsto —susurré— ¿Dónde está la puerta trasera?

	 

	Ella saltó y giró en círculo.

	 

	Fue muy tarde. Jude entró en la cocina seguido de Silas. Ambos se quedaron paralizados, Jude con la mano a la mitad de su cabello delicioso y Silas con los ojos pegados a Cory.

	 

	Nadie dijo una palabra.

	 

	Me pregunté si alguien además de mí estaría respirando.

	 

	Entonces la mano de Jude cayó a su costado, y sacó su teléfono del bolsillo de sus jeans, caminando hacia adelante para dejarlo y sus llaves en el mostrador.

	 

	No habló, simplemente caminó a mi lado hasta el refrigerador, sacó una botella de agua y se dirigió a la sala de estar.

	 

	Silas seguía allí de pie, con las manos moviéndose nerviosamente a los costados, como si luchara por saber qué hacer.

	 

	Decidí retroceder lentamente, pero antes de quedar libre, la manzana de Cory voló a través de la cocina hacia la cabeza de Silas. Se agachó y se estrelló contra un viejo punto de cruz de un pájaro en la pared antes de salpicar al suelo entre los cristales rotos.

	 

	—Cory... —comenzó Silas.

	 

	Pero había aprovechado la oportunidad para pasar corriendo junto a él, sus zapatillas crujiendo sobre el vidrio al salir. 

	 

	—¡Cory, espera! —gritó, y el desesperado tirón de su voz me sorprendió. Luego la persiguió.

	 

	El lavadero estaba al lado de la cocina, encontré un recogedor y un cepillo dentro de un armario alto junto a la lavadora y la secadora.

	 

	No pude oírlos y no sabía si él la atrapó, así que cerré la puerta principal y limpié el desorden que habían dejado atrás.

	 

	Aparecieron las botas de Jude y un pequeño fragmento de vidrio fue pateado hacia mí. 

	 

	—Se te escapo algo.

	 

	Lo recogí en la sartén y luego levanté la imagen del suelo. El marco estaba bien, pero había triángulos irregulares de vidrio debajo. Entonces me di cuenta de que no era un pájaro cualquiera. 

	 

	—Un ruiseñor. 

	 

	—Qué observadora eres —comentó Jude con una mueca letal.

	 

	Dejé el cuadro contra la pared y lo miré. Me miró con los ojos entrecerrados, flexionando la mandíbula y cruzando los brazos.

	 

	Incluso con solo una camiseta holgada de color gris liso y jeans oscuros, era impresionante, y lo odiaba.

	 

	También odiaba lo pequeña que me había hecho sentir en solo unos segundos. Indecisa, me levanté y caminé alrededor de él, llevando el vaso al bote de basura debajo del fregadero de la cocina.

	 

	—Para alguien a quien le dieron lo que quería, no pareces muy agradecida.

	 

	Cerré el armario, un poco más fuerte de lo necesario, y golpeé el recogedor contra la encimera. 

	 

	—¿De verdad crees que quería esto? 

	 

	—Seguro que parecía que lo querías hace unos meses.

	 

	Al ver la severidad de su rostro, las cejas bajas y el estado de esos labios apretados, me reí. Luego me reí un poco más.

	 

	—¿Qué es tan gracioso? —dijo, el resentimiento se convirtió en confusión.

	 

	—Tú —le dije y saqué las llaves del coche del bolsillo de mis pantalones cortos color melocotón—. Eres lo último que quiero, Jude, créeme.

	 

	Fingió decepción con la mano contra su ancho pecho. 

	 

	—Me hieres. ¿No fue tu diario lo que leí hace unos pocos meses? —su voz se hizo más profunda cuando agregó— ¿No fuiste tú quien escribió todas esas reflexiones poéticas sobre un chico al que habías estado observando durante años?

	 

	Que se joda. Necesitaba encontrar a Cory y llevar algo de comida a este infierno. 

	 

	—Sí, bueno —dije, dejándolo y dirigiéndome hacia la puerta—. Mucho puede cambiar en tres meses, idiota. 

	 

	La cerré de golpe detrás de mí y escuché que la imagen del interior chocaba contra las tablas del suelo.

	 


QUINCE

	 

	Jude

	 

	Muchas cosas pueden cambiar en tres meses, idiota.

	 

	No, Red, quería gritar. Muchas cosas pueden cambiar en un instante.

	 

	—Lo siento —dije por lo que pareció ser la centésima vez. Si estuviera viendo la totalidad de nuestra relación, probablemente no estaba lejos de la verdad—. Pero está hecho, Marns. Nosotros tratamos.

	 

	—Lo intenté, quieres decir. Joder, lo intenté.

	 

	Esperé a que ella terminara de gritarme, mi cabeza en mi mano y la oscuridad de mi nueva habitación amenazando con devorarme vivo.

	 

	—... tiene que ser por otra persona.

	 

	—Marnie —dije, agarrando mí teléfono con tanta fuerza que pensé que se iba a romper—. Estás en Nueva York ahora, y yo estoy aquí; además, necesito irme.

	 

	—¿Qué? —ella gritó. Bajé el volumen y esperé una vez más—. ¿Me llamaste para romper conmigo, cuando te acabo de llamar de regreso, y luego tienes que irte? No lo creo, Jude. Hace meses que sabías que me iba a Columbia. Ha ocurrido algo. Si te has acostado con alguien... 

	 

	—No lo he hecho —dije, y esa era la verdad honesta de Dios. Era un sinvergüenza de principio a fin, pero nunca haría eso mientras salía con alguien. Sin embargo, me di cuenta de que, si no le daba un poco de honestidad, lo suficiente para lastimarla un poco más, entonces no colgaría el teléfono pronto. Necesitaba hacer esto antes de que cediera y le dijera más de lo que debería—. Pero hay alguien más. 

	 

	La línea quedó completamente en silencio.

	 

	Y luego se apagó.

	 

	Suspirando, miré la pantalla, una foto de Henry sonriéndome.

	 

	Solo esperaba que nunca sintiera demasiada curiosidad por su propio bien. Esperaba que nunca viera a nuestro padre como yo solía hacerlo, como alguien a quien admirar y esforzarse por llegar a ser.

	 

	Solo me condujo a la oscuridad.

	 

	Tiré mi teléfono sobre la cama y miré la puerta cerrada del dormitorio.

	 

	No estaba seguro de si Fern estaba en casa. La escuela había comenzado a principios de esta semana, pero no compartimos ninguna clase. Estaba dispuesto a apostar que eso era cosa de January. A menos que ella hubiera estado yendo o viniendo al mismo tiempo que yo, entonces tampoco la había visto aquí, e incluso entonces, estaba callada, siempre con prisa tan pronto como aparecí.

	 

	No sabía si ella me odiaba o me quería, y no me importaba. Evidentemente, ella no quería tener nada que ver conmigo, y estaba bien con eso... aun si es mi prometida o no.

	 

	Esta mañana, volví a colgar la imagen del Nightingale en la pared con todos sus cristales faltantes. 

	 

	Caminó a mi lado en su trayecto hacia la puerta sin ni siquiera una pausa.

	 

	No parecía sorprendida por lo que le habían revelado.

	 

	Dale tiempo, pensé y me dirigí al baño. Demasiado pronto, estaría suplicando a mami querida por una salida. Ella nunca encontraría una.

	 

	[image: Image]

	Papá cruzó los tobillos y se reclinó contra la encimera de la cocina.

	 

	—Las pesadillas son mucho menos frecuentes ahora. El Dr. Monrow dijo que está bien.

	 

	—Eso no importa —me detuve de suplicarle, parado allí con los brazos cruzados—. Por favor, que se quede ahí. Solo que se quede ahí, y si no puedes, tráelo aquí.

	 

	Me miró fijamente durante un largo momento, luego asintió. 

	 

	—¿Cómo está Fern? 

	 

	—Actúa como si yo no existiera —dije, desplegando mis brazos y tomando una comida

	de la nevera—. Así que no lo sabría.

	 

	—¿Te has disculpado por lo que le hiciste?

	 

	Contuve una respuesta mordaz y no dije nada.

	 

	Papá se rascó la mejilla y soltó un fuerte suspiro. 

	 

	—Realmente deberías dejar que Rhiannon venga y cocine para ti también.

	 

	Yo arrojo la comida al microondas. 

	 

	—Henry la necesita. 

	 

	—Así que te buscaré a alguien más.

	 

	Sabía que podía, pero algo me impidió permitir que nadie más entrara a esta nueva casa mía. No me sentía como en casa en absoluto, pero si había algo por lo que estaba agradecido era por la falta de recuerdos.

	 

	Todo era nuevo, incluso la serpiente silenciosa que residía aquí conmigo parecía diferente.

	 

	—Ya tengo a Silas en mi cabeza la mayoría de los días —dije como excusa—. El lugar se volverá demasiado estrecho.

	 

	—¿Cómo está? —preguntó papá.

	 

	—Espera una hora más y lo descubrirás por ti mismo —al ver su ceño fruncido, saqué un tenedor del cajón y le expliqué—. Se ha estado quedando en una de las habitaciones libres la mayoría de las noches.

	 

	—Sus padres —dijo papá en respuesta. 

	 

	—Sip. No quiere tener nada que ver con ellos.

	 

	Papá se pasó la mano por la cara. 

	 

	—Pobre chico.

	 

	Pobre chico. Mi amigo, una vez despreocupado, ahora era una sombra oscura quejica. 

	 

	Ya tenía suficientes de esos, así que esperaba que arreglara su mierda de alguna manera y saliera de aquí pronto. Aunque, honestamente, no sabía si había alguna solución a lo que había hecho.

	 

	Ese era el punto.

	 

	Y sabía de primera mano exactamente cómo eso te hacía sentir: completamente indefenso.

	 

	Papá se vio a sí mismo fuera cuando sonó el microondas, pero luego retrocedió cuando me senté en el mostrador frente a mi risotto. 

	 

	—Oh, no te olvides de la fiesta de compromiso de este domingo por la noche.

	 

	No respondí, solo miré mi comida antes de apartarla.

	 

	La puerta se cerró y volvió a abrirse una hora después, una risa familiar resonando por el pasillo hacia la sala de estar.

	 

	Al hacer una pausa en el juego, miré hacia arriba para encontrar un vestido rojo ondeando, piel cremosa y unas Nike.

	 

	Había traído a un puto chico a casa.

	 

	Me levanté en un instante, listo para ir tras ella y preguntarle qué diablos pensaba que estaba haciendo. No solo porque a mis ojos, la única experiencia sexual de Red era yo, sino porque iba a cabrear a muchas personas poderosas si no jugaba con sus malditas reglas.

	 

	No estaba dispuesto a caer porque ella había tomado mi entrenamiento y había decidido darle un buen uso.

	 

	Entró un pensamiento, desagradable y exasperante, que era muy probable que ella ya lo hubiera estado haciendo. Por meses.

	 

	La ira se canalizó a través de mí, una enfermedad sin salida. Corrí por el pasillo hacia las escaleras y me encontré con mi inútil mejor amigo.

	Me empujó hacia atrás de su pecho. 

	 

	—Joder, Judy. Yo también te extrañé, pero no es necesario el abrazo de entrada.

	 

	Gruñí. 

	 

	—Vete a la mierda. 

	 

	Mirando detrás de él hacia las escaleras, escuché una puerta cerrarse, y me golpeó como dinamita en mis oídos.

	Silas siguió mi mirada y luego sonrió. 

	 

	—Te encantaba jugar con ella demasiado, ¿no es así? —con una palmada en mi pecho, me rodeó y se dirigió a la cocina.

	 

	Lo seguí y tomé una cerveza de la nevera. 

	 

	—Ella va a joder todo esto, y conociendo a January, será mi cabeza en el tajo, no la de Fern.

	 

	Silas tomó asiento en el mostrador y robó mi cerveza.

	 

	Tomé otro, volviéndome para descubrir que también me había robado mi risotto frío como la mierda que no había comido. 

	 

	—Tienes que decírselo, entonces. 

	 

	No me gustó el sonido de eso, y él se rió entre dientes, su cabello era un lío fibroso que se apartó de los ojos. 

	 

	—Tu maldita cara ahora mismo.

	 

	—Tu puto cabello ahora mismo—él simplemente sonrió ante su comida y yo gruñí

	 

	— Le dejaré una nota. 

	 

	Rissoto voló mientras se reía a carcajadas. 

	 

	—No tienes diez años. Se valiente. 

	 

	Le di una mirada. —¿Yo?

	 

	Él gruñó.

	 

	—Vete a la mierda —y se metió más comida en la boca.

	 

	—¿Cuánto tiempo planeas esconderte aquí de nuevo?

	 

	—Para siempre —murmuró, luego me miró, algo a lo que no estaba acostumbrado. 

	 

	—¿Algún problema con eso? 

	 

	—Bueno sí. De hecho, bastantes.

	 

	—Escríbeme una nota también —dijo— Me aseguraré de usarla para limpiar mi hermoso trasero.

	 

	Sintiéndome un poco con náuseas, dejé mi cerveza y a mi pésimo amigo y me obligué a subir las escaleras hacia mi habitación. Probablemente solo necesitaba una ducha y dormir.

	 

	Dejaría que Fern lo arruine todo. 

	 

	¿Qué me importaba?

	 

	Tal vez entonces no tendría que casarme con ella, al diablo con las consecuencias.

	 


DIECISÉIS

	Fern

	 

	Nuestra fiesta de compromiso no se realizó en The Ribbon, como yo había pensado que sería.

	El horror me invadió, cuando nos detuvimos frente al Hystenya, y mi conductor abrió la puerta, para revelar a mi futuro esposo.

	—¿Por qué aquí? —Dije entre dientes, tratando de prender fuego, al diablo con mis ojos.

	—No tuve nada que ver con eso. —Jude inclinó un hombro, tomando mi brazo en el suyo y susurrando, —Esto no es para Nightingale. Esto es para el mundo exterior.

	Incluso vestido con un esmoquin gris oscuro, el toque de su brazo contra el mío, hizo que se me erizara la piel, y escalofríos cayeron en cascada sobre mí, como una ortiga.

	En el interior, la fiesta ya estaba en pleno apogeo, en una suite que ocupaba todo el tercer piso desde la cima. Estaba segura de que tenía que agradecerle a mi madre por eso, al menos, por no tener que ser sometida a más humillaciones, en la misma habitación. ¿Por qué no extenderlo?

	Agarré una copa de champán, tan pronto como salimos del ascensor, y nos recibió una ronda de aplausos.

	Conmocionada, me quedé quieta, y también Jude. Luego tomó un champán ofrecido y lo sostuvo en el aire, una sonrisa practicada bordeando sus labios, pero sin llegar a sus ojos. —Gracias por venir a celebrar con nosotros.

	Eso fue todo lo que dijo, y no pensaba abrir la boca, a menos que fuera para beber.

	Todos sonrieron y nos dieron espacio, para adentrarnos más en la suite.

	Con un vestido plateado hasta el suelo, que mostraba demasiado escote, mamá estaba de pie en la parte de atrás junto a Elijah, pero Henry no estaba a la vista.

	Mi madre me robó a Jude, besando al aire mis dos mejillas, y luego colocando mis rizos sueltos sobre mis hombros, para cubrir el corpiño de mi vestido azul oscuro.

	Era delgado, sencillo y caía directamente al suelo. No podía molestarme en esforzarme más. Lo encontré en el estante de descuentos, en una boutique en la plaza del mercado ayer por la tarde. Un pequeño desaire que nadie más que yo, sabría que había logrado. La pequeña muestra de mezquindad me hizo sonreír, y eso era todo lo que me importaba estos días.

	—Te ves bien, —dijo mamá—. ¿Te está tratando bien?

	Me había llamado veinte veces, desde que me mudé hace una semana. —Realmente no nos vemos, así que todo está bien.

	Entonces miró a su alrededor y me lanzó una mirada, que decía que debía guardar comentarios como ese para mí.

	—... ella me tomó por sorpresa, definitivamente, —escuché a Jude decir, con una risa forzada al director Taurin, y su entrenador de fútbol de la Academia Peridot.

	Y así continuó la historia durante la siguiente hora, hasta que pasó por la habitación. —Me sentí como un idiota, completamente miserable. Me gustaba ella, ¿ves? Supongo que me gustaba tanto, que no sabía qué hacer con ella.

	No estaba segura de cómo alguien le creía. Fue difícil para mí, no poner los ojos en blanco. Con una vieja tristeza que no creía que pudiera desaparecer, me paré obedientemente a su lado, con los brazos entrelazados, y bebí hasta que lo usé para mantenerme erguida.

	Balanceándome, me reí de un anciano que me dijo: —Trátalos mal, mantenlos interesados.

	Me guiñó un ojo y lo apuñalé con un dedo. —Eres tan gracioso. —Joder, no lo era. De ningún modo.

	Su sonrisa se desvaneció cuando frunció el ceño, y Jude se rio entre dientes. Agarró el resto de mi champán y me dio un golpe en la nariz. —No hay más para ti.

	—Un poco jóvenes para beber, ¿no es así? —preguntó el hombre, sabiendo muy bien que algunos de nosotros en la isla, hacíamos lo que queríamos, al diablo con la edad.

	—Pero es una celebración, —dije, con complicidad.

	Eso me valió una rica carcajada del caballero. —Demasiado cierto. Ustedes los jóvenes se divierten, incluso en los malos tiempos, especialmente entonces, ¿me oyen?

	—Alto y claro, —dijo Jude a través de su sonrisa forzada, llevándome a la esquina trasera de la habitación—. ¿Qué carajo, Red? —siseó, asintiendo con la cabeza, a alguien con quien nos cruzamos.

	—¿Dónde están todos tus amigos de la secundaria? —Dije con hipo. —Seguramente no pueden ser los últimos en saberlo.

	—Fueron invitados, —dijo, agarrándome de la cintura cuando me dispuse a beber más—. Para.

	Hice un puchero. —Bueno, ¿dónde están?

	Sabía por qué Silas no estaba aquí. Nunca salió de nuestro lugar, a menos que fuera para beber, o ir a la secundaria y practicar. Ya estaba fallando en las dos últimas áreas, ya que seleccionó cuándo presentarse para cualquiera.

	El rostro de Jude se enfocó, ojos verdes y líneas nítidas. —Una vez que se enteraron de que no era una broma, no tuvieron interés en asistir.

	—Oh, —dije, un poco sobria.

	Jude suspiró; sus manos calentando constantemente mi espalda, acercándome más.

	En sus brazos, el resto de la habitación se dispersó, hasta que sólo éramos nosotros. No podía dejar de mirarlo, así que noté las sombras debajo de sus ojos. 

	—¿Dormiste bien?

	—Como si hubiera nacido ayer.

	Mis brazos se enroscaron detrás de su cuello, mis muñecas hormiguearon al sentir su piel cálida y ese cabello suave. —Adecuado para esa actitud tuya.

	—¿Te lo follaste?

	Conmocionada en la quietud, parpadeé hacia él.

	Tenía las pestañas altas, y la boca marcada en una delgada línea, mientras esperaba que le explicara lo que sucedió con Adrian, un chico que conocí en la biblioteca del campus. Era sólo uno de los muchos, que planeaba desfilar por la casa.

	Pero no iba a explicarle nada. —¿De verdad pensaste que había sido una santa, desde esa fatídica noche? ¿Que mantendría la esperanza, y esperaría a que te disculparas? Te acuerdas de eso, ¿no? —Me puse de puntillas, susurrando a esa hermosa boca—: ¿La noche que me regalaste la reputación de una perra loca, todo porque solía adorarte? ¿No? —Lo besé, su respiración entrecortada ardía, luego me aparté para sonreírle—. Mmm, bueno, sólo estoy interpretando el papel que me diste, y parece que eres el único, que tiene un problema con mi... personalidad. 

	Su risa era una burla silenciosa. —Eres una tonta, si crees que les importa la reputación que te di. Sólo quieren tus tetas en la cara, y tu coño envuelto alrededor de sus pollas, cariño, y no lo olvides.

	Mi sonrisa se ensanchó mientras mi corazón se agriaba. —Qué visual, ¿eh?

	Apretó los dientes. —No puedes perder el tiempo así. Nightingale no permitirá que este matrimonio, sea conocido por lo que realmente es.

	—¿Y qué es eso, querido Jude?

	Sus manos presionaron mis caderas. —Falso como la mierda.

	—Bien, —dije, meciéndome al compás del lento zumbido de los violines—. Bueno, no tengo ganas de pasar, los próximos doce meses célibes, y sé que tú tampoco. —Le susurré a su mandíbula, su piel con bigotes y su olor burlándose— ¿Cómo está la encantadora Marnie?

	—No lo sé, —dijo con brusquedad—. Le terminé la semana pasada. 

	Eso detuvo mis caderas y el hilo de mis pensamientos. —¿Qué?

	—Detesto repetir, Red.

	—Pero... no entiendo por qué hiciste eso, —dije, casi para mí. El calor del champán abandonó mis venas, dejándome fría y desamparada, incluso mientras estaba en sus brazos—. No después de que hiciste, todo lo posible para recuperarla.

	Una media risa, se apoderó de la piel desnuda de mi hombro. —Me parece que alguien, tiene una idea equivocada.

	—¿Oh? —Pregunté—. Dime cómo fue entonces.

	—Puede que haya comenzado de esa manera, pero la verdad es que realmente no me gustas. —Incluso después de decirme a mí misma, que había terminado con él y que ya no podía lastimarme, sentí los fragmentos rotos de mi corazón fracturarse—. Fuiste bastante divertida, hasta que tu extraña obsesión conmigo, se convirtió en diez tonos de jodido. —Soltándome, deslizó un dedo por mi mejilla hasta mi barbilla, inclinándolo hacia arriba, para que pudiera encontrarme con sus ojos entrecerrados—. ¿Crees que todo eso fue malo? Al diablo con esta segunda oportunidad para mí, y verás lo peor que puedo ser. 

	Con eso, cruzó la habitación para darle una palmada en la espalda, a uno de sus antiguos compañeros.

	Me quedé allí, mirándolo con la boca abierta, con el pecho y la cara ardiendo. No sabía si era el dolor que me había incrustado, o si era una furia creciente.

	Todo lo que sabía era que viviría mi vida como quisiera, y él tendría que lidiar con cualquier repercusión, que pudiera surgir en nuestro camino. Los días y las noches de ser un cojín de alfileres, para lo que fuera que lo había arruinado, habían terminado hace meses.

	Ya no podía lastimarme.
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	Entre a clases el miércoles siguiente, recibí un mensaje de texto de Cory, pidiendo que me reuniera con ella, para almorzar en los jardines fuera de la cafetería.

	Repasé todas las excusas en mi mente, la historia fallida que no podía entender bien, sabiendo que ella nunca me iba a creer. Pero no era como si pudiera evitarla, y sabía que se había enterado de la fiesta de compromiso.

	La única diferencia entre la universidad y la secundaria, era que la gente encontraba cosas mejores que hacer, que chismear mucho más rápido, pero aun así lo hacían.

	Debajo de un sauce, junto a un estanque con un pequeño puente y una estatua de una rana cubierta de musgo, Cory esperaba junto a una mesa y sillas de madera, con su computadora portátil abierta.

	—Oye. —Me dejé caer en el banco frente a ella, pero no me molesté en desenvolver mi hamburguesa.

	—Ahora, podría ser sólo un rumor, y por Dios espero que lo sea, pero supuestamente —su computadora se cerró de golpe, revelando ojos muy abiertos y escrutadores— te comprometiste. Con tu torturador, obsesión de adolescente. 

	—Ex-obsesión, —aclaré.

	—No estás haciendo un gran trabajo, al convencerme de que esta mierda es real, ¿lo sabías?

	—Lo es, —dije, inclinándome hacia adelante. —Desafortunadamente. Mira, no puedo explicarlo. No tengo permitido ... 

	—¿No tienes permitido? —ella prácticamente chilló, luego miró alrededor antes de mirarme con preocupación—. Fern, ¿el imbécil te está haciendo otra broma, terriblemente malvada? Necesitas decírmelo. Yo te ayudaré... 

	—Él… no es así 

	Ella siguió adelante. —Podemos sacarte de esto, que se joda. Vendré esta tarde y podemos llevarte a mi aparta…

	—Cory, —espeté, sorprendiéndonos a los dos—. Estoy bien, y nos vamos a casar, y no hay nada que tú, él o yo podamos hacer al respecto. La boda es en dos semanas.

	Ella retrocedió, parpadeando profusamente. —Lo siento, ¿acabas de decir dos semanas? Fern, tienes dieciocho años.

	—Diecinueve en un par de meses, —murmuré, como si eso pudiera ayudar. Luego, como era una maldita idiota, que quería sacarme esto del pecho, dije—: No tienes permiso para venir, lo odio tanto, y lo siento mucho. Pero no es como si fuera... —Me detuve para no decir más, de lo que debería. Tenía la sensación de que esta reunión, ya era un gran error. Jude y yo deberíamos haber puesto esto en marcha, mucho mejor en cuanto me mudé. Deberíamos haberlo hecho al menos algo creíble, para aquellos que nos conocían.

	Cory parpadeó un poco más, luego respiró hondo. —Guau. —Mirándome por un momento que arrastró a un minuto, vi el cambio en sus ojos cuando se convirtió en confusión total contra la sospecha—. Espera una puta vez. ¿Te vas a casar y no me invitan? ¿Y al tipo que arruinó tu último año?

	Asentí con la cabeza, mordiéndome los labios para no decir nada más.

	—Algo anda mal aquí, —dijo—. Tan mal que puedo sentirlo arrastrándose sobre mi piel, y ¿por qué creo que Silas ... —Debió haber leído el pánico en mi expresión, porque se inclinó hacia adelante y siseó—: Sabes algo sobre eso, ¿no?

	Bajando las escaleras, la noche antes de nuestra fiesta de compromiso, me detuve en el rellano, cuando escuché a Silas hablar con Jude, sobre sus padres y Cory. No había escuchado mucho, pero su arrepentimiento y enojo fueron suficientes, para reconstruir lo que había querido decir, cuando Cory dijo que lo habían obligado a hacerlo.

	Había tenido que destruir su relación para poder iniciarla, y estaba dispuesto a apostar a que sus padres, estaban detrás de la orquestación. No sólo porque no les agradaba Cory, sino porque todavía se negaba a ir a casa. No importaba lo que hubiera descubierto, tenía que mantener la boca cerrada, lo que oficialmente me convirtió, en la peor amiga de todos los tiempos.

	Apreté mis ojos cerrados. —Cory, por favor.

	Sus manos capturaron las mías, y mis ojos se abrieron de golpe. —Fern, dime. Ahora mismo.

	—No puedo, —dije, alargando las palabras—. Quiero, por favor créeme, pero honestamente no puedo.

	Soltándome, se sentó hacia atrás, con las cejas tensas. —¿No puedes decirme algo, que concierna a mi propio novio?

	Puse mis labios entre mis dientes. No sabía lo suficiente sobre Silas. Sólo que la había engañado durante, o para, su iniciación. No cambió el hecho de que todavía lo hacía. Él tenía la opción. Iniciar o no. Él había seguido adelante con eso.

	Decirle que todo se debía, a una jodida sociedad secreta, no la ayudaría de todos modos.

	—Bien, —dijo Cory finalmente, empacando sus cosas. Agarrando la bolsa de su computadora portátil, se levantó del asiento y se la echó al hombro.

	Ella se fue, y yo luché contra la necesidad de llorar y correr tras ella, mientras una risa silenciosa, caía de mis labios entreabiertos. No era gracioso. Nada de esto era ni remotamente divertido.

	Pero era irónico, cómo las cosas que más queríamos podían acabar destruyéndonos, pieza a pieza a la vez.

	 


DIECISIETE

	Jude

	 

	—¿Comprometido? —Alana, una linda cosita rubia, que se había acostumbrado a sentarse a mi lado, durante literatura estadounidense, repitió a un volumen que inducía, a una mueca de dolor.

	—Sí, —dije, luego continué mi camino alegre desde la vieja habitación. Era un amante de las bibliotecas y los edificios históricos, pero el exceso de moho en el aire, no era para mí.

	Informarle que estaba fuera del mercado no parecía funcionar. ¿De qué servía estar comprometido, si no podía usarlo para excluirme, de una conversación no deseada? Afuera, con el sol haciendo retroceder las nubes grises, Alana me agarró del brazo por el camino empedrado. —Nunca te he visto con alguien.

	—¿Entonces? —Dije, apartando mi brazo.

	Sus cejas claras bajaron, los labios rosados se torcieron. —Supongo que me siento un poco mal. —Su lengua salió serpenteando, recorriendo sus dientes. —Desde que hemos estado saliendo y todo eso.

	Mis cejas se levantaron ante eso, y tratando de no reírme, me limité a mirarla por un momento. Ella era hermosa, seguro. Me sentí tentado, cuando ella se sentó por primera vez a mi lado, después de que rompí con Marnie, claro.

	Pero esa tentación, nació de un lugar que ansiaba venganza, y la necesidad de rebelarse. Para golpear la caja en la que me había pateado, con una fuerza tan impresionante.

	Un destello de cabello ardiente, a través del patio me salvó, y grité: —¡Oh, Red!

	Ella miró, a punto de seguir caminando hasta que le hice un gesto para que trajera su trasero aquí.

	No estaba seguro de por qué me complacía. Me sentí aliviado de que lo hiciera.

	Alana se escabulló por el camino, antes de que Fern nos alcanzara, e hice un espectáculo de mirar su trasero, a pesar de que no era mucho para mirar, y realmente no me importaba una mierda.

	—Eres un cerdo, —dijo Fern. —¿Nuevo juguete?

	—¿Cerdo? Es curioso, pensé que yo era todo lo que tenías. —Ella me fulminó con la mirada. Sonreí. —Y no, en realidad sólo le estaba contando, sobre mi adorable prometida.

	Metiendo un poco de ese cabello salvaje detrás de su oreja, miró a los estudiantes que se apresuraban a pasar a su próxima clase. Entonces noté, que ella no estaba usando su anillo de compromiso. Sabía que tenía uno. Al recordar las veces que había visto a Fern desde que se mudó, me di cuenta de que no recordaba haberlo visto.

	—Hablando de ... ¿Dónde está tu anillo?

	—Se ha ido.

	Maldije. —¿En serio?

	—En serio. ¿Qué es lo que quieres?

	Pensé que podría desmayarme, aunque no había comprado esa estupidez en primer lugar. El asistente de mi padre lo había hecho. —¿Tiraste lo que tenían que ser, miles de dólares en joyas a la basura?

	—Lo doné al refugio para personas sin hogar, por si quieres saberlo.

	¡Vaya! No estaba seguro de si estaba loca de verdad, o estúpida, o demasiado amable. 

	Quizás los tres.

	—Jude, —instó ella, su tono cada vez más ronco por la impaciencia. —¿Qué es lo que quieres?

	Sacudí un poco la cabeza y luego sonreí. —No es nada, pero nos vamos a casar la semana que viene, así que permíteme acompañarte a clase, mi futura esposa.

	—Estoy bien, —dijo, riendo un poco mientras se alejaba. —Y eres un idiota.

	La alcancé y puse mi brazo alrededor de sus hombros. —Nos convendría que nos vieran juntos en el campus al menos una o dos veces.

	—¿Por qué? —Tirando de mi brazo inamovible, gimió.

	—Déjalo, y actúa como si todavía me quisieras, durante dos segundos.

	Entonces dejó de moverse, y no me atreví a mirarla, para leer su expresión. Caminamos en tenso silencio hacia el edificio de ciencias, y sonreí, asegurándome de encontrarme con los ojos de algunos espectadores, mientras avanzábamos.

	—Ella estaba coqueteando conmigo, —finalmente murmuré, y no tenía idea de por qué. —Alana, y yo estaba jodidamente harto de eso.

	—Pobre bebé. —Ella hizo puchero. —Estoy sorprendida.

	—¿Sí? —Pregunté, apartando mis ojos de esos azules. —¿Me atrevo a preguntar?

	—Me sorprende, que no puedas decirle a alguien que se vaya a la mierda, tan fácilmente como una vez me dijiste. —Arrancando, subió las escaleras, dejándome al final.

	—Fern, —grité, luego esperé hasta que ella se dio la vuelta, sabiendo que lo haría. Éramos sólo nosotros, sólo unas pocas personas a la deriva, por el camino detrás de mí, pero sus mejillas todavía se sonrojaron, cuando mis ojos recorrieron sus ajustadas piernas vestidas con mezclilla, hacia las Vans rosas en sus pies. —Encuentro que te prefiero sin tacones.

	Me reí cuando ella se volteó y alejó, su cabello rojo rebotando por su espalda.
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	Todas las bodas de los miembros de Nightingale, se llevaron a cabo en The Ribbon, dentro de la sala de servidumbre.

	Me pareció apropiado y un poco perturbador, que el espacio que alguna vez se usaba lascivamente, reservado para las indulgencias más oscuras de nuestros miembros, ahora estuviera vestido de blanco.

	Estaba demasiado limpio, demasiado floral, susurrando extensiones de seda y rosas blancas esparcidas por toda la suite. Incluso el suelo ensangrentado estaba cubierto de pétalos blancos.

	Fern no era virgen, eso se había hecho evidente después de que ignoró descaradamente mi amenaza, y trajo a alguien a casa, la noche antes de nuestra boda.

	Sus gemidos habían enrojecido mi visión, endurecido mi pene, y me fui a la cama con mis auriculares puestos, con la esperanza de quedarme dormido.

	Lo había hecho, pero no hasta que la puerta principal se cerró, y puse la mano sobre el lavabo del baño.

	La vergüenza y el odio, nunca habían hecho que mi sangre se hinchara y burbujeara de esa manera. Me quedé allí, mirando la piedra salpicada de semen, furioso porque todavía la quería, después de todos los problemas que había causado, después de que permitió que otro hombre entrara en su habitación. Dentro de ella.

	Y eso fue lo que manchó mi mente, cuando la orquesta tomó vuelo y las puertas al fondo de la sala se abrieron, para revelar a mi novia.

	Quería saber quién había sido, el que la había desflorado.

	Todos estaban de pie, mi padre detrás de mí, tanto el celebrante como el rey de la isla, ya estaban de pie.

	Henry me sonrió desde la primera fila, y me las arreglé para darle una pequeña a cambio.

	Luego seguí los ojos de todos hacia Fern. 

	Tienes que estar jodiéndome.

	Mangas de encaje transparente adornaban sus brazos, y la seda entretejida envolvía cada curva, destellando desde sus rodillas hasta sus pies, donde una cola corta de encaje se arrastraba detrás de ella, arrastrando pétalos debajo de ella. Sin embargo, no fue el estilo del vestido, lo que hizo que todos se quedaran sin aliento. No, era el color.

	Mi novia vino a verme vestida de negro. 

	Por supuesto que lo hizo.

	Detrás de un velo de encaje, esos ojos azul claro sonreían, sus labios rojos quietos y serenos.

	January, por supuesto, me la estaba entregando, y si estaba molesta por el dramatismo de su hija, definitivamente no se notaba. Ella sonrió a los que pasaban, su mano acariciando el brazo de Fern, que estaba acurrucado alrededor del suyo. Demasiado pronto, me entregó a su hija con una sonrisa, que me desafió a herirla de nuevo.

	Ignorándola, miré a Fern. La piel suave se deslizó sobre la mía. Codicioso, mis dedos se enroscaron alrededor de los de ella, tirándola hacia los escalones para pararse frente a mí.

	En voz baja, susurré: —No vas a asistir a un maldito funeral, cariño.

	—¿Pero no es así? —Ella podría haber estado sonriendo, pero mientras mi padre nos leía nuestros votos y los repetíamos el uno al otro, vi la tristeza rodear sus ojos.

	Escuché una discusión entre ella y Cory hace una semana por teléfono, y me di cuenta de que Fern la miraba desde entonces, con la esperanza de que llamara, después de dejarle lo que sabía que tenían que ser, numerosos mensajes de voz.

	Mi esposa no hacía nada a medias.

	Si ella quería algo, lo tenía todo, y evidentemente le dolía, que no sólo su amiga no estuviera aquí, sino que Cory no parecía estar en su vida, en este momento.

	Estaba sola en el bosque, y su madre la había entregado personalmente a los lobos. No importa qué vestido o actitud llevara, ni la sonrisa falsa, era un cordero torpe fácilmente sacrificado.

	Supuse que era mi trabajo protegerla ahora.

	Una hazaña imposible, considerando que yo era de quien necesitaba protección.

	Nos pusimos los anillos. La mía era una banda de plata reluciente básica.

	La de Fern estaba tan cargada de rocas que no podía ocultar su disgusto, su frente se arrugaba detrás de su velo mientras me miraba.

	Los labios carmesíes se pellizcaron mientras miramos, y cuando algo de ese odio desapareció, me pregunté qué estaría pensando.

	—Ahora puedes besar a la novia, —retumbó la voz de mi padre.

	Solté sus manos para levantar su estúpido velo, revelando esos enormes ojos. Me miraban de una manera que hablaba de miedo, como si fuera la primera vez que nos íbamos a besar.

	Un primer beso como marido y mujer, pero también nuestro último.

	Ambos lo sabíamos, y tal vez por eso, cuando apreté sus mejillas, lo hice con tanta suavidad. Tal vez por eso, cuando sus ojos se encontraron con los míos, un momento antes de que nuestras bocas se unieran, mi corazón se encogió.

	Y tal vez por eso, lo que había planeado que fuera una casta caricia, se convirtió en una guerra total.

	Perdí la capacidad de preocuparme por nuestro entorno, nuestros rencores y las personas más cercanas a nosotros, cuando su aliento escapó de sus labios para quemar el mío. Su boca todavía encajaba perfectamente con la mía, y su lengua todavía me recibía con ardiente reverencia, cuando inclinaba su cabeza.

	Estallaron aplausos y vítores, y nos separamos.

	Sus ojos estaban húmedos, el dolor y la ira creaban turbios zafiros.

	Lentamente, quité mis manos y tomé las suyas, mientras nos volvíamos hacia todos y cada uno de los gilipollas de la habitación.

	Asistieron personas de Londres, y bajé la mirada a la primera fila, a Henry, antes de que lo que estaba sucediendo, se revelara de una manera más conmovedora.

	Mientras hacíamos las rondas, dirigiéndonos a la recepción en la sala comunicada, me di cuenta de que también había gente de Australia.

	Qué ingenuo de mi parte no darme cuenta, de lo importante que fue el matrimonio del hijo de un alfa. Me alegré de no haber sabido cuán importante era, hasta que se resolvió el asunto o de lo contrario, podría haber llegado borracho o drogado, o no haber llegado.

	Fern fue apartada por su madre, y me presentó a una variedad de hombres y mujeres, con quienes preferiría no hablar. Me quedé con mi padre, discutiendo el clima político en el Reino Unido con su viejo amigo, mientras bebía bourbon tras bourbon.

	Henry me encontró, antes de que pudiera conseguir otra recarga. —Te casaste con esa chica. La que entró en mi habitación.

	Fern, ahora de pie en un pequeño grupo de mujeres cercanas, miró y ofreció una sonrisa tensa.

	—Lo sé, —dije, mirando a otro lado.

	—Me pregunto si sabe algo de su padre.

	Apreté un cubo de hielo con demasiada fuerza y tosí. —¿Qué?

	—Ella me habló de él.

	—¿Lo hizo? —Fruncí el ceño, pensando en cuando Henry me había informado, de la chica pelirroja que vendría a verlo esa noche. —Nunca me dijiste que se quedó.

	Me miró, como si no pudiera entender por qué importaba eso. —Bueno, ella lo hizo. Me leyó historias después de que hablamos. Supongo que tienes su gran amor.

	Tragué, tratando de digerir este nuevo y bastante desagradable conocimiento. —¿Gran amor?

	Henry se encogió de hombros. —Es un secreto.

	Miré a Red, que tenía una sonrisa educada, mientras Henrietta Gabe hablaba sin parar. —Bien. —Le di una palmada en el hombro a Henry, y luego le dije que buscara a Silas, que estaba sentado en un rincón de la habitación, con una botella de whisky colgando entre las rodillas.

	Luego fui a robar a mi esposa. —Si nos disculpan, señoras, ya extraño a mi esposa.

	Ellos cloquearon y arrullaron, Fern saludó un poco mientras yo la llevaba a la pista de baile, para nuestro primer baile.

	La habitación se quedó en silencio, las luces se apagaron, y con un temblor en sus manos, Fern las colocó detrás de mi cuello. —Dices las mentiras más dulces.

	Tarareé, disfrutando la forma en que su estómago presionaba mi polla, cálida, suave y legalmente mía. Bajé la cabeza y la acerqué más, hasta que casi nos abrazamos, mientras me balanceaba lentamente de un lado a otro.

	Mi nariz rozó la línea del cabello, las fresas se mezclaron con laca para el cabello, y agarré su espalda baja. —Henrietta te habría comido viva.

	—Me sorprende que no me dejaste allí entonces, —murmuró.

	—Red, soy el único al que se le permite probar tus lágrimas.

	Ella se rio, luego suspiró, inclinándose hacia mí como si estuviera tratando de relajarse. —¿Quién es ella?

	—¿Henrietta?

	Ella asintió.

	—Ella es la esposa del alfa de Londres, Benjamín Gabe.

	El nombre por sí sólo, provocó un pequeño escalofrío. No me molesté en aplacarla. Estaba tan sucio y torcido como vinieron, y haría bien en escuchar sus instintos. —Tu padre estaba en el capítulo de Londres.

	—Segundo nivel. Benjamín lo transfirió sin previo aviso ni consentimiento, sabiendo que era una amenaza para su trono.

	Fern resopló, levantando la cabeza de mi hombro. —Necesito una enciclopedia. Incluso una hoja de cálculo. —Me reí entre dientes, luego me puse serio cuando ella soltó: —Y necesitaré mi diario de vuelta, esposo.

	Empujándola hacia afuera, la hice girar, y ella regresó a mí con los ojos muy abiertos antes de fruncir el ceño. —Imposible, me temo.

	—No quiero preguntar, pero sé que me obligarás. —Sus dedos se curvaron en la tela de mi esmoquin. —¿Por qué?

	Me lamí los labios y luego sonreí. —Todo lo que queda son cenizas, e incluso esas probablemente ya hayan desaparecido.

	Su inhalación fue lo suficientemente violenta, como para subir y bajar esas fantásticas tetas, y ser escuchada por encima de la música. —Encaja, —dijo, relajándose contra mí una vez más. —Considerando que es bastante similar, a la desaparición de mis sentimientos por ti.

	Sentí mi ojo temblar, y mi boca se endureció.

	Lo besó hasta que se suavizó, luego huyó cuando terminó la canción.

	 


DIECIOCHO

	Fern

	 

	En nuestra noche de bodas, la pasé sola.

	Llegamos a casa en el mismo coche, y luego nos separamos en cuanto la puerta principal, se cerró de golpe detrás de nosotros.

	Mi vestido era una cosa de arte, así que, aunque había planeado tirarlo por la ventana del segundo piso, al capó del Range Rover de Jude, decidí que sería un desperdicio.

	Lo guardaría como recordatorio de que algún día, tendría una boda real con un vestido blanco.

	Por eso me vestí de negro. Jude tampoco me quitó eso. Ocupado con la secundaria, y un trabajo atrasado a principios de la semana siguiente, no lo había visto desde entonces.

	—No es necesario que me expliques, —me dijo mi tía Ray, cuando entré en su café el miércoles siguiente, para terminar dicho periódico.

	Me trajo taza tras taza de café, reemplazándola con agua y un sándwich, cuando el sol comenzó a prepararme para dormir.

	Deslizándose en la cabina frente a mí, Ray miró mi computadora.

	Presioné guardar y lo cerré, arrastrando la comida más cerca, con un estómago gruñendo. —Gracias.

	—Bonitas piedras. —La risa llenó sus ojos mientras asentía a mi mano, pero pronto fue reemplazada por preocupación. —¿Estás bien?

	—Bien, —mentí, masticando.

	Ella tarareó. —Cory llegó ayer, luciendo tan exhausta como tú.

	—No me habla, —dije, algo pellizcando dentro de mi pecho. —Tuvimos una pelea. —No fue tanto una pelea, sino que ella me dijo que estábamos rompiendo por teléfono, cuando finalmente respondió días después, de que la dejé tambaleándose en el campus.

	Ray no necesitó hacer muchas preguntas. Se hizo cada vez más evidente, que ella sabía más de lo que debería, pero no lo suficiente como para preocuparme, de madre y sus compañeros. —Bueno, —dijo, recogiendo gránulos de azúcar en su mano, y sacándolos del polvo en mi taza vacía. —Si es tu amiga, y creo de todo corazón que lo es, eventualmente se recuperará.

	—No estoy segura de eso. —Y no pude explicar por qué.

	Sus ojos azules agarraron los míos, su boca apretada. —Paciencia, Ferny. No dejes que tu corazón se desencante tanto, que pierdas la capacidad de empatizar, ¿me oyes?

	Suspiré. —Sí, te escucho.

	Mi teléfono sonó, y mi tía me quitó la taza y el platillo, mientras yo lo sacaba del bolso.

	Jude. Lo ignoré y terminé la mitad de mi sándwich, antes de que sonara de nuevo. Y luego otra vez.

	—Gah —dije, a través de pan y pollo. —¿Qué deseas?

	Su profundo barítono eliminó la molestia, y la reemplazó con inquietud. —Vuelve a casa y prepárate.

	—¿Para qué? —Pregunté, migas volando de mi boca.

	Los recogí con la yema de mi dedo, cuando él dijo: —Tu primer atisbo del verdadero libertinaje te espera. Salimos en media hora. —Se cortó la comunicación.

	Mierda. Me tomaría quince minutos conducir a casa.

	Recogiendo mis cosas, salí de la cabina, agitando la otra mitad de mi cena en el aire, para despedirme.

	Mi tía siguió mirando, inclinando la cabeza, mientras se limpiaba las manos con una toalla. —¡Conduce con cuidado!

	Jude ya estaba vestido con otro esmoquin ajustado, este de un verde oscuro, casi negro, cuando salí corriendo del coche y entré.

	Me siguió escaleras arriba. —No ibas a responder a mi llamada. ¿Qué estabas haciendo?

	Después de dejar caer mi computadora, teléfono y bolso sobre mi tocador, abrí las puertas de mi pequeño vestidor. —Tengo un trabajo para mañana.

	—Entonces…?

	—Entonces, —dije, quitando un vestido de la percha. —Estaba en casa de Ray mientras tomaba un cafeinado, y lo terminé.

	—No es una excusa, pero lo que sea. —Jude tomó mi teléfono de la cómoda y no lo detuve. —Ya tienes mi número guardado. ¿Cómo? 

	Deslicé mis pies en mis zapatos de tacón negros, y sin importarme que él estuviera en la habitación, me quité el vestido amarillo y lo reemplacé por uno gris oscuro de cóctel.

	Se sentó sobre mi pecho como una cómoda manta de terciopelo, la falda acampanada explotó alrededor de mis caderas, para encontrarse con mis rodillas en lo que parecía un paraguas al revés. Metí mi mano dentro del corpiño y me quité el sostén, arrojándolo sobre la cama. Tenía uno incorporado, así que no me molesté con un strapless.

	—Jesús, —le oí murmurar. Luego se aclaró la garganta. —Mi número. ¿Cómo y por qué lo tienes? 

	—Sin duda viste mi antiguo vestidor en casa. —No respondió, lo que tomé por un firme sí. Corrí a mi baño, sabiendo que me seguiría. Lo hizo, apoyado contra el marco de la puerta, con mi teléfono todavía en la mano, mientras me aplicaba un poco de rímel y lápiz labial. —¿Cómo crees que te tomé las fotos?

	No necesitaba mirarme en el espejo, para saber que se había puesto rígido. Su voz era un poco ronca, cuando dijo con una risa baja: —Usaste mi teléfono.

	Le di un pulgar hacia arriba. —Chico listo. —Luego me puse a trabajar en arreglar mi cabello. Sin tiempo para arreglar el desorden de rizos, me conformé con alisar rápidamente la mitad superior, y luego esponjar las puntas con una pizca de laca para el cabello.

	Jude todavía estaba parado allí, cuando me di la vuelta. —Listo.

	Sonriendo, me miró de arriba abajo, antes de entregarme mi teléfono. —Vámonos.

	Salió de mi habitación, y metí mi teléfono en un pequeño bolso negro con las llaves, antes de seguirlo escaleras abajo.

	Bloqueé y cerré la puerta detrás de mí, notando que había dejado abierta la puerta del lado del pasajero de su auto. Sí, no va a pasar. Me tragué el núcleo de la curiosidad, para ver si su coche todavía estaba limpio como el cristal, y me dirigía al mío.

	En el interior, puse el coche en reversa y los sensores explotaron inmediatamente. —¿Qué demonios?

	En la cámara se podía ver un traje verde oscuro y astillas de piel, el resto de sus manos dentro de sus bolsillos. —¿En serio? —Llamé y bajé el volumen, mientras rodeaba el coche y abría la puerta. —¿Qué estás haciendo?

	—Afuera. Somos enemigos en el mismo equipo, súbete a mi coche. 

	—Prefiero no ir en absoluto.

	Mi mirada pasó del atisbo de piel en su cuello, los botones superiores de su camisa de vestir desabrochados, a sus ojos. Brillaron con humor. —No es una opción, a menos que desees perder una uña.

	—¿Qué? —Sentí que mi cara se arrugaba.

	—Me escuchaste. —Metió la mano y presionó el botón de encendido, luego se acercó a mí, su olor sofocando y ahogando mis sentidos, para desabrochar mi cinturón de seguridad. Retrocediendo, permaneció inclinado dentro del auto, su rostro a centímetros del mío, para enunciar en un susurro acalorado, que apestaba a aliento a menta y honestidad: —Hay consecuencias por perderse eventos anuales como este. Debes asistir y debemos asistir juntos. Afuera.

	Esperé hasta que dio un paso atrás, antes de moverme. Luego tomó mi bolso y cerró la puerta. —Ciérralo. Nunca se sabe cuándo salen a jugar los buitres del campus.

	—Está bien, —dije, haciéndolo mientras subíamos a su coche. —¿Buitres?

	—La gente que no vive en la isla y que no tiene dinero, piensa que es lindo buscar autos y casas sin llave, en busca de pertenencias caras y en efectivo.

	Mis cejas saltaron y él se giró, mirando por encima del hombro mientras salía del camino, a pesar de que también tenía una cámara de marcha atrás. Nuestros coches eran exactamente del mismo modelo, la única diferencia era el color, y todos los elegantes extras exteriores que tenía.

	Sí, lo elegí justo después de verlo traer su casa. Una decisión que me sentí inmensamente estúpida por ahora.

	Enderezando el volante, murmuró: —Hay un refugio, y luego está la hija de January Denane.

	—Hey, —espeté, sujetándome el cinturón de seguridad. —Ella quería protegerme. 

	—Ella quería encontrar una manera, de mantenerte fuera por completo, sabiendo que eso nunca sería posible, dijo que debería haber pasado más tiempo preparándote.

	Mi comentario fue más sarcástico, de lo que pretendía. —¿Qué, como hizo tu papá?

	—Precisamente.

	Parpadeé y luego solté un bufido. —Parece que eso también tiene muchos inconvenientes, con tu personalidad estelar, esos demonios internos y todo eso.

	No pudo refutar eso, simplemente apretó la mandíbula y se fue calle abajo.

	Nos sentamos en silencio durante los veinticinco minutos en coche, y mientras aceleramos hacia la ciudad y pasamos por nuestras antiguas casas, una punzada revoloteó y se extendió dentro de mi pecho.

	Al estudiar el impecable interior del coche de Jude, me pregunté dónde estaría Henry. No quedaba ni una mota de polvo en nada. Se habría horrorizado cuando abrió la puerta de la mía, y vio los envoltorios de goma de mascar, y el lápiz labial en la consola central, las manchas en los botones y la pantalla en el tablero.

	Lo que sea. Yo no era una vaga; sólo tenía estándares escandalosamente altos. 

	—¿Dónde está Henry? —Decidí preguntar, mientras Jude entraba en The Ribbon, y condujo por el lado de la parte trasera, donde se había instalado un aparcacoches. 

	—Fiesta de pijamas, con uno de sus amigos de la escuela.

	Me hizo sonreír al saber que los terrores nocturnos no habían ahuyentado su infancia en ese sentido.

	—Me dijo que le leías, —dijo Jude. —No lo supe hasta la boda.

	Llegué a aprender, que la voz del príncipe oscuro se volvía más grave, más áspera, cuando quería algo y cuando se sentía de cierta manera por algo. La fría apatía se desvaneció, aunque sólo fuera por momentos fugaces.

	No sabía qué decir a eso, ya que una de las razones por las que Jude había sido cruel conmigo en la escuela, parecía estar asociada con el hecho, de que me había presentado a su hermano. Así que no dije nada y abrí mi propia puerta, antes de que el aparcacoches o Jude pudieran hacerlo, necesitando alejarme del aire pesado, que se había infiltrado en su auto.

	El joven con un gran tatuaje oscuro en el cuello, vestido con un chaleco negro y pantalones a juego, me asintió con la cabeza y luego le quitó las llaves a Jude. —Buenas noches, señor y señora Delouxe. —Asintió con la cabeza a Jude. —Su padre ya está aquí.

	—Gracias, Timmo.

	Escuchar mi nuevo apellido en voz alta, me golpeó un poco de lado. Jude tomó mi mano en la suya, y no pude evitar sentirme un poco agradecida. —¿Cuál es el tatuaje alrededor de su cuello? —Murmuré por un lado de mi boca. Cálido y firme, su agarre comenzaba a resultarme familiar, una vez más.

	Lo odiaba. Odiaba no haberlo odiado lo suficiente.

	—No sé, un tejón zombi o alguna mierda. —Jude asintió con la cabeza a dos guardias de seguridad cerca del ascensor. —¿Por qué no le preguntas?

	La sugerencia era evidentemente una picardía, en lo que él consideraba mis veladas menos apropiadas, que pasaba con otros chicos.

	—Descortés, —dije, mirando mientras presionaba la yema de su pulgar, contra la pantalla dentro del ascensor.

	—¿Yo? Tú eres el que abre las piernas, a pesar de que estás casada. —Reprimí mi respuesta instintiva y decidí: —Como si no hubieras disfrutado de otra persona, hipócrita.

	Se abrieron las puertas. Jude soltó una carcajada, cuando su padre arqueó las cejas.— Hola, —dijo, mirándome con curiosidad. Era desconcertante cómo se parecía tanto a su hijo, excepto por los ojos.

	Luché por encontrar mi voz.— Oye, uh, quiero decir, hola.

	Su boca se retorció, los ojos se iluminaron brevemente con diversión. Luego caminó junto a Jude, mientras caminábamos por el pasillo.— ¿La has preparado?

	La mano de Jude se puso rígida, sus dedos apretando los míos. —Nos distrajimos, pero realmente, —dijo, tan seco que casi me estremecí,— ¿hay alguna manera de preparar a alguien, para lo que está a punto de ver?

	Su padre exhaló, áspero de impaciencia.— Al menos podrías intentar, hacerlo más fácil.

	—No fue fácil para mí. 

	—Jude, —dijo con tono brusco.

	Queriendo terminar con esto, para poder averiguar todo lo que pudiera, dije: —Estaré bien, estoy segura.

	Tanto el hijo como su padre, me miraron con expresiones de duda reflejadas, con el ceño fruncido.

	Dimos la vuelta al pasillo en silencio, y cuando Elijah abrió la puerta de una habitación al lado, de lo que ahora sabía que se llamaba, la habitación de la servidumbre, eché mis hombros hacia atrás.

	Suaves charlas y risas se mezclaban, con el ritmo ligero de tres guitarras acústicas en la esquina.

	No estaba segura de que tenía que temer. Una mesa elegantemente vestida se extendía ante nosotros. Ropa de cama blanca y rosas negras cubrían, no sólo la mesa del banquete, sino también las circulares más pequeñas, que albergaban refrigerios en las esquinas y en los lados de la sala. Entre ellos había tumbonas y bancos de terciopelo negro, algunos llenos de parejas, y otros de mujeres chismorreando y riendo.

	Seleccionamos algo de comida para picar. Me quedé con brochetas de pollo, pero agregué algún tipo de mezcla de lechuga, a un lado de mi plato para apaciguar a mi madre, dondequiera que estuviera.

	Apareció, cuando encontramos un asiento libre, en el costado de la habitación, todavía caliente por haber sido desocupado recientemente.— Bien, has comido, —dijo, pareciendo nerviosa mientras miraba de mí a Jude.— ¿Has hablado con ella?

	—¿Acerca de? —preguntó, metiéndose un mini sándwich de pepino en la boca, con las mejillas hinchadas.

	Los ojos de mi madre se hincharon, y me abstuve de reír. —Esta noche, mocoso.

	—Oh eso. —Jude se tomó su tiempo para frotar su barbilla limpia, pero siempre erizada.— Ella dijo que estará bien.

	January volvió su ceño hacia mí, pero se suavizó, su boca se tensó con preocupación.— Fern, realmente deberías ...

	Una mujer con distintos tonos de gasa roja pura, tocó el codo de mi madre, inclinándose para susurrarle algo al oído.

	Mamá me miró, pero claramente, la necesitaban en otro lugar y con bastante urgencia, porque simplemente miró a Jude, de una manera que decía mucho.

	Volúmenes que sabía que ignoraría.

	Cansada de sentirme, como la tercera rueda de mi propia vida, le di mi plato a un camarero que pasaba, y me pasé las manos por la falda.— Está bien, es hora de informarme.

	—¿En qué, exactamente? —Jude se lamió los dedos, y luego hizo señas a un camarero para que se acercara.

	 —Oh, tartas de natillas. —Cogí dos y una servilleta, mientras Jude seleccionaba un éclair4 de chocolate.

	Al verlo atacar, quedó claro que era un gran fanático de los productos horneados, o un gran fanático de evadir mi deseo de información. Probablemente ambos, reflexioné, mirándolo lamer la crema de su labio superior.

	—Lo siento, —dijo, volviéndose hacia mí, su brazo pesado sobre el mío.—¿Hubieras preferido limpiarlo por mí?

	Ignoré eso. —¿Qué está pasando esta noche? —Miré alrededor de la sala que se llenaba rápidamente. —Parece una cena elegante.

	Jude resopló, luego robó mi servilleta para limpiarse los dedos, mientras yo comía.

	—Se llama Una noche en octubre. ¿La pareja directamente frente a nosotros? —dijo sin mirar.

	Disparé brevemente mis ojos de esa manera, y encontré a una joven morena, tal vez unos años mayor que nosotros, sentada con un hombre canoso y guapo, con barba de chivo. —¿Qué hay de ellos? —Cogí mi servilleta sucia, para limpiarme los dedos.

	Jude agarró mi mano, la servilleta cayó al suelo mientras me levantaba. Mi bolso, todavía atado al hombro, rebotó en mi espalda, cuando choqué con el costado de su cuerpo.

	Su brazo se arrastró alrededor de mi cintura, manteniéndome insoportablemente cerca, mientras me decía a un lado de la frente: —Hank está en el tráfico de drogas, un extorsivo retirado extraordinario.

	Parpadeé, forzando a mis ojos a permanecer hacia adelante, mientras Jude me acompañó por dos tramos de escalones, hacia el mismo salón de baile en el que nos casamos. La sala de servidumbre.

	Coloridos ruiseñores revoloteaban alrededor del techo abovedado de cristal, y una miríada de tumbonas, secciones de cuero, bancos y otras comodidades reclinables, se habían esparcido por el suelo de mosaico.

	Estaba a punto de preguntarle a Jude por qué había tantas ... áreas para sentarse cuando susurró: —Detrás de nosotros a tu izquierda. Thomas Verrone y su esposa, Jemima. Un cuidador en retenedor si se quiere.

	Me llevó a un gran espacio despejado, en el centro de la habitación, y nos unimos a otro puñado de parejas que bailaban y se besaban lentamente. Hacerlo me dio la oportunidad de mirar a mi alrededor, y descubrir a quién se refería Jude.

	Un hombre alto con cabello oscuro, peinado hacia atrás sobre su cabeza, haciendo que sus brillantes ojos azules fueran aún más penetrantes, se volvió hacia nosotros. Quitando rápidamente mi mirada, alcancé a vislumbrar el cabello casi negro hasta los hombros, en la mujer esbelta acurrucada protectoramente a su lado.

	Jude asintió con la cabeza, quitando su mano de mi cadera, para limpiar debajo de mi labio inferior. No me importaba lo que hubiera estado allí, no cuando la oscuridad se deslizó por el lado de mi visión.

	—¿Qué quieres decir? —Pregunté.— ¿Por sus jardines? —Eso explicaría su hermosa piel aceitunada, pero no su presencia aquí.

	—Es bueno obteniendo información y ocupándose de ... problemas. 

	Oh. Oh.

	Sentí que mi rostro se ponía de color, mientras hacía todo lo posible, por mantener mis ojos alejados del hombre y su esposa.

	—Cosas ... —Ni siquiera podía decirlo, pero lo intenté de nuevo.— ¿Realmente llevan las cosas tan lejos?

	—Si es necesario, sí. Aunque por lo general, es útil para obtener información.

	No quería preguntar qué tan hábil era exactamente, así que miré por encima del hombro de Jude, a dos tipos que estaban tomados de la mano, mientras bebían y hablaban entre ellos. —La pareja masculina.

	—Theo y Elvis, —dijo Jude. —De visita desde Londres con los padres de Theo. Estaban en la boda. Theo es el hijastro de Henrietta. Ella lo adora y su padre lo odia.

	—¿Porque es gay?

	—Porque él no quiere que un hombre gay dirija su capítulo, cuando se jubile o muera.

	Fruncí el ceño.— Eso es básicamente lo mismo, y estúpido.

	Jude tarareó de acuerdo, llevándome a la pared exterior, mientras los candelabros de arriba comenzaban a desvanecerse, de un amarillo fluorescente a un dorado apagado. —Tenemos que quedarnos aquí.

	Era como si el cambio de iluminación, se hubiera llevado su comportamiento relajado, su cuerpo y su voz hervían a fuego lento, con una tensión cada vez mayor.

	Noté que Thomas y su esposa se despedían de la gente, y algunos otros hacían lo mismo. No iniciados, lo supe sin preguntar, sino asociados.

	Sabían que lo que estaba por venir, no era nada en lo que quisieran participar, y tenía la sensación, de que no se les permitiría quedarse, de todos modos.

	Más risas entraron en la habitación, y miré por encima del hombro, para encontrar un montón de cojines gigantes de terciopelo verde y rojo, que habían sido colocados donde una vez, habíamos estado bailando.

	Y la gente estaba empezando a besarse.

	Comenzó con las parejas, y cuando recorrí la habitación con la mirada, noté que cada vez más personas se acercaban a esas parejas, individuos que se estaban quitando la chaqueta. Las mujeres se desenredaron el cabello, mientras algunos hombres y mujeres se sentaron en el exterior, esperando y mirando, al parecer.

	—Jude ... —Tragué saliva, y volví a tragar.

	Había retrocedido hasta una mesa de refrescos, su expresión vacía mientras me entregaba champán espumoso. — Bebe.

	Con un temblor en la mano, tomé el vaso. Él lo vio y me acercó a él.

	Soltando un resignado suspiro, dijo:— Mira, estás a punto de presenciar una fiesta gigante, con una orgía en el medio para que todos la vean. No es necesario participar. Nadie está obligado a hacerlo. Pero debemos dar testimonio de ello. —Se bebió media copa de champán y le dolió la garganta.— El festival anual de sexo, como lo llamamos Silas y yo. Todos deben asistir, pero no todos deben compartir.

	Fue entonces cuando me di cuenta, de que Silas no estaba aquí. —¿Dónde está el?

	—En mierda severa y él lo sabe. —Jude terminó el resto de su champán, y luego arrojó la copa sobre la mesa. —Supongo que no quiere nada que ver, con las personas que le robaron a su amada, ni quiere empeorar las cosas con dicha amada.

	Busqué a sus padres con la mirada.— No los encontrarás, —dijo Jude.— Usan la habitación más pequeña, con algunos de los otros viejos.

	—Viejos, —murmuré, mi expresión tan amarga, que Jude se rio entre dientes, mientras me preguntaba dónde estaba mi madre. —Sin embargo, está empeorando las cosas al no asistir, ¿no es así?

	Jude inclinó un hombro. —Siendo el hijo de Clint, seguramente lo abofetearán, pero no tan fuerte como cualquier otra persona. Apuesto a que simplemente es golpeado, por la elección de bruto de su padre.

	Mis ojos se abrieron y, de nuevo, Jude se rio, pero murió rápidamente. Asintió con la cabeza hacia la bebida olvidada en mi mano. —Bebe, Red.

	Lo hice, y cuando terminé, él estaba listo con otro. —Yo sólo ... ¿por qué? —Sabía a qué me refería, y se mordió la mejilla por un momento.

	—Mantiene las peleas internas al mínimo, ya sabes, asuntos y cosas por el estilo, y también... —Tomó mi bebida cuando terminé.— Poder.

	—¿Poder?

	Me sirvió otro. —Sí. Control bajo la apariencia de un regalo sórdido. —Fruncí el ceño, al ver el champán que me entregó. —Uno podría pensar, que estás tratando de emborracharme, esposo.

	Con la mandíbula apretada, los ojos encendidos por el frío, se atrevió a decir: —¿Confías en mí?

	Algo me dijo que podía con esto, pero dada nuestra historia desordenada, nunca admitiría tanto. —Ni en un millón de años. —Aun así, volví a inclinar el champán y le entregué el vaso para que lo volviera a llenar después.

	Terminamos quedándonos a un lado de la habitación, mientras los gemidos se diluían en risas y charlas bajas. No se permitió tomar fotografías ni filmar, había dicho Jude. Si alguien fuera sorprendido haciéndolo, perdería más que sus dispositivos.

	Jude se sentó en el brazo de un sofá de cuero color crema, junto a la mesa de bebidas, sus manos en mis caderas, mientras yo mantenía mi espalda, hacia las muchas personas desnudas detrás de mí. La música aumentó en volumen con gritos femeninos y gruñidos masculinos, y también lo hicieron mis nervios deshilachados.

	Jude movió mis caderas de lado a lado, y me encontré disfrutando de su atención, la forma en que sus manos se ajustaban a mis caderas, como si estuvieran hechas para sostenerlas, mucho más de lo que debería.— Baila, —instó, mirándome con un brillo, que no había visto entrar en sus ojos en meses.

	Giré, los cuerpos desnudos se volvieron borrosos, hasta que Jude me detuvo y caí sobre él, riendo entre sus piernas abiertas.— Ahora bésame, —murmuró, con los ojos cayendo a mi boca.

	Capturé sus mejillas ásperas, los pulgares frotando las cerdas y crucé mis labios sobre los suyos.

	Su agarre se hizo más fuerte, los dedos apretando, y yo estaba luchando por recordar, por qué no había hecho esto con él, desde que nos mudamos juntos.

	Oh, sí, me había roto el corazón.

	Frunciendo el ceño, me aparté, pero él simplemente me entregó más champán. —Bebe.

	Mirándolo por encima del vaso, lo incliné hacia atrás y le entregué los restos, que pulió.

	—Ahora baila. —Me hizo girar de nuevo, esta vez tirándome de vuelta a su regazo. A horcajadas sobre su rodilla, sentí que me humedecía, cuando se elevó para presionar firmemente en mi centro.

	Gemí, y él me abrazó, sus labios vagaron por mi cuello hasta mi barbilla. Lo mordió. —Tan hermosa. —El gemido susurrado me calentó, hasta el punto de ebullición. —Bésame.

	Agarrando su rostro de nuevo, incliné su cabeza, mi lengua buscando y encontrando la suya. Frotaron, y me hicieron cosquillas, y él chupó el mío en su boca antes de morder mi labio inferior mientras se apartaba.— Bebe, —dijo, dándome otra copa de champán.

	Sonriendo, estaba girando sin moverme en absoluto, y bebí algunos sorbos, mientras me balanceaba sobre su rodilla.

	—Bésame, —dijo cuando tomé el último sorbo, su voz estaba llena de deseo.

	Me acercó a él de nuevo, bebiendo el líquido burbujeante de mi boca. Lamí los restos de su barbilla y cuello, y escuché que se quedaba sin aliento, una maldición retumbante raspando su garganta, para emocionar mis oídos.

	Agarrando mi barbilla, me besó una vez más, y esta vez, no se apartó y me dijo que bebiera.

	Esta vez, nos dejamos caer en el sofá, mis piernas a cada lado de su cintura.

	Desperté lo que sentí como horas después, en ese mismo sofá de cuero, acurrucada alrededor de mi esposo con mi cabeza metida en su cuello, mientras la fiesta llegaba a su fin.

	Un hombre musculoso con el pelo largo y oscuro, suelto, se levantó de una tumbona al otro lado de la habitación, con la camisa en la mano. Parpadeando en su pecho, luego su rostro, me sobresalté y aparté la mirada cuando sus ojos se encontraron con los míos.— ¿Es el director Taurin?

	Jude bostezó.— En efecto.

	Guau. No le pregunté por qué estaba aquí. Esa respuesta se explica por su presencia.

	Había ropa por todas partes, al igual que botellas de champán, vasos y gente desnuda. Algunos seguían follando, mientras que otros yacían agotados, besándose perezosamente y charlando.

	Jude me entregó el agua que había estado agarrando, el vaso estaba caliente, y me senté un poco más alto, bebiéndome todo.— ¿Qué hora es?

	—Una, —dijo.— Es más de medianoche, así que podemos irnos.

	—Por favor, —le dije, devolviéndole el vaso mientras mi madre entraba en la habitación, su cabello estaba hecho un desastre y una rubia medio desnuda pegada a su costado.

	No nos movimos durante incontables minutos, y sabía que era mi culpa, pero su cuello olía tan bien y yo estaba tan cansada. Todo desarrolló una neblina a su alrededor, como si la sensación de girar estuviera luchando por quedarse un poco más.

	—Me emborrachaste, —grazné, mi dedo jugando con un botón de su camisa.

	Jude volvió a bostezar. —De nada. —Luego se levantó del sofá y yo chillé mientras me sacaba de la habitación, bajaba las escaleras, atravesaba la habitación contigua y salía al pasillo. —Vámonos de aquí.
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	Debo haberme quedado dormida de nuevo, después de que me dejó dentro del coche, porque me desperté sobresaltada, tan pronto como Jude entró en nuestro camino de entrada.

	Puede que todavía estuviera medio hundida, pero a medida que los acontecimientos de la noche, vagaban dentro de mi cerebro aturdida por el sueño, también estaba llena de muchas otras cosas.

	Aturdida, confundida, aterrorizada y con otras cosas enfermas, sin nombre disponible, cerré la puerta detrás de mí, y tiré mi bolso sobre el sofá de la sala de estar. —No volveré a ser sorprendida. Tienes que contarme todo. Todo, Jude.

	Caminó casualmente hacia la mesa de café y pasó un dedo por el asa de una taza que había dejado allí, balanceando la porcelana negra en el aire. 

	—¿Te mataría enjuagarte la mierda y ponerla en el lavavajillas?

	—Tenemos un ama de llaves. —Fruncí el ceño. —Es una taza. 

	—Una vez a la semana, Red, y he visto cincuenta más iguales. 

	—¿Mantienes la cuenta? ¿De Verdad?

	—Cincuenta y uno, para ser precisos. 

	Suspiré. —Jude.

	Se marchó. —No sé cómo decir esto amablemente, pero te tomarán por sorpresa de nuevo, y probablemente yo también lo seré. —Tiró la taza ofensiva en el fregadero de la cocina y la llenó de agua antes de regresar.— Sólo he sido iniciado durante un año. Puedo decirte lo que sé, pero no es todo. Las cosas sólo se revelan a través de los chismes, que no siempre son precisos, y al experimentarlos nosotros mismos.

	En respuesta, me dejé caer en el sofá, esperando.

	Permaneció de pie, pero cruzó las manos sobre el respaldo del sillón reclinable frente a mí, y giró el cuello. —Club de Ajedrez. Ruiseñor. La sociedad. La élite y todopoderosa de Peridot. Ahora pertenecemos a una división, que se extiende a través de mares, fronteras y es más difícil de aprovechar, que cualquier otra en el mundo. Porque nadie puede solicitar la entrada e iniciar. Naces o te casas en…

	—Club de Ajedrez, —repetí, recordando que algunos de los chicos de la escuela, lo decían de vez en cuando. Pensé que estaban encubriendo algo estúpido, pero nada como esto.

	Jude continuó. —La iniciación es brutal, y sólo conoces la mitad. Toman lo que más amas y te hacen destruirlo. —Resopló, con las manos apretadas en el cuero mientras miraba por la ventana al cielo nocturno. —¿Por qué? Porque no eres una conexión en la que los miembros puedan confiar, si no estás dispuesto a sacrificar todo lo que amas.

	¿Qué hiciste, Jude? No pregunté.

	Entonces me miró fijamente, sus ojos verdes brillaban en las primeras horas de un nuevo día. —Es antiguo y anticuado, a veces sexista y parecido a un culto, pero es un mundo, sobre el que la mayoría de la gente sólo escucha rumores, sueña, crea historias, nunca puede escuchar lo suficiente. Si estás dentro, estás protegido de por vida. —Inclinó un hombro. —Cualquier crimen que cometa, dentro de lo razonable, puede ser limpiado. Cualquier dificultad financiera que pueda enfrentar, se puede solucionar. Cualquier educación, trabajo o incluso fondos para iniciar un negocio, es suyo. Se pueden arreglar los lazos políticos o favores que necesite, y la lista continúa.

	Y su padre y mi madre, eran dos de los cabecillas actuales.

	Salió de la sala de estar y yo me senté con la oscuridad, sabiendo que podría haber entrado en algo que podría hacerme o deshacerme.

	Al regresar con papel y lápiz, Jude se arrodilló ante la mesa de café y dibujó un diamante. Una estrella en cada punto. —Hay facciones en cuatro lugares del mundo. Europa, Asia, Australia y aquí mismo, en el límite de los EE. UU. De América 

	Luego pasó a escribir los nombres de los alfas de cada facción. 

	El alfa de Londres, a quien conocí brevemente, era Benjamín Gabe. 

	Australia era una mujer: Amanda Bright.

	Japón tenía un joven llamado León Arakan.

	—Su padre murió recientemente de un derrame cerebral, dejando a León como el alfa más joven, en la historia de Nightingale.

	—¿Cuántos años tiene él? —Susurré, sin saber por qué. 

	Jude, dándose cuenta, sonrió. —Lo habrías descubierto por tu cuenta y estás dentro, así que puedo decírtelo. Tranquilízate.

	—Te gusta esa palabra molesta.

	Sus ojos se posaron en mi boca. —También me gustan muchas otras cosas molestas. —Luego volvieron al periódico, y con mi corazón dando un vuelco, lo vi garabatear veintidós junto al nombre de León.

	—Whoa.

	—Sí, —dijo Jude. —Su padre era un tipo decente, pero hombre, era duro con él. Si hay alguien equipado para lidiar, es León.

	—No estuvo allí esta noche, —dije, a menos que lo hubiera extrañado.

	—Está exento mientras está de duelo. —Escribió las fechas, una dentro de tres meses. —Hay una búsqueda anual, para aquellos que desean o necesitan encontrar una novia, y quieren elegir entre la descendencia de los miembros.

	—No, —dije, sabiendo que era inútil dudar de lo que estaba diciendo. 

	—Sí, este año terminó bastante rápido. Los tres machos sabían lo que quería y no joden. —Mientras luchaba con eso, Jude continuó. —Si alguien nos traiciona, entonces es torturado, ante todo el enclave de ese país.

	Mi mente empezó a dar vueltas. Pensaba que quizás todavía estaba un poco borracha.

	—... de todas las facciones, la nuestra tiene la reputación de ser la más despiadada. 

	Escuché, miré y no pude evitar preguntar: —¿Querías unirte?

	Jude se puso de pie, llevándose el papel a la cocina.— Lo hice, sí.

	Lo seguí, cogiendo un vaso de agua mientras él buscaba algo en el tercer cajón. —¿Entonces sabías que estaba en mal estado, y aun así querías entrar? 

	Con un encendedor en mano, encendió una esquina del papel en llamas y lo dejó caer en el fregadero.

	Ambos lo vimos arder.

	—Red, nadie sabe qué tan desordenado está algo, hasta que lo experimenta por sí mismo. —Jude miró fijamente el papel que se desvanecía, luego abrió el grifo. —Lo había deseado, más que nada en el mundo.

	Subió las escaleras antes de que pudiera pincharlo más, pero me quedé hasta que el olor a humo se disipó de la cocina, surgiendo más preguntas que respuestas.
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	La campana de la puerta tintineó, y me dirigí directamente al mostrador, sonriendo a Verónica, que estaba trabajando en la vieja máquina de café. —¿Está dentro?

	Verónica puso los ojos en blanco. —Por favor, ella vive aquí.

	Me reí, pero murió rápidamente cuando apareció mi tía, su cabello recogido en una trenza suelta con un clip de sirena y harina espolvoreando su delantal de mezclilla. —Dos veces en una semana, —dijo con sorpresa forzada. —¿Tengo suerte o qué?

	—Extremadamente, —dije, sonriendo.

	Se inclinó sobre el mostrador recubierto de chocolate en polvo, estudiándome. —Después de todo, ese marido tuyo debe ser un verdadero fraude.

	—El peor tipo, —dije, pero todavía estaba sonriendo, incapaz de dejar de pensar en la noche anterior. Eso podría ser porque todavía me sentía un poco peor, por el desgaste después de todo ese champán, o porque estaba luchando por dar sentido a las acciones de Jude.

	¿Protector o torturador extremo? Ambos, posiblemente. 

	Soy el único al que se le permite saborear tus lágrimas. 

	—Suéltalo, —dijo. —Tienes esa mirada. 

	Fingí estar ofendida. —Vine por el café.

	—Y para preguntarme algo. ¿Conoce el dicho acerca de que los ojos, son las ventanas al alma de las personas? —Asentí, y ella me apuñaló con un dedo. —Nunca lo creí hasta que te tuve en mis brazos. Te delatan todo el tiempo.

	Necesitaría trabajar en eso. Lástima que Jude no destruyó mi alma, en lugar de mi corazón. Quizás eso hubiera dolido menos. Estaba decidida a asegurarme de que no diezmara a ambos.

	Mordí mi labio, echando un vistazo rápido a la cafetería casi vacía.— Mi papá.

	Ray se puso rígida al instante.— No has preguntado por él en años.

	—Él es tu hermano, —dije innecesariamente. —Necesito saber una cosa y sólo una cosa, y sé que puedes ayudarme.

	Después de ver el tipo de personas, que Nightingale mantenía en nómina, y conocer el estilo de vida que le gustaba a mi madre, no pude evitar preguntarme si necesitaba hacer más preguntas.

	Si debiera haberlo hecho tanto tiempo antes.

	—Sabes que no puedo decir nada, Fern. —Su voz se suavizó, sus ojos se movieron rápidamente. —Y sabes, o lo sabrás pronto, lo que podría pasar si lo hago.

	La esperanza fue aplastada por el miedo.

	Si Jude tenía razón acerca de sus castigos, y en el fondo, algo le dio un codazo a lo que era, entonces no podría hacerle eso. De mala gana, asentí con la cabeza, deslizándome del plástico roto del taburete.— Tienes razón, y no debería haber pensado en preguntar.

	—Deberías, —dijo, y mis ojos se dispararon hacia los suyos. Me tomó todo lo que tenía para mantener mi expresión algo neutral mientras ella comenzaba a limpiar la encimera, tarareando una melodía que solo reconocí vagamente.

	—¿Por qué tarareas el himno australiano? —Verónica preguntó, riendo un poco.

	—Escuché que los inviernos son como primavera aquí, —dijo Ray, soñando despierta y aireada. —Sabes que me encanta el clima primaveral.

	—Qué raro, —me dijo Verónica.

	Mi tía arqueó una ceja y, sonriendo, retrocedí hasta la puerta. —Os veo luego, señoras locas. Necesito una siesta, después de entregar finalmente el periódico.

	Australia.

	Ella no habría dicho eso, a menos que él estuviera allí, pero tenía que preguntarme, ¿por qué tan lejos?

	Antes de que pudiera pensarlo más, un Town Car negro se detuvo, junto a la acera frente a mi auto.

	Mierda.

	Mierda, mierda, mierda.

	Una ventana tintada bajó. —Entra, Fern.

	Con el corazón latiendo en mis oídos, me deslicé sobre el asiento de cuero y cerré la puerta, el auto se alejó instantáneamente. —¿Qué pasa? —Dije con tanta calma como pude forzar.

	Mamá estaba haciendo clic en su teléfono. —Te estás perdiendo algo, y debemos rectificar eso lo antes posible.

	No tenía ni idea de lo que estaba hablando, y no se dignó informarme. Su teléfono sonó, y la escuché chirriar durante el viaje de diez minutos, hasta los muelles.

	Nos detuvimos frente a una larga hilera de almacenes, y el automóvil esperó mientras nos dirigíamos hacia el interior. Los tacones de mamá golpearon el asfalto, haciendo eco cuando la puerta enrollable se levantó, revelando cientos de cajas y cajas.

	Caminamos hacia la oscuridad. La puerta se cerró tras nosotros, atrapando el olor a salmuera y borrando el chillido de una gaviota solitaria. Seguí el camino sinuoso entre el caos apilado detrás de mi madre, uno que ella parecía saber de memoria, hasta que una pequeña luz brillante de una habitación con ventana, apareció a la vista.

	En el interior, un tipo plagado de tatuajes, con un piercing en la nariz me miró con la barbilla y me saludó.

	—Uh, hola, —dije, estremeciéndome cuando se puso unos guantes negros. Entonces lo recordé.

	El tatuaje de Jude. La foto en el vestíbulo de nuestra casa. El gigante de la sede de Nightingale.

	—Siéntate, Fern.

	Creo que fue la primera vez que deseé, que mi esposo estuviera presente desde el momento, en que se convirtió en mi enemigo jurado. Y mientras mis miembros temblaban, cada exhalación más corta que la anterior, lo supe.

	Sabía con certeza concreta que me había animado a beber, hasta que apenas pude ver por mi propio bien.

	Ojalá estuviera aquí, para hacer lo mismo ahora.

	Sin otra opción, me tragué el miedo creciente y me dejé caer en la silla, mi pecho mirando hacia atrás y mis brazos abrazándolo. Mi espalda estaba preparada con rapidez clínica.

	Apreté mis ojos cerrados, ante el repentino zumbido del arma, pero las lágrimas escaparon de todos modos.

	 


DIECINUEVE

	Fern

	 

	Me dejaron en la acera, el conductor de mi madre se alejó a toda velocidad.

	El silencio que se tragaba nuestra calle, la oscuridad que se filtraba desde el interior de la casa frente a mí, hizo que el dolor de mi espalda empeorara mucho.

	Me limpié debajo de los ojos, mis dedos probablemente estaban negros y mis mejillas también, y caminé por nuestro corto camino para entrar.

	Una lámpara se encendió fuera de la sala de estar.— ¿Dónde estabas?

	Hubiera gritado, pero solo estremecerme dolía como el infierno, y estaba demasiado agotada para molestarme. —Oh tú sabes. Quedarme mutilada de por vida.

	Jude salió disparado del sillón en el que había estado esperando, vistiendo pantalones de pijama a cuadros y nada más. Mis ojos se arrastraron por su torso sólido y acanalado, cada grieta oscura absorbiendo el brillo mantecoso de la lámpara detrás de él, hasta sus ojos.

	Estaban llenos de algo que nunca había visto antes, y no quería dar un salto de fe, al pensar que era algo que definitivamente no era. Temor.

	Sus siguientes palabras fueron más afiladas, que la aguja usada en mi carne. —¿Que hicieron?

	Mi lengua era demasiado gruesa, los lados de ella estaban destrozados por mis dientes apretados, cuando mil cuchillos me habían perforado la espalda.— El tatuaje.

	Maldijo, agarrando suavemente mi muñeca, y descubriéndome a la luz de la lámpara. La parte de atrás de mi vestido había sido abierta, exponiendo mis nuevas cicatrices para él. Sentí su mano flotando, los dedos curvándose sobre la piel roja recién entintada, pero no se tocaron.

	Sabía de primera mano lo mucho que le dolía.— Ven arriba. Tengo un poco de crema para eso.

	Demasiado aturdida por los eventos de la noche, no pensé en cuestionar por qué estaba siendo amable o si era una trampa. Simplemente lo seguí escaleras arriba hasta su habitación y esperé afuera, sin querer entrar. En el poco tiempo que habíamos vivido aquí, nunca había puesto un pie dentro.

	Desde donde yo estaba, estaba escasamente vestida de una manera muy similar, a su habitación en casa. Los grises y negros empaparon la luz de la luna, rociando ráfagas sobre las estanterías oscuras, que cubrían una pared.

	Me pregunté qué libros había traído consigo, y qué había decidido dejar atrás. Porque, aunque su habitación aquí era enorme por derecho propio, palidecía al tamaño de su habitación, en la casa de su padre.

	Jude salió de su baño, con algún tipo de crema en la mano. Haciendo un gesto hacia el baño de invitados al final del pasillo, caminé allí y esperé, mientras él destapaba el tubo y encendía la luz.

	Su toque era fuego, el dolor una quemadura constante, que se extendía con cada movimiento cuidadoso de sus dedos. Me mordí el labio con tanta fuerza, que sentí más sangre.

	—La mía se hizo justo después, —dijo, tan suave que casi no escuché.— Me sorprende que te dejaran salir del hotel sin él.

	—Acabábamos de casarnos, —susurré, sin confiar en mí misma, para usar toda mi voz.

	Tarareó. —Para ser un tiburón con los dientes más afilados, que he visto en mi vida, tu madre es sorprendentemente suave contigo.

	—Estoy empezando a ver eso, —susurré de nuevo. —Y que probablemente tengas razón, en que me hace más daño que bien. Era como si me hubiera pasado la vida viviendo bajo el sol, sin saber nunca cómo era la verdadera noche, ni cómo sabía.

	Ahora sabía que era lujosamente tóxico, un vino tinto amargo, y todavía estaba aprendiendo. Sin lugar a dudas, podría haber estado mejor preparada para este nuevo mundo, que siempre había existido junto al mío y a muchos otros. Quizás entonces, cada nueva revelación no se sentiría, como una bofetada en la cara.

	No es que yo sepa siquiera lo que se siente.

	Jude se tomó su tiempo, hasta que cada gramo de piel arruinada quedó ahogada, por la barrera pesada y aceitosa. —No, creo que ella tenía razón al hacerte exactamente como eres.

	El frío entró y me volví para encontrar, que sólo quedaba el tubo de crema.
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	En la calle principal, un camino empedrado lleno de malezas errantes, miré hacia la ventana apagada de Cory y la llamé.

	Ella no había abierto la puerta, así que le envié un mensaje de texto, diciéndole que estaba afuera. No hubo respuesta, y cuando vi la hora, al darme cuenta de que había estado allí durante veinte minutos, tuve la sensación de que ella no estaba dispuesta, a complacerme en absoluto.

	La extrañaba. Los diamantes en mi mano se burlaron, destellando bajo el brillo apagado de la farola de arriba. Los miré, luego volví a mirar su ventana.

	La luz del interior se apagó, y me arrastré hasta mi coche.

	Nuestra casa estaba a oscuras, pero Jude estaba en casa. Sorprendentemente, pasó mucho tiempo allí, principalmente en su habitación, o en el gimnasio que había instalado en el garaje.

	Salió de este último cuando entré, dejando mi teléfono y llaves en la mesa de entrada. Se pasó una toalla por la cara y se la echó al hombro. Se deslizó por su espalda desnuda y golpeó el suelo. No se molestó en recogerlo.

	—Oye, —dije, y no estaba segura de por qué lo había dicho, o dónde poner mis ojos. Estaba sin camisa. De nuevo. Sudores grises se pegaban a sus caderas definidas. Seguía siendo la peor persona viva, pero incluso las peores personas, podían tener momentos de decencia.

	Sin embargo, ahora no había nada de ese presente. La mano de Jude rodeó mi muñeca, deteniéndome en el pasillo. —No puedes seguir haciendo esto. Lo descubrirán, y nadie podrá saber que es una jodida farsa.

	Fruncí el ceño y luego sonreí. Pensó que había tenido una cita. —Nadie lo sabrá, —dije, liberando mi muñeca. —Relájate.

	Subí las escaleras antes de que me plantaran, contra la pared fuera de la habitación de invitados. —Te detendrás, —dijo entre dientes, con los ojos tan brillantes que pensé que en realidad podrían brillar. —Irás a la secundaria, verás a tu amiga si todavía te quiere, pero luego volverás a casa.

	Rabia. Eso era rabia en sus ojos, sopesando sus palabras y rodando por su piel húmeda. El calor me envolvió como un abrazo tentador. —No puedes controlarme, Jude. Ahora déjalo ir.

	Sus fosas nasales se ensancharon, y luego, sonrió.— Nunca. Pregúntame de qué tengo miedo.

	Fruncí el ceño. —Jude ...

	Cerró el pequeño espacio, nuestros pechos casi se tocaban.— Solo pregúntame.

	—Bien. —Inclinando mi cabeza hacia atrás para encontrarme con su mirada, le pregunté con tanta indiferencia como pude convocar, —¿De qué tienes miedo, Jude Delouxe?

	Su sonrisa se desvaneció, volviendo cada borde cruel de su belleza.— De ti.

	Nuestras bocas se movieron al mismo tiempo, chocando tan fuerte que probé sangre, cuando su lengua se deslizó sobre la mía. No parecía importarle. No me importaba. Agarré su cintura, los dedos arrastrando y enterrando cada músculo. Subieron por su pecho y gimió, robando mi labio con los dientes.

	Una maldición, violenta y drogadicta, se infiltró en mi boca, cuando mis manos empujaron su sudor.— Fuera, —jadeé.

	No escuchó, pero me levantó y me llevó a la habitación de invitados. Me arrojo sobre la cama, Jude ladrando, —Fuera también, —mientras se quitaba la sudadera y los calzoncillos.

	Me quité el vestido color albaricoque, y tiré el sostén sobre la ropa de cama blanca. Cayó al suelo, y luego Jude se arrastró hasta el final de la cama.— Detente.

	Con los dedos metidos, dentro del elástico de mis bragas, fruncí el ceño. —No quiero hacerlo.

	Su sonrisa era algo de perfección maligna, y quería quitarla de su exquisito rostro con un beso. —Permítame.

	—Oh, —murmuré, mis manos cayeron en su cabello, cuando su cabeza bajó, y su nariz se alineó con mi centro.

	Inhaló profundamente, gimiendo una exhalación caliente sobre la tela, y luego tiró con cuidado las bragas húmedas por mis piernas. Su boca me visitó durante todo un segundo, antes de que me mirara con una necesidad apenas contenida.

	Apenas podía seguir el ritmo de lo que estaba sucediendo, y mucho menos recordar que no deberíamos hacer esto. Que no debería hacer esto.

	La idea de detenerse, insondable.

	Me necesitaba, y nunca lo había sentido con tanta fuerza, nunca tan feroz como ahora.

	Me dio el coraje para decir: —¿Quieres saber algo jodido?

	Tarareó contra mi carne hinchada, lamiendo y chupando. 

	—No estaba en una cita esta noche. Traté de ver a Cory. —Él se quedó quieto.—De hecho, desde que pusiste el anillo más feo y pegajoso, de todos los tiempos en mi dedo, no he podido ni siquiera mirar a otra persona. —Tragué el nudo que se estaba formando en mi garganta.— Y lo odio. Te odio.

	Se puso de rodillas, un dios desnudo atacado por la luz de la luna. —Odio sentirme tan aliviado ahora mismo, y también te odio a ti.

	No pude evitar reírme, y luego él estaba comiendo mi boca con la suya, su cuerpo encajando sobre el mío.

	Intenté alejarme, recuperar el aliento, pero cada vez que lo intentaba, no podía hacerlo. Necesitaba estar sincronizada con él, tragar cada respiración, tocar cada parte de él, y ahogarme dentro del ardor y el burbujeo que estallaba bajo mi piel.

	Y luego estaba empujando dentro de mí.

	Traté de detenerlo, de soportarlo y esperar que no doliera tanto, pero todo mi cuerpo se agarrotó. Era demasiado grande, tan grande, y nunca antes había tenido nada más grueso, que medio dedo dentro de mí. 

	Siguió avanzando, un fuego lento y lento. —Estás tan jodidamente apretada.

	Mi boca se separó de la suya, mi cabeza rodando hacia atrás con mi columna arqueada mientras gritaba, en silencio y sin aliento.

	—¿Fern? —preguntó, el sonido empapado en una niebla roja.— Mierda. —Los dedos agarraron mi barbilla, inclinando mi cabeza hacia abajo, para que sus ojos salvajes buscaran los míos.—Tú ... eres virgen, —dijo, parpadeando profusamente.

	—Era, —jadeé, tratando de concentrarme en su rostro, y no en el dolor punzante. 

	Sus ojos se iluminaron, y una risa sorprendida cubrió mis labios. —Tú, hermosa y maldita mentirosa.

	—No soy una mentirosa, —dije con los dientes apretados. —Nunca dije que no fuera una. 

	La sonrisa de Jude se desvaneció.— Pero los chicos que trajiste a casa…

	—Tres, —dije.—Tres tipos que se fueron tan pronto, como se dieron cuenta de que no quería hacer nada más, que follarlos y besarlos. —Traté de relajarme debajo de él, pero fue casi imposible.— ¿Puedes moverte o algo?, —Me quejé.— Duele.

	—Buscando lo que te di, ¿verdad? —Nuestras narices se rozaron y él me quitó el pelo de la frente. —¿Por qué? ¿Por qué no llevarlo más lejos con otra persona?

	No quería responder a eso y no tenía que hacerlo.

	Sus hombros cayeron con una fuerte exhalación.— No me merezco esto. 

	Sonreí un poco.— ¿Crees que no lo sé?

	Me besó tiernamente y susurró:— Envuelve tus brazos y piernas a mi alrededor. —Hice lo que me instruyó.— Bueno. Joder, sientes que estás hecha, para que yo viva dentro de ti.

	Una chispa se encendió en mi estómago, y mis brazos se apretaron alrededor de su cuello.

	Arrastrando sus labios sobre los míos, Jude deslizó sus brazos debajo de mí y comenzó a empujar suavemente. —Respira, Red. —Solté una gran ráfaga de aire que había estado reteniendo, algo de la tensión desapareciendo de mis extremidades.— Ahora bésame.

	Lo besé, sentí que uno de sus brazos se deslizaba por debajo de mí, para que su mano subiera y bajara por mi costado. Me estremecí, apretándome a su alrededor y él gimió.— Ahí está mi pequeña monstruo, —susurró.— Siempre tan receptiva conmigo.

	Gemí, el calor del dolor transformándose, en una embriagadora mezcla de dolor y placer.

	— Sólo para mí, —dijo, aturdido y bajo, sus caderas rodando hacia mí ahora, antes de alzarse hacia atrás, y luego empujar lentamente hacia adelante.— Casi había olvidado lo bien que se siente saborearte, tu boca, tu coño. —Sus labios se deslizaron sobre mi mandíbula y bajaron por mi garganta.— Tu piel. —Los dientes se hundieron en mi cuello y jadeé.— Y tu dolor.

	Mis piernas temblaron.— Jude.

	— ¿Puedo hacer que mi esposa virgen, se corra sobre mi polla?

	No podía respirar. Su boca robó la mía, y todo lo que pude hacer fue quedarme allí, mientras su lengua y sus labios me asaltaban.— Apuesto a que puedo, —murmuró, una risa malvada se derramó sobre mis labios,— Apuesto a que vienes tan jodidamente duro por mí, que te olvidas de cómo te llamas, sin mencionar el hecho que destruí tu himen… 

	Exploté en fragmentos, transportada entre las estrellas.

	Jude agarró un lado de mi cara, nuestras frentes se tocaron mientras sus caderas se sacudían con las mías.— Ahora mira lo que has hecho, —dijo con voz ronca, besándome larga y duramente, nuestros ojos eran incapaces de separarse mientras temblábamos y nos atragantábamos con cada respiración.— Creo que has arruinado mi vida con creces, esposa. —Sus pestañas se agitaron mientras bebía en mi cara.— Me has arruinado.

	Me reí sin aliento, y olvidé que no debería besarlo.

	Pero lo hice, una y otra vez, hasta que no fuimos nada más que carne y hueso, consumiéndonos bajo la luna que se desvanecía.
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	Entré a trompicones en el baño de la habitación de invitados, tentada de mirar hacia atrás a la cama, para ver si lo que sabía que había sucedido, realmente había sucedido.

	Segura que sucedió, dijo el dolor que irradiaba entre mis piernas. 

	Con cautela, me limpié, sabiendo que necesitaría una ducha. Sin atreverme a mirar en la cama en la que había dormido, en el enemigo con el que me había acostado y por todas partes, como si yo fuera una especie de manta, que tenía que seguir cubriendo su cuerpo, salí corriendo de la habitación hacia la mía, y agarré mi cepillo de dientes.

	Eran más de las nueve y, con suerte, Silas estaría en la secundaria, donde Jude y yo también deberíamos estar.

	Me puse la bata, y el cepillo de dientes me colgaba de la boca, cuando escuché que me llamaban por mi nombre.

	Caminando de regreso a la habitación de invitados, continué cepillándome los dientes. Me mantendría fresca, tranquila y totalmente serena. Entonces, ¿qué pasa si mi esposo a quien odiaba, con cada rincón magullado de mi corazón, toma mi virginidad y luego me besa, hasta que me desmayo en sus brazos? No es necesario que suceda nada más, y no es necesario que cambie nada.

	Nunca me atrevería a permitirme pensar, que podría hacerlo.

	Me incliné hacia la puerta con demasiada fuerza, mientras Jude me miraba desde la cama. Su cabello era un desastre de mis dedos, deliciosamente y adorablemente descuidado, y sus ojos estaban entrecerrados por el sueño y… no. No, sólo estaba cansado. No estaba leyendo esta tonta situación.

	— Ven aquí, —exigió, el sueño cubriendo las palabras.

	Mi mano se detuvo, el cepillo de dientes todavía en mi boca. Mis pies empezaron a caminar y fruncí el ceño, antes de volverme al baño y escupir espuma. Lo lavé por el fregadero, luego entré en la habitación y encontré a Jude esperando.

	— Red.

	— No.

	— Si.

	Como si sus ojos fueran el anzuelo, me acerqué sin darme cuenta. Su brazo salió disparado, y me arrebató el cepillo de dientes de la mano.

	Horrorizada, vi cómo se lo metía en la boca.— Ew, asqueroso.

	— ¿He intercambiado saliva, y otros fluidos corporales contigo, toda la noche y te preocupa compartir un cepillo de dientes? —murmuró a su alrededor. Se cepilló rápidamente, tiró el cepillo de dientes al suelo, y me quedé boquiabierta ante la alfombra gris manchada de pasta de dientes.— Si no vienes aquí, tendré que levantarme, y llevarte de vuelta a la cama.

	— ¿Por qué quieres que lo haga?

	Sus cejas se juntaron.— Porque te quiero. ¿Cuál es el problema?

	¿Cuál fue el problema? Me reí a medias.— Uh, el problema es que ya me siento bastante mal, por lo que te di. No quiero arrepentirme de nada más.

	— ¿Horrible? —repitió, luego su expresión se suavizó.— Bien, crees que te voy a hacer daño.

	— Lo has hecho antes. Pusiste polillas en mi casillero, justo después de mi primera —arrugué la nariz— experiencia oral.

	— Experiencia oral, —se rio, luego se humedeció los labios.— Vamos, Fern, suelta la bata y trae tu trasero aquí. De todos modos, no vamos a ir a la secundaria hoy.

	Mis manos se cerraron en puños a los lados, pero luego sonreí y crucé los brazos. —Debe ser difícil, ya que esta vez, no puedes obligarme a hacer nada. Vete o quédate.

	— Si te refieres a lo que creo que eres… —bostezó, metiendo los brazos detrás de la cabeza— Te eché, porque verte callar un recuerdo jodido, mientras murmurabas para tu padre, me hizo sentir algo ... —Sus ojos se encontraron con los míos, honestos y bien abiertos.— Me dieron ganas de abrazarte, o alguna mierda. No podría hacer eso, Red.

	— Así que llenaste mi casillero de polillas.

	— Sí, —dijo simplemente.— Te deseaba, pero también te odiaba. Odiaba lo mucho que te deseaba. La forma en que me sentí cuando estaba contigo, hizo que pareciera que nunca antes, había sabido realmente lo que era querer algo. —Aturdida, dejé caer mis brazos.— Eso te convirtió en una amenaza. Te sentiste como una amenaza. —Sus ojos se posaron en mi boca, su propia curva.— Tú también sabías a una.

	Parpadeé. Increíble.

	— Vete a la mierda, Jude. —Salí furiosa de la habitación.

	— Hmmm. —Su voz me persiguió.— Oh, ¿y Fern? —Me detuve en el pasillo donde no podía verme, pero continuó como si supiera que estaba allí.— No te callaste, y tuviste algún tipo de crisis, por las polillas polvorientas. Simplemente extrañas a tu papá.

	Conteniendo las lágrimas, cerré la puerta de mi habitación y la cerré con llave.

	 


VEINTE

	Jude

	 

	Fern no salió de su habitación, durante el resto del día.

	Escuché la ducha correr durante media hora, preguntándome cómo se sentiría entre sus piernas, después de haberla marcado de por vida.

	Una virgen.

	Le sonreí al techo, antes de tomar una siesta.

	No sé por qué, pero decidí prepararle la cena, sabiendo que tenía que estar hambrienta.

	Se podría decir que necesitaba repostar. Había agotado mucha de su energía, y si lo hacía a mi manera, se iba a repetir una vez que se pusiera el sol.

	Esa era mi excusa, y estaba haciendo una comida increíble para ella.

	—¿Qué es eso? —preguntó, frotándose los ojos sin maquillaje, como si acabara de despertar.

	Llevaba un conjunto de pijama endeble y con volantes, y bebí en la forma en que los pantalones cortos quedaban sueltos en sus caderas mágicas, las tiras del top a juego, caían sobre sus hombros de satén. Sin sostén, noté la falta de tirantes y la forma en que sus tetas saltaban, cuando sus brazos caían.

	—Jude, —dijo, chasqueando los dedos.

	—¿Eh? Oh, comida. —Ya usando el guante, porque había estado esperando lo que me pareció una eternidad, agarré el plato del horno y lo puse sobre la estufa.

	— Comida, —dijo, la risa espesaba su voz.

	— Tus tetas me están distrayendo.

	La escuché resoplar, la nevera abrirse y cerrarse.— No sabía que sabías cocinar.

	— No me encanta exactamente, pero puedo. —Cogí la espátula y deslicé un poco de lasaña, en los dos platos que esperaban.— Mi mamá me enseñó.

	Fern, bebiendo de una botella de agua, bajó el plástico al mostrador, y se subió a un taburete.— Ella debe ser increíble, porque esto huele tan bien.

	— ¿Te sacó de tu cueva?

	Se inclinó sobre el mostrador, para abrir un cajón. Le adelanté, agarrando un cuchillo y un tenedor, sosteniéndolos frente a ella, mientras miraba sus tetas.

	— Jude, —dijo, tirando de ellos de mi mano en vano.— Sí, olía tan bien que tuve que bajar aquí, ¿feliz? Dame los cubiertos, salvaje.

	Le rechiné los dientes, pero renuncié a mi agarre.— Bien.

	Quería sentarme a su lado, pero quería verla, así que tomé un tenedor, y me quedé de pie. Valió la pena ver esos grandes ojos rodar, y su boca dejar de moverse mientras saboreaba su primer bocado.— Lo admito, no sabía si sabría tan bien como olía, pero maldita sea, Delouxe. —Dio otro mordisco, murmurando:— Muy bien.

	— Admitiré que me pregunto lo mismo, —dije, hundiendo el tenedor en la carne caliente y el queso cursi.— Acerca de ti.

	Fern dejó de masticar, y sus ojos nublados se clavaron en los míos. Ese enloquecedor tinte rosado inundó sus mejillas, y miró hacia abajo.

	Sonreí alrededor de mi tenedor, masticando con inmenso placer, al saber que todavía la afectaba, tal vez incluso más, de lo que lo hice antes.

	Comimos en silencio durante unos minutos, aunque anhelaba escucharla balbucear de esa manera. Ella estaba hambrienta, así que la dejé comer, contenta de ver cómo demolía todo en mi plato, y seguía por unos segundos.

	—¿Más? —Pregunté, dejando mi comida.

	— Por favor, —dijo con los ojos muy abiertos.

	Deslicé otra rebanada en su plato y se la entregué. Su lengua se deslizó alrededor de sus labios para limpiarlos, y luego volvió a cavar.

	— ¿Te arrepientes de anoche? —No estaba seguro de por qué quería saberlo. Probablemente fue mejor que no lo hiciera. Probablemente, también debería haberme sentido un poco mal, por quitarle eso después de toda la mierda, por la que la había hecho pasar, pero no lo hice.

	Ella también era consciente de eso.

	Fern comió unos cuantos bocados más y, por la forma en que miró su plato, me di cuenta de que estaba luchando con qué admitir. —Yo no diría eso, —dijo finalmente y dejó el tenedor.

	Me enderecé, tomé su agua y apuré la mitad.— ¿Qué dirías entonces?

	Ella frunció el ceño, ante las manchas rojas de mi boca, alrededor del borde de la botella, luego me miró.— Sólo… estoy esperando a que caiga el otro zapato. ¿Has atado esto?

	Casi le escupí agua en la cara, ahogándome cuando la obligué a tragarme la garganta demasiado rápido. , Red. Lo até. — Me incliné sobre el mostrador y susurré con una sonrisa:— Con amor.

	Su rostro se encendió instantáneamente, sus labios se abrieron. 

	La puerta principal se abrió de golpe.— ¿Jude?

	Suspirando, me separé de mi esposa, cuando Silas entró en la cocina. Su rostro estaba destrozado, la sangre cubría su cabello sudoroso.— Me preguntaba dónde estabas anoche.

	Miró de Fern a mí.— Apuesto a que sí. —Señaló con la cabeza hacia la puerta.

	De mala gana, lo seguí escaleras arriba.

	—¿Dónde te encontraron? —Pregunté, entrando al baño mientras se quitaba la camiseta sucia.

	—Me engañaron para una agradable cena familiar, —dijo, con la voz tensa. —No necesitaban encontrar una mierda, porque entré directamente en la guarida del león. De nuevo.

	Abrí la ducha para él, luego abrí el armario para buscar el alcohol y las drogas. No teníamos nada. Casa completamente equipada, mi culo.

	De pie, murmuré:— Iré a buscarte algo de mierda. 

	— Hierba también, por favor.

	— Hay algunos en mi baño. —Maldije cuando vi su espalda y pecho; cada centímetro de él era negro y azul, y manchado de sangre.— ¿Por qué no apareciste?

	Se quitó los jeans, tropezando con la pared con un gemido. Incluso sus piernas estaban arañadas y magulladas.— Ya la he lastimado lo suficiente.

	Por lo general, tendría una respuesta en la línea de estúpido, hijo de puta, azotado en el coño.

	Ahora, la punzada de empatía en mi pecho, me impidió ser un idiota.

	Probablemente porque conocía el sentimiento. Intenté deshacerme de él, pero Aprendí que nunca podría olvidarlo.
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	Cuando regresé, Fern estaba en la cama.

	Me paré fuera de su habitación, con la mano sobre la manija, luego levanté y me dispuse a tocar. Creo que repetí el proceso sin sentido siete veces, antes de obligarme a dejarla sola.

	Aparte de verla salir corriendo por la puerta ayer, no la había visto en dos días.

	Odiaba lo mucho que eso me molestaba, y lo mucho que me emocionaba ver su auto estacionarse, desde la ventana de mi habitación.

	Me sentí como si estuviera viviendo en casa, y jugando con la chica de al lado una vez más.

	Sólo que ahora, ella era mi esposa, y no había ningún secreto al respecto.

	No estaba seguro de si era por eso, que esta creciente desesperación por hacerlo realidad se había desenvainado, desplegando como las alas de una bestia desenfrenada, gruñendo con ansia por tomar vuelo.

	Todo lo que sabía, con una certeza que plagaba todos mis pensamientos sobre ella, era que no podía dejarla sola.

	Las cortinas se habían quitado, exponiendo la salvaje lucha interna en el interior. La única diferencia entre ahora y hace cinco meses, era que no podía volver a cerrarlos. No podría excluirla, aunque lo intentara, pero lo intenté de todos modos.

	Lo intenté, y fallé, y después de escucharla terminar en la ducha, seguí el sonido de su horrendo tarareo abajo. Me recibió el sonido metálico de un tazón de acero inoxidable, una sartén golpeando la encimera, y la fabulosa vista de su trasero balanceándose, debajo de una camisa de dormir azul gastada, de gran tamaño. Sus auriculares estaban puestos, sus caderas se movían mientras empapaba una bandeja para hornear con mantequilla.

	Divertido, me apoyé contra la entrada arqueada, esperando hasta que ella notó que no estaba durmiendo.

	— ¿Crees que no te veo allí? —dijo, echando harina en el tazón y agarrando algunos huevos.— ¿Sientes que me miras?

	Retrocediendo en el tiempo, solté una risa ronca, pero se desvaneció cuando recordé lo que había hecho en esa fiesta. La forma en que sólo un vistazo de ella me había hecho querer arrastrarme hacia ella.— Nadie me ha enfurecido tanto como tú.

	— Supongo que debería ser un cumplido, —murmuró, mezclando sus ingredientes.

	— De proporciones épicas, —dije, en serio.

	Ella pensó que era una broma, sacudiendo la cabeza mientras sonreía tristemente al cuenco.

	—¿Galletas? —Pregunté, empujándome de la pared para acercarme más.

	Fern no se movió, sólo siguió mezclando, así que la encerré por detrás y apoyé mis manos en el mostrador.— Chips de chocolate.

	Podría haberlo imaginado, o tal vez presioné hacia adelante, pero su espalda golpeó mi pecho, y el olor de su champú se infiltró. Mis ojos se cerraron. Su cabello estaba recogido en un moño, las espirales se derramaban hacia abajo para besar su esbelto cuello.

	La besé también, conteniendo la respiración mientras esperaba para ver si se alejaba.

	Su hombro se inclinó hacia arriba, una pequeña risa la abandonó, mientras levantaba su dedo hacia mí.

	Me quedé mirando a la masa sentada allí, y luego chupé su dedo en mi boca. En lugar de soltarla, le di la vuelta para que esas tetas se apretaran contra mi pecho en lugar de su espalda.— He pensado en ti.

	Se metió el dedo en la boca, a pesar de que yo no había dejado rastro de masa.

	El deseo flagrante en acción, se disparó a través de mí, y la sangre corrió a mi polla ya dura.

	Soltó su dedo con un pop y se apoyó en el mostrador, entrecerrando los ojos.— ¿Y de qué manera, has pensado en mí?

	No tenía miedo de darle una respuesta incorrecta. Esa fue una de las cosas que más me gustó, de esta esposa mía: su entusiasmo innato por mí, sin importar lo que dijera, y sin importar lo que ella dijera o hiciera, para intentar demostrar lo contrario. — De todas las formas posibles.

	El aliento escapó de sus labios entreabiertos, y los capturé con los míos. Los mantuve bloqueados, inmóviles y sintiéndolos el tiempo suficiente, para que algo de la tensión, dejara mi pecho y mis hombros.

	— Galletas, —dijo, picándome una vez antes de agacharse debajo de mi brazo. La paciencia nunca había sido mi punto más fuerte, pero la dejé. Para ayudar con eso, la ayudé, tomando otra bandeja y una cuchara.

	Una vez que estuvieron en el horno, le quité un auricular de la oreja y lo metí en la mía.

	Taking Back Sunday explotó, cuando Fern pulsó el botón de reproducir en su teléfono, que estaba junto al cuenco en la encimera.

	—¿Por qué escuchas esta canción? —Tuve que preguntar.

	Ella solo sonrió y salió tranquilamente de la cocina.

	La perseguí, atrapándola en un ataque de risa, en la sala de estar y sin soltarme.—Dime, —le dije, con las manos pegadas a sus caderas.

	— No necesitas que lo haga, —susurró, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello.

	Sonriendo con extrema satisfacción, rocé con mis labios su mejilla para susurrarle al oído:— Baila para mí.

	Ella vaciló, pero cuando besé su boca, cada esquina antes de abrirla para que nuestros labios, se deslizaran uno sobre el otro, lo hizo.

	Detrás de los sofás, nos balanceamos juntos, y apenas pude soportar dejar su boca, el tiempo suficiente para respirar. Así que cuando sonó su teléfono, matando la música, pero de ninguna manera mi desesperación, y quitó mis brazos de su cuerpo, fruncí el ceño.

	Ella se rio, apuñalándome con su teléfono.— Es mi mamá. Vigila esas galletas.

	Estaba seguro de que ella había puesto el temporizador, así que estacioné mi trasero en el sofá, con un vaso de jugo de naranja, el juego y esperé.

	Y esperé. 

	Y luego olí algo quemado.

	— Mierda. —Me lancé del sofá y me deslicé hacia la cocina, agarrando el paño de cocina, y sacando cada bandeja hirviendo del horno. Habían acabado, y el suelo sobre mi cabeza crujió, el sonido de la voz apagada de Fern se evaporó.

	— Mierda, —siseé, agitando la toalla sobre el humo, y apagando el horno.

	— Entonces puedes cocinar lasaña, pero no puedes sacar una bandeja de galletas del horno a tiempo.

	La fulminé con la mirada y ella se rio. —Están negras, —dijo, con la frente arrugada. —¿Qué hiciste?

	Mis hombros se levantaron casi hasta mis oídos, mientras retrocedía lentamente. — Pensé que sería genial, si se parecieran a mi alma.

	Ella arrojó una de las piedras a mi cabeza.— No hay nada malo en tu alma, Jude Delouxe.

	Me agaché y cayó al suelo, partiéndose en cientos de migajas.— ¿No? —La vi merodear más cerca, esperando. Luego la agarré, haciendo que su sonrisa se convirtiera en una mueca.— Ambos sabemos que eso no es cierto.

	— ¿Ruiseñor? —presionó, sus dientes abollando su labio inferior.

	— Probablemente deberías saberlo. —La solté.— Hay dos Judes, Red. El Jude de antes, y el Jude con el que desafortunadamente estás atrapada.

	Fern negó con la cabeza, luego chocó su nariz con la mía. —El viejo tú no existías. Este eres tú, te guste o no, y ... —Ella sonrió, sus ojos brillantes y ardientes.— Da la casualidad, de que creo que podría gustarme.

	— ¿Te gusto?

	— Puedes gustarme y odiarte al mismo tiempo. 

	Hice un puchero, luego suspiré.— Es justo.

	Ella se echó a reír y quise mutilarla en el acto, pero después de besarla, me pregunté si tal vez tenía razón. Si siempre hubiera sido este tipo, y ella siempre tuvo la intención de encontrarme en mi peor momento, y decidí que ya era hora de ganar, algo que me habían dado.

	 


VEINTIUNO

	Fern

	 

	Me desperté y encontré a Jude dormido en mi regazo, y durante mucho tiempo, 

	mientras los créditos avanzaban, me quedé mirándolo, y me pregunté cómo  habíamos  llegado a este lugar, de no sólo compartir una casa, sino vivir en ella.

	Películas, series de televisión en exceso, cocinar, a veces estudiar en la mesa del comedor, después de cenar...No estaba segura de qué pensar, de todo eso.  

	Incluso llegué a casa ayer de mi clase de la tarde, con el sonido de una cortadora  de césped rugiendo. Me asomé por la puerta trasera, y luego salí al pequeño  porche para descubrir a Jude, en pantalones cortos de gimnasia, gafas de sol y nada más, cortando el césped en el patio trasero.

	Desde que nos mudamos, pensé que habíamos contratado a alguien, para hacer eso. Probablemente me había perdido de ver, la hermosa vista hasta entonces. 

	Me retiré al interior, pero no antes de que me sorprendiera espiándolo.

	Frunció los labios hacia mí, riendo, cuando retrocedí hacia la puerta mosquitera.

	Estaba confundida, pero esa confusión, no pudo detener mi respuesta instintiva, cuando se trataba de este hombre.

	Incluso después de todo lo que había hecho, estaba tan débil por él, que era repugnante. Eso fue lo que más me confundió. La vergüenza y el deseo estaban constantemente en guerra, el uno con el otro, y me encontré a mí misma pensando tan a menudo, sólo una vez más  como si fuera un adicta, que juraba que dejaría de fumar mañana.

	Pero el mañana, todavía no había llegado.

	 

	Habían pasado diez días, desde que le di una parte de mí, que perduraría para siempre, y comencé a tomar anticonceptivos. Pero aunque sus besos amoratados  y la erección dura como una roca, que tan a menudo sentía, me decían que quería hacerlo, no había vuelto en unos segundos.

	Inclinándome, inhalé el vertiginoso aroma a menta y madera de cedro.

	–– ¿Estás oliendo mi cabello? ––Bien, quizás no estaba dormido, después de todo. Girándose en mi regazo, entrecerró los ojos somnolientos, en mi rostro en llamas.–– Tal vez.

	–– No temas, querida Red. ––Su sonrisa maliciosa, hizo que mi estómago se revolviera tan fuerte, que pensé que sentiría la conmoción, contra el costado de su cabeza. 

	–– Todavía no he dejado que el ama de llaves, lave la ropa de cama, en la habitación de invitados. ––Bajó la voz, como si estuviera compartiendo un secreto.–– A veces, lo miro y me endurezco en un instante, al recordar lo que te robé.

	–– Eso es probablemente lo mejor, ––murmuré, mi pecho crepitaba.–– Bernie podría tener una idea equivocada, y preguntarse a qué tipo de personas, estamos invitando a nuestra casa.

	Bernie era una leyenda de sesenta años, que entraba a hurtadillas en nuestro refugio de dos pisos, una vez a la semana, mientras estábamos en la escuela  para limpiar. Jude se rió, en sonido silencioso pero fuerte.

	–– No queremos ofender su sensibilidad. 

	–– Absolutamente no ––me reí, mientras Jude agarraba el control remoto de su estómago, y pasaba al canal de deportes.

	Parecía contento de quedarse exactamente donde estaba, y aunque necesitaba orinar, no quería alejarlo de mí todavía.

	–– ¿Por qué dejaste el fútbol? ––Su tono perdió, ese tono juguetón.–– Escuchaste sobre eso, ¿verdad? –– Escuché que tanto tú como Silas, dejaron el equipo. ––Jude se volvió de costado, de cara a la televisión. 

	–– Él no renunció. Lo echaron del       equipo, y aunque nuestros padres podrían

	reintegrarlo, él no quiere hacerlo, yo prefiero ir a casa y patear la pelota con mi  hermano, que agregar otra cosa, a mi lista de tareas pendientes.

	–– Prefieres jugar al fútbol. ––A menudo lo había adivinado.

	–– Cuando era niño, el fútbol lo era todo. Luego nos mudamos aquí y todo era fútbol, así que eso es lo que hice. ––Bostezó–– No importa. Mi futuro no es el deporte, Red. Ambos lo sabemos.

	Entristecida, pasé mi dedo por un lado de su cara, trazando la línea del cabello.

	–– Cuando me tocas, es como si me estuvieras memorizando.

	–– No cambies de tema, Judy. ––Se estremeció con una risa silenciosa–– Nunca lo diré, de todos modos.

	–– No es necesario ––dijo en voz baja, como si le preocupara, que le arrebatara la verdad.

	Estaba bien con que se lo quedara.

	El silencio descendió, mientras él miraba el juego, y yo lo miré. Irónico, como todos sus sueños, parecían haber estado ligados a algo, que sólo los aplastaría al final. 

	–– Y aquí pensé que podrían darte el mundo.

	–– Pero por supuesto ––dijo secamente–– Siempre que les convenga.

	–– Jude ––dije, después de un par de minutos, que se le puso la piel de gallina en los brazos, debido a mis dedos danzantes.–– ¿Qué te pidieron que hicieras? ¿Entrar?

	Sentí que lo consideraba, la idea de contarme, de liberar lo que lo atormentaba. Pero en el fondo, sabía lo que elegiría  hacer. Que bailaría, alrededor de la parte más oscura de sí mismo.

	–– Lo que le piden a todo el mundo. Para destruirme a mí mismo, ––murmuró–– y así lo hice.

	No presioné para obtener más detalles. Con mis dedos todavía en su cabello,  reconstruí lo que sabía, y en cuestión de minutos, se había vuelto a dormir.

	Llegué tarde a casa la noche siguiente, después de ver a Ray cuando terminé la clase.

	Pero Jude no había estado allí, de todos modos. Yo no lo llamé.

	No sabía si hacerlo, haría que lo que habíamos estado haciendo pareciera real, y si él quería eso.

	Y después  de tener suficiente espacio de él para mirar el techo oscuro de mi habitación, preguntándome qué estaba  haciendo, ni siquiera sabía si eso era lo que quería.

	Cuando entré a la cocina a la mañana siguiente, me encontré con su comentario ––Henry me llamó.

	Subiendo a un taburete en el mostrador asentí, el alivio rápidamente se convirtió en preocupación.–– ¿Una pesadilla?

	–– Tuvo una la noche anterior, y le preocupaba  que pudiera tener otra. Papá está  en casa ahora. ––Empujó un tazón de mi cereal favorito hacia mí, y luego agarró la leche.

	Rodeó el mostrador.–– No me llamaste. ––Girándome y colocándose entre mis muslos, me miró.–– Ni siquiera me escribiste.

	Noté que todavía estaba usando los mismos jeans rotos, con los que había dejado la casa ayer por la mañana, pero su camisa era diferente, gris en lugar de negra. Debe haber dejado algunas cosas, en casa de su padre. ––Tampoco me llamaste ni escribiste.

	–– No estaba  seguro de que quisieras que lo hiciera.

	–– Sí ––dije, agarrando su camiseta arrugada, cuando se inclinó para plantar un beso prolongado en mi mejilla.–– Creo que lo hago.

	Su boca me hizo cosquillas, en una sonrisa contra mis labios, donde me besó tan suavemente, que sentí mis ojos revolotear.–– ¿Crees que sí?

	No quise hablar. No quería resolver las cosas, por miedo a que no pudieran gustarme, una vez que fueran. Así que ahuequé su mejilla áspera con una mano, y su cadera con la otra, acercándolo para devorar su boca.

	–– Fern ––susurró, sonando dolorido mientras se apartaba. Tal vez él estaba tan confundido como yo, tan poco preparado como yo.

	La posibilidad me ayudó a admitir:–– No sé lo que estoy haciendo.

	Sus dientes rasparon su labio inferior, su mano en la parte posterior de mi cabeza  me mantuvo quieta, para que él susurrara

	contra mi boca:––  Sé exactamente lo que estoy haciendo. ––Sonreí, incluso cuando la inquietud se apoderó de mí. –– ¿Qué es eso? –– Saboreando la euforia.

	Me levanté de un salto y él se rió, agarró mi trasero y me llevó al sofá mientras el taburete, chocaba contra el suelo.

	Tirando de él hacia abajo sobre mí, le levanté la camisa, queriendo que mis manos peinaran cada centímetro de su piel. Lo besé con una tenacidad, que nunca antes había sentido, necesitando mucho más. Quería su piel sobre la mía, su cuerpo conectado al mío, su boca para siempre sobre la mía.

	–– Red ––Jude levantó la cabeza, respirando con dificultad.

	Traté de traerlo de vuelta, pero no se pudo mover. Se limitó a mirarme, con esa exasperante diversión. Diversión que pronto se desvaneció, revelando algo que  se parecía mucho al miedo y la adoración a su paso. 

	–– Red, yo ...

	La puerta principal se abrió y se cerró de golpe. Jude gimió.

	Me mordí los labios para no reírme, cuando su cabeza cayó sobre mis pechos, frotándome de un lado a otro. 

	–– No en mi hogar.

	–– No me importa, idiota.

	Silas apareció a la vista, por encima del hombro de Jude, con el pelo recogido en la nuca y el rostro teñido de rojo por el aire fresco del exterior.

	–– No es de extrañar que no quisieras venir a correr. ––Me dio una sonrisa plana. –– Oye, Fern.

	–– Hola, ––dije, luego empuje a Jude por los hombros.–– Probablemente deberías ir a prepararte.

	Gimió de nuevo, pero se levantó, dejándome tirada en el sofá, en una posición que de repente se sintió demasiado incómoda.

	Aclarándome la garganta, me senté y regresé a la cocina para enderezar el taburete, y verter leche en mi tazón de cereal.–– Cory todavía no me habla.

	Silas sacó una botella de agua de la nevera.–– Ya somos dos.

	–– La extraño, ––dije.–– Si. ––Miró  al  suelo.––  Señorita, no es exactamente la palabra correcta, pero sí.

	Bebió su agua y yo comí la mitad de mi cereal, sin saber qué más podía decir.  

	–– ¿Entonces tú y Jude, son una cosa ahora? ––Mis cejas saltaron, el sarcasmo empapó mi voz.–– Um, estamos casados ––Silas se rió entre dientes.–– Seguro que lo estás. ––Levanté un hombro.–– Es divertido, supongo. No lo sé.

	–– Estabas  obsesionada  con él, ––dijo Silas, con las cejas bajas. Su nariz todavía estaba un poco magullada, como si se la hubiera roto.–– ¿Finalmente estar con él, es simplemente divertido?

	–– No está destinado a ser más que eso.

	–– ¿Porqué es eso? ––Cuando no dije nada, dejó la botella sobre la encimera.––Mira, podrías haber estado obsesionada, pero él estaba jodidamente aterrorizado.

	–– No estaba tan mal, ––dije, sintiendo ese dolor familiar, volver a mi pecho. 

	Resopló, restregando una mano sobre su boca.–– No, hablo de tu obsesión. Pero hay maneras, cariño. Porque sé que en secreto, lo amabas.

	Mi boca se abrió, pero sólo me guiñó un ojo, antes de subir las escaleras para ducharse.

	No me quedé para despedirme. De todos modos, dudaba que Jude hiciera eso, frente a su amigo. Después de enjuagar rápidamente mi tazón, recogí mis llaves, mi bolso y salí de allí.

	Mi primera clase, no fue hasta las diez cuarenta y cinco, así que decidí irme a casa. Mamá no estaba allí, tal como esperaba que no estuviera.

	Conduciendo hasta la casa, me di cuenta de que era la primera vez que regresaba, desde que me mudé con Jude. Todo era igual: demasiado silencioso y estéril. Arriba, encontré lo que estaba buscando en mi antiguo vestidor, exactamente donde lo había dejado.

	Ricky debió de moverlo a un rincón y cerrarlo. No era algo que no hubiera visto antes, pero esa vergüenza al rojo vivo, aún llegó.

	Silas tenía razón. Estaba obsesionada, y la parte más aterradora era, que no creía que hubiera disminuido. Sólo se había multiplicado y crecido, hasta convertirse en una entidad enorme, y más permanente.

	Por eso agarré la caja, la llevé a mi antigua habitación y me senté en la cama, que había sido vestida con sábanas azules frescas, para mirar el contenido del interior. Necesitaba  recordar. Quizás si recordara, cuánto me dolería ser derribada por Jude Delouxe, sería más racional acerca de lo que sea, que estábamos haciendo.

	Treinta minutos después, tenía hambre de nuevo, pero resolví poner algo de distancia, entre el príncipe oscuro de al lado, y mi corazón.

	Se suponía que sólo íbamos a permanecer casados por un año, a nuestros ojos de todos modos, y yo no quería ser la que se alejara rota una vez más.

	Antes de llegar a las escaleras, miré hacia  el pasillo. La puerta del dormitorio de mamá estaba  abierta y dejé la caja en el rellano.

	Su color favorito era el rojo, y se mostraba en las alfombras que adornaban el piso de su dormitorio, el edredón con volantes, las cortinas que protegían las puertas que daban paso a un balcón con vista al patio trasero, y cojines  que se sentaban en el diván negro cerca  de un escritorio en el costado de la habitación.

	Rodeé la cama  y fui directo a su mesita  de noche, encogiéndome cuando vi una gran caja negra que ocupaba todo el cajón.–– Bruto.

	Temblando un poco, corrí al escritorio y busqué allí. No encontré nada y me detuve a mirar alrededor de la habitación, preguntándome dónde escondería algo que no quería que su hija encontrara.

	Si los hubiera escondido. Inocente hasta que se demuestre lo contrario. Estaba a punto de irme, cuando un pájaro llamó por la ventana detrás de su cama.  El gorrión alzó el vuelo y mis ojos se desviaron hacia la derecha. Para su walk-in closet.

	En el interior, encendí la luz y me maravillé del tamaño. Cuando era niña, solía soñar con poder venir aquí y jugar a disfrazarme. Era más grande que el baño de la planta baja, vestidos y atuendos  de negocios  y aparadores  antiguos llenando el espacio.  Espejos colgaban de cada pared y en el centro, había un enorme cofre lleno de zapatos.

	Vi su vestido de novia, que estaba envuelto en una bolsa de plástico con cierre detrás de todos sus vestidos de fiesta. Me acerque, mirándolo por un momento demasiado largo preguntándome  si  ella  había  estado   feliz  cuando  lo  usó,  y  si realmente quería encontrar las respuestas que estaba buscando.

	Abrí la cremallera de la bolsa y busqué en el interior, pero no encontré nada, salvo seda y organza. Probablemente fue lo mejor. Volví a colgar el vestido y di un paso  atrás  para asegurarme  de que se viera intacto.  

	Y fue entonces cuando vi la caja, que le había dado a mi madre, cuando tenía cinco años. Estaba cubierta de corazones y flores pintadas, y tomé prestado el taburete del tocador de mamá para pararme, y bajarlo del estante que alberga la larga fila de ropa elegante.

	Dentro había fotos de ella y mi papá, pero no tantas como se esperaría de alguien que había estado casada  y había creado la vida con un hombre.

	Mis ojos se cerraron con fuerza, ante lo que vi debajo de ellos. La razón por la que me sentí obligada, a invadir su privacidad en primer lugar. Letras. Cada una de las cartas que le escribí a mi papá. 

	Todavía estaban en los sobres que me había asegurado de robar en la oficina de mamá. Recuerdo que pensaba que cuanto  menos tenía que hacer, menos me haría una mueca, cada vez que le pedía que le enviara una.

	Sin embargo, esa cara no estaba molesta como una vez pensé. No, la conocía mucho mejor ahora. Mucho mejor que nunca antes.

	Había sido culpa.

	 


VEINTIDÓS

	Jude

	 

	La isla cobró vida, de una forma que rara vez se ve, a menos que sea para las vacaciones importantes. Eva de los colonos era uno de ellos, y se esperaba que este fuera un reventón para terminar con todos los demás siendo el centenario de la isla Peridot. 

	Los carnavales  se establecieron junto a los muelles y las playas. El pub y dos clubes nocturnos se desbordaron. El cine y la bolera, estaban abiertos de forma gratuita. Los restaurantes llevaron sus negocios a la plaza del mercado, para alimentar a las muchas personas, que van y vienen de una actividad a otra. 

	La gente venía de todas partes a visitar la isla, todos los años en su cumpleaños. No era su verdadero cumpleaños. Llevaba aquí, esperando nuestra llegada, carajo sabrá Dios, hacía cuánto tiempo. Pero no importaba. La gente regresaba a casa  de la escuela, de su nueva vida fuera de la isla, y algunos incluso la visitaban sólo por la experiencia.

	Nos había encantado cuando éramos niños: la posibilidad de escabullirnos por la plaza del mercado, y los rincones más oscuros de la ciudad, prácticamente sin ser vistos.

	Así que fue un maldito inconveniente, al menos para Fern, que acabara por casualidad, en la misma fiesta en la que ella estaba. Especialmente después de  que ella me había estado ignorando, durante los últimos días.

	Quizás estaba siendo paranoico, pero no me había dado cuenta, de que ella no había sido parte de ningún grupo de estudio, cuando finalmente la arrinconé al  bajar las escaleras esta mañana.––  Es reciente, ––había dicho.

	–– Eres la peor mentirosa que he conocido, ––le dije.  Ella sólo me había parpadeado, antes de caminar directamente hacia la puerta.

	Incliné la botella de bourbon hacia atrás, saboreando la quemadura, y observé  las  estrellas parpadeando entre sí, en el porche trasero de la casa de Tyler.

	La fiesta seguía rugiendo en el interior, la gente salía del estrecho condominio junto a la playa, de vez en cuando, riendo, cantando o chupándose la cara, en su camino hacia el agua.

	Me congelé, con el cuello de la botella apretada en mi mano, cuando vi un destello de cabello rojo, y esa sonrisa.

	Fern regresaba del agua con un tipo que no conocía, o que me importaba un carajo.

	–– Bien, bien. ––Bebí un poco más, aunque sólo fuera para no saltar, sobre el idiota de aspecto  preppy, y le sonreí a mi esposa.–– Si no es mi esposa.

	El chico al lado de Fern, hizo una expresión cómica, mitad de incredulidad, mitad de sorpresa.–– ¿Qué?

	Fern disparó sus ojos en mi dirección, pero no había culpa, remordimiento, o miedo por ser atrapada.–– Sólo estábamos dando un paseo.

	Miré la botella en mi mano, luego me levanté de la tumbona, y me dirigí al interior. –– Jude, ––llamó Fern, pero no me detuve.  

	Si me buscó, no se esforzó mucho. 

	Me senté en el comedor, hablando mierda con Gary, durante la mayor parte de una hora. Era posible que se hubiera ido, y la idea de que ella se fuera con ese   chico… 

	Seguí bebiendo, hasta que la habitación comenzó a cambiar de color. Cuerpos envueltos en oro, se lanzaron alrededor de la mesa, las bebidas se derramaron cuando una chica fue levantada para que un tipo atacara su cuello.

	Se fueron. Gary se fue. Se sirvieron más bebidas. Las bolsas de patatas  fritas  desechadas cayeron al suelo, y muchos pares de pies aplastaron el plástico.

	–– Hola extraño.

	Miré hacia arriba, para encontrar      una cara borrosa, pero demasiado familiar. 

	–– Marns, ––balbuceé.

	Su sonrisa se tambaleó, o       tal vez      , finalmente estaba lo suficientemente destrozado, como para no ver bien, después de todo.

	Misión cumplida.

	De pie, me balanceé, y ella se rió mientras me agarraba del brazo, para tratar de estabilizarme.

	En cambio, se dejó caer en mi regazo sobre la silla, todavía apestando a ese  mismo perfume, su suave cabello un poco más largo.  

	–– Te preguntaría cómo estás,  ––golpeando la botella en mi mano–– pero escuché que no te casaste, con nadie de la escuela, así que debes sentirte miserable.

	–– No estás del todo equivocada.

	Marnie se rió.–– Les dije a todos mis amigos, que tenía que arreglarse. Que tal vez esté embarazada o algo así.

	Abrí mis ojos, pensando que eso me ayudaría a ver mejor.–– Por supuesto.

	–– Entonces, tal vez no quisiste romper conmigo, y me has extrañado tanto, como yo te extraño a ti.

	Eructé, y ella apartó mi cara.–– No me he perdido de pelear contigo, eso es seguro. ––Yo y mi estúpida boca. Aunque ya no había muchas razones, para guardar mis pensamientos, menos que encantadores para mí.

	–– Pero peleábamos tan bien,  ––dijo, su mano ahuecando mi mejilla.

	Cuando no dije una palabra, continuó:–– Casi no llego a casa, por la Eva de los Colonos. Pero quería verte, para ver si esto de Fern era real.

	Fern…

	Su nombre golpeó en mi cráneo. El peso en mi regazo se sentía mal, la forma de una cadera debajo de mi mano, era demasiado huesuda.–– Está bien, supongo. Parpadeé, luego parpadeé de nuevo, tratando de obtener una imagen clara de esta mujer.

	La suave risa de Marnie, fue todo el recordatorio y la advertencia, que tuve antes  de que su rostro estuviera justo frente al mío, y nuestros labios se encontraron un segundo después.

	Ya había estado un noventa y nueve por ciento seguro, de que no necesitaba besarla para saber que ya la había olvidado, pero ahora estaba ciento diez mil por ciento jodidamente seguro, de que no sentía nada.

	Nada, salvo una enorme cantidad de arrepentimiento. Arranqué mi boca, murmurando:–– No quiero. –– ¿Eh? –– Fuera, ––le dije, palmeando su espalda. –– Necesito orinar, amor. –– Ew,  Dios, ––se  quejó, poniéndose de pie.–– Sigues siendo asqueroso. –– Y tú todavía sigues sin ser Fern, ––murmuré.

	–– ¿Disculpa?

	Me escapé, antes de que pudiera golpearme, con esos pequeños puños, mi bebida cayó de mi mano, en la prisa. Mirándola fijamente, decidí dejarlo así, y bajé corriendo los escalones del porche hacia el jardín, que rodeaba el costado de la casa.

	–– Fóllame, ––le dije a la luna.–– Qué maldita noche.

	–– Dije, ––la voz aterciopelada de Fern, se deslizó dentro de mis oídos.

	Me di una sacudida y escondí mi pene, cerrando mi bragueta, mientras me volvía para encontrar mi ceñuda belleza.–– Red, ¿ya te deshiciste de tu perdedor?

	–– Tiene novio, Jude. Está en mi clase de cálculo. ––Mordiéndose el labio, me miró con ojos brillantes.–– ¿Cómo está Marnie?

	No brillaban. Eran lágrimas. Oh. Mierda de mierda.

	–– Genial, sí, ––dije, aclarándome la garganta.–– Pero ella no eres tú.

	Fern soltó una risa que sonó extraña, y luego se dirigió hacia el camino de entrada.

	Tropezando tras ella, traté de pensar en algo útil que decir, en mi estado de  confusión.––  Ella me besó, Red, así que no te enojes conmigo.

	–– ¿Pissy?  ––dijo, deteniéndose junto a su coche.–– ¿Ella te besó?

	Entonces, durante los seis punto cinco segundos, ¿no pensaste ni una vez, en alejarla un poco antes?

	–– Seis punto cinco segundos,  ––me repetí, frunciendo el ceño, y luego sonreí.   –– Contaste.  ––Abrió la puerta de su coche.

	–– Espera, espera, espera. ––Agarré la puerta.–– Mierda, estoy borracho, ¿de acuerdo? El tipo de borracho desordenado, que me va a llevar cuarenta y ocho horas, y una desintoxicación rápida para superarlo.–– ¿Esa es tu excusa?

	–– Es verdad, y eres de los que hablan de excusas. ––Lancé mis brazos.–– Dime por qué, me has estado evitando.

	Hizo una mueca ante el volumen de mi voz, luego suspiró.–– No lo he hecho.        ––Joder, lo has hecho, y lo sabes, Red.

	Miró a su alrededor, luego dijo justo por encima de un susurro:–– Encontré cartas que le escribí a mi papá, ¿de acuerdo? Cada una.

	–– Espera, entonces... ––Balanceándome, cerré los ojos por un segundo.––  Estoy un poco demasiado intoxicado, para descubrir qué significa eso ahora, pero ¿qué tiene que ver conmigo?

	Sus cejas se levantaron.–– Vaya, está bien. ––Agitando su mano entre nosotros, dijo:–– Mira, esto es... lo que sea, Jude. Siempre harás lo que quieras, y soy una idiota por olvidar que todo esto, es realmente falso.

	–– No es falso, ––espeté, ofendido como una mierda. No es nada falso. Por eso me enojé, cuando pensé que estabas lidiando con ese tipo. ––La tomé de la cintura y la apreté contra mí.–– Este sentimiento, ––susurré, probablemente  demasiado fuerte, pero no me importaba.

	–– ¿La estúpida y adictiva mierda, que me haces sentir? Sé que tú también lo sientes.

	Cuando trató de alejarse, le recordé:––  Tú contabas. Tienes un maldito santuario mío, Fern Delouxe. ––Entonces sonreí porque tenía uno, pero también porque escuchar su nuevo apellido me hizo sentir un poco mareado.

	–– Tenía, ––dijo, matando mi vibra.–– Y no era un jodido santuario. Sin estar preparado y vergonzosamente desequilibrado, tropecé cuando Fern me empujó fuera de ella, mis brazos girando mientras ella se subía a su coche.

	–– ¿Cómo puedo confiar en ti, confiar en este sentimiento, cuando sigues hiriéndome, cada vez que te sientes amenazada, por lo que sientes? ––Agarré el buzón para estabilizarme, su voz se hizo más distante, más baja.–– Estoy tan harto de que me engañen para que crea que puedo.

	La puerta del coche se cerró de golpe y ella salió a la calle. Comencé a correr,  luego me di cuenta, de que eso no iba a funcionar. No cuando se dirigía a casa,  todo el camino a través del maldito puente. La fiesta no estaba lejos de la casa de papá, así que seguí caminando de todos modos. Me tranquilizó un poco, pero no lo suficiente, para el gusto de mi querido padre.

	Mis manos se envolvieron, alrededor de las puertas de hierro forjado, y accidentalmente me golpeé la frente con ellas, mirando dentro. Papá estaba en el  patio delantero con Henry, jugando a la pelota.––  ¡Ey, perdedores! Dejen entrar a un compañero.

	Papá le dijo algo a Henry, luego caminó perezosamente, por el camino hacia la entrada.–– Estás mal vestido, ––le informé.–– ¿Dónde están los pantalones?

	—No puedo jugar al fútbol con traje, idiota. ¿Qué tan borracho estás? 

	–– Aproximadamente unos quinientos, pero eso es una mejora, créeme. ––Él me fulminó con la mirada antes de finalmente abrir la puerta lateral.

	–– Henry, ––grité, corriendo hacia la bola rodante. Fallé, resbalando hasta mi trasero sobre la hierba húmeda, justo cuando los fuegos artificiales en la playa, comenzaron a estallar. Henry rompió a reír, sujetándose la barriga.–– ¿Cuándo te volviste tan malo en el fútbol, Jude? –– Cuando decidió volverse estúpido. –– ¿Qué quieres decir? ––Henry le preguntó a papá.

	–– No importa. Corre por la parte de atrás, y te encontraré allí . ––Henry caminó hacia atrás, sonriéndome. ¿Vienes, Jude? ¡Los fuegos artificiales han comenzado! Gimiendo, murmuré:–– Sí, puedo ver eso. ––Le dije que se fuera.–– Creo que mi trasero necesita un poco de hielo. Te veré más tarde, amigo.

	Henry rió. Papá frunció el ceño, y se acercó para ofrecer su mano. Lo tomé, notando que su agarre, era un poco más fuerte de lo necesario.

	–– ¿Qué? ¿Un tipo no puede soltarse, de vez en cuando? –– Estás completamente sin piernas. –– Viajé a la casa. Debería intentarlo alguna vez, viejo. Es bueno para nuestras almas apolilladas.

	La mención de polillas y almas, me trajo el recuerdo de Fern, en el suelo en la escuela, y de su baile en mis brazos en nuestra sala de estar. Maldije y entré.

	Después de poner a Henry en la cama, papá me encontró tendido sobre la cama y mirando el techo arremolinado. Había disminuido un poco, en el tiempo que había pasado con Henry en la playa, pero seguía sin querer levantarme.

	Una botella de agua, golpeó la mesita de noche.

	–– Bebe. –– ¿Vodka? –– No es divertido. ––La cama se hundió.–– ¿Qué provocó

	esto? ––Puse los ojos en blanco.–– He estado borracho antes, vamos.

	–– No así, ––dijo secamente.–– Te conozco, y si hay algo que no puedes soportar, especialmente después de iniciar, es la falta de control. ––Me tenía ahí.–– A veces, está justificado. Como cuando parecía que tu corazón se apretaba, justo ante tus putos ojos.

	Papá tarareó.–– Una  vez. ––Tragó tan fuerte que lo escuché.

	–– Necesité hacer eso una vez.

	–– ¿Cuando? ––Pregunté, la pregunta sabía, a otra mala decisión.

	–– Nunca conocí a tu madre en Inglaterra, ––comenzó, y sentí que cada parte violenta de mí, de repente se callaba.–– Fue robada de un narcotraficante, que le debía a uno de nuestros miembros, una suma extrema de dinero. Mi padre nos trajo aquí, donde la mayor parte de la mierda atroz, ya estaba hecha —hizo una pausa— y me dijo que mi prueba había llegado.

	Había visto a mi abuelo, exactamente dos veces cuando era niño, y en ambas  ocasiones, había sido realmente un idiota insufrible. Murió de una sobredosis  accidental, cuando yo tenía siete años.

	Papá se movió, su voz inusualmente tranquila:  ––Estaba petrificado, casi me hago en los pantalones. ––Exhaló un aliento humorístico.–– Inhalé dos líneas de la coca de mi padre en el avión, y vacié el minibar en la limusina, de camino a The Ribbon. Yo estaba…

	Se aclaró la garganta, y ya no podía sentir la sangre en mis labios, debido a que los mordía con demasiada fuerza.

	–– Ellos, lo filmaron para que la gente pudiera verlo, sin estar en la habitación. Ella ya estaba allí, medio drogada, pero consciente de lo que estaba por suceder. Le dijeron que sería libre de perseguirla, y que la deuda de su novio sería cancelada.  Aun así, temblaba con tanta fuerza, que sus dientes castañeteaban. Ella lloró, pero yo todavía...

	No dio más detalles, y no fue necesario.–– Intenté encontrarla después, para disculparme. Demonios, incluso me entregué a la estación de policía local. Pero ya se les había informado, que el evento había sido consensuado. ––Dijo la palabra como si fuera una broma. Y lo fue.

	–– Pensé que sabía, hasta dónde llegaba nuestra influencia, pero fue esa tarde, cara a cara con la ley, que me di cuenta de lo poco que sabía realmente. Que éramos, que somos, la ley. Me enviaron a casa, con una palmada en la puta espalda,  ––escupió  las  palabras.–– Como si hubiera contado un buen chiste.

	–– Papá, ––traté de interrumpir, mi visión tan clara, aún cuando deseaba tan desesperadamente, que el techo todavía estuviera bailando. No me dejó.

	––Cuatro meses después, me llevaron a una reunión. Ella estaba embarazada. Ella ahora era un lastre. Así que dije que me ocuparía de eso, y me casé con ella. Pero Lizzie, incluso después de haber sido arrancada, de las heces de Londres y arrojada a la riqueza, no estaba feliz. 

	Traté de cambiar eso y al hacerlo, llegué a amarla y a ella le agradé. Ella me perdonó, había dicho. Pero sabía que no podía amarme, cuando nunca podría deshacerse del miedo de Nightingale, y lo que me habían hecho hacerle. De lo que podrían hacerle a cualquiera.

	Silencio barrido por una neblina helada.

	No estaba seguro de qué decir. Había violado a mi madre. Fui producto de una iniciación. Algo que debería despreciar, pero nunca lo había hecho.

	Las miradas en blanco, las sonrisas serenas forzadas, y el estremecimiento cada vez que mi padre, insinuaba la organización...todo se volvió irreparablemente obvio.

	La gente tenía razón al temer lo que no sabía.

	Pero aquellos que habían experimentado, los horrores de lo desconocido por sí mismos, y aún no podían mirarlo a los ojos, nunca encontrarían el equilibrio, entre la noche y el día.

	Fern hizo eso.

	Fern hizo lo que nunca pensé que nadie ni nada más pudiera hacer. Persiguió las sombras para bailar bajo el sol, y me arrastró con ella, exponiéndome a un equilibrio que nunca pensé imaginable. 

	Amor.

	Papá me estaba mirando, mientras me atragantaba con el reconocimiento silencioso.–– Sé que podrías pensar que soy un monstruo, y está bien. Por el resto de mi vida, llevaré la vergüenza de lo que le hice.

	–– Como todos nosotros, ––le recordé.–– Desde entonces, luché para asegurar  que algo así fuera consensuado. Que no se podía discutir. Desde entonces, todo se mantiene dentro de Nightingale, sin forasteros, y todo el mundo es puesto  a prueba, se tragan todas las precauciones.

	Tragando, asentí.–– No eres un monstruo. ––Sonreí cuando su expresión se relajó en sorpresa.–– Pero eres un idiota desagradable, y lamento que ella no te amara.

	Una risa, áspera y sin uso, estalló en él.–– Tenías que haberlo obtenido, de alguna parte.

	–– Esperemos que Henry se parezca a mamá.

	Se sentía extraño decir eso, llamarla así, pero también algo bueno. El tipo de extrañeza, que significaba que te perdiste algo.

	–– ¿Cuándo la van a soltar?

	––Ella no quiere irse, ––dijo papá, sonando resignado––. Ha hecho amigos, y supongo que...bueno, se siente segura allí, Jude. ––Él suspiró.–– Y después de años de tener miedo, incluso en su propia casa, no tengo ni puta idea, de cómo sacarla de eso.

	–– Así que no, ––le dije, inseguro y destrozado por la culpa, pero sabiendo que estaba bien.–– Así que la dejamos allí. ––Me lamí los labios. Iré a verla. Haré un mayor esfuerzo y, con suerte, con el tiempo estará lista.

	Papá me frunció el ceño.–– ¿La verás?

	–– Bueno, mañana no.–– O al día siguiente.–– Estaré ocupado con un idiota llamado resaca. ––Resopló, levantándose  de la cama.–– Bebe el agua y no vayas a ningún otro lugar, esta noche.

	Quería ver a Fern, pero sabía que ir a casa así, y tratar de razonar con ella, no era una buena idea.

	–– ¿Papá? ––Llamé, y él se volvió hacia la puerta, medio envuelto en sombras.–– Necesito un favor.

	 

	Papá me llevó a casa, al día siguiente.

	El viaje en auto había sido silencioso, mientras hurgaba en cada lugar oscuro  dentro de mi mente, tratando de organizarlo todo en algún tipo de orden, para poder explicarlo.

	Me paré frente a la puerta principal, sin saber si estaba  listo. No estaba seguro de estar listo alguna vez, pero para ella, me vestiría y lo haría de todos modos.

	Florence Welch atronó, desde los altavoces Bluetooth de la sala de estar. Fern estaba en la cocina, de pie junto al fregadero y...

	Prendiendo fuego a la mierda.

	–– ¿Qué carajo? ––Todos los discursos planeados, como los que había estado buscando, se desvanecieron.

	–– Oh, hola, ––dijo, irradiando nada más que calma, mientras sacaba otro pedazo de papel, de la caja de cartón en el mostrador, y sostenía el encendedor en una esquina.

	Sin embargo, no era sólo una hoja de papel. Era una foto mía durmiendo. Apoyado contra la puerta, deslicé mis manos dentro de mis bolsillos. Todavía llevaba los mismos jeans que la noche anterior, pero me duché y me cambié la camisa. Me aseguré de dejar un par, además de calzoncillos, cuando me mudé.

	Tomé una nota mental, de llevar más ropa allí para cuando me quedara, pero no quería tener que hacerlo.

	Esta era nuestra casa. Tan nuevo, tenso y extraño como era todo, se había convertido en un hogar de todos modos, y Fern era la razón de eso.

	–– Lo siento, ––dije finalmente, mi corazón hinchando mi garganta.–– No sólo por anoche, sino por cada cosa cruel y estúpida, que he dicho y hecho.

	Fern observó los restos desmoronándose, en el fregadero de la cocina.

	–– Eso es bueno. ––Yo empecé. Su cabello estaba recogido con zarcillos pícaros, que le rozaban el cuello y espalda. Llevaba una camiseta sin mangas que decía, preferiría estar soñando, y usaba que lo que vendría a ser, unos pantalones cortos  para dormir, diminutos como el infierno, a juzgar por los destellos de sus muslos.

	Ella no me iba a escuchar. Dondequiera que había ido, no había ningún lugar listo para disculparse.

	Así que di un paso adelante, deslicé el papel doblado, que contenía una dirección  sobre el mostrador, y me dirigí al piso de arriba.

	Cinco minutos más tarde, la alarma de humo finalmente explotó, y escuché pasos en las escaleras.

	Ella no vino a buscarme hasta dentro de veinte minutos, y yo estaba cada vez más ansioso. Cuando lo hizo, estaba sudorosa, con una camiseta desteñida rosa, y unas Vans a juego en sus pies.

	–– Sabía que no lo quemaste, ––dijo, de pie en la puerta.

	Tumbado en mi cama, crucé los tobillos y pasé la página. Como si alguna vez hiciera algo así. Lo guardé en mi caja fuerte.–– Es mi cuento favorito antes de dormir.

	Ella no dijo nada, y la miré para encontrarla, con la cara roja como una remolacha.

	Sonreí, palmeando el espacio a mi lado.–– Ven a sentarte conmigo, querida Red. ––Lo quiero de vuelta.

	–– ¿Por qué? ––Pregunté, admirando una descripción bastante pobre de mi cara,  de hace un año o así.–– ¿Entonces tú también puedes quemarlo? ––Pasé la página.–– No lo creo. –– Jude, ––gruñó.

	Sólo me hizo sonreír más.

	–– Espera, ¿son esas etiquetas adhesivas? ––Finalmente entró en mi habitación, pero se detuvo a una distancia segura de mi cama. Poco sabía ella que, dondequiera que fuera, hiciera lo que hiciera, nunca estaría a salvo de mí.

	–– Sip. En caso de que aún no lo hayas descubierto, esposa, nunca quise realmente a Marnie. Quería lo que ella representaba.

	Se tapó el pecho con los brazos, con expresión de furiosa belleza.–– ¿Saludable, dulce y popular?

	–– No. Era yo. El Jude de antes. ––Mirándola sin una pizca de vergüenza, vi sus  labios, desnudos de lápiz labial, rodando entre sus dientes.–– El Jude que aún no lo había arruinado todo. Pensé que si pudiera recuperar algo parecido, a lo que había considerado normalidad...

	Se sentó en el borde de mi cama, doblando una pierna debajo de ella.–– Entonces todo podría sentirse un poco mejor, menos cambiado. –– correcto.

	Nuestros ojos permanecieron fijos, y los de ella se suavizaron. Hizo un gesto  hacia el diario, y le di una mirada que la hizo reír, antes de entregárselo.

	Pasando las páginas, Fern se tomó su tiempo, con los dedos reverentes sobre su escritura, mientras revisaba cada página, que yo había etiquetado. Casi todas ellas.–– Esas son mis favoritas, ––dije.–– ¿Las relees? ––Luchando contra la urgencia de cambiar y retorcerme, admití:–– Sí, lo hago.

	–– Tiempo presente, ––susurró, probablemente sin querer.–– Mierda.

	Envalentonado, dije:–– La extraño. A esa chica con corazones en sus ojos, cada   vez que me miraba. La chica que garabateaba imaginaciones salvajes allí, cada  vez que me veía. La chica lo suficientemente atrevida, como para crear una pared de imágenes mías ... 

	–– La mataste, ––dijo ella, muy tranquila.–– Repetidamente.

	Asentí con la cabeza, a pesar de que ella todavía estaba mirando su diario, y sentí  un espasmo en mi pecho.–– Lo sé. Pero quiero traerla de regreso, de alguna manera, y hacer que se quede. Si me dejas intentarlo.

	Sus ojos se volvieron hacia mí, entrecerrados con sospecha.–– ¿Por qué?

	–– Porque yo... ––Dejé escapar un gran suspiro, y me senté.––  La quiero. La quiero más de lo que he querido algo, y eso me hace sentir tan fuera de control.

	Fern esperó, mientras mi corazón se apretó en una bola, cerró la puerta y reforzó todas sus barreras.

	–– Conozco el sentimiento, ––dijo finalmente, dejando su diario en mi cama cuando se puso de pie.–– Y tengo que irme.–– Estaba de pie, antes de poder respirar.–– ¿Dónde? –– Tengo que tomar un avión. ––Ella salió.

	–– Fern, ––grité, sabiendo que lo más probable, es que esto suceda, pero no así y todavía no.

	La puerta principal se cerró.

	Ella había estado lista y esperando para irse.

	VEINTITRÉS

	Fern

	 

	Enferma, era la única palabra, para describir lo más precisamente posible, la raíz de los acontecimientos de la noche anterior. Todo dentro de mí se había descompuesto, en un lodazal de repulsión, cuando vi a Jude con Marnie. En el pasado, al verlos en la escuela, me sentía curiosa y algo fascinada; simplemente me encantaba verlo. 

	No estaba segura de cuándo la obsesión, se había convertido en algo mucho más formidable, pero así fue. Quería cortarle los ojos a Jude y enfurecerme con él, por esta insidiosa sensación que envenenaba mis venas, mi pecho, cada respiración.  Quería gritarle a Marnie, por atreverse a tocar algo, que ya no le pertenecía.

	Cuándo comencé a verlo, como algo más que un objeto para codiciar, y una amenaza que despreciaba, no pude decidir.

	Lo intenté durante casi  veinticuatro horas, pero incluso cuando las ruedas del  avión golpearon la pista, me quedé con más confusión, que convicciones concretas.

	Jude Delouxe, mi enamorado adolescente, convertido en matón de la escuela secundaria, había hecho lo impensable. Se había metido debajo de mi piel, y con  cada encuentro, cada toque y cada palabra seria, se había arrastrado más cerca  de mi corazón. Y ahora estaba segura, de que sería una sentencia de muerte admitir, que se había hundido en ella.

	Entonces, no lo haría.

	Sydney no era nada para lo que estuviera lista o preparada, sus calles estaban  llenas de gente, y el tráfico en corrientes constantes, que nunca parecían terminar. Me recordó a una versión más pequeña, y menos volátil de Nueva York.

	Una parte de mí, anhelaba permanecer bajo el cielo azul cristalino, los pájaros  volando junto a los aviones, y escuchar la música que llegaba, de cada esquina en las calles.

	Pude ver por qué eligió este lugar, incluso si elegí no huir de mis heridas.

	Un viaje en autobús, y un Uber a los suburbios más tarde, y ese sol brillante comenzaba a cansarse.

	Podía identificarme, pero el cansancio que sentía,  aún no se había disparado lo suficiente, como para justificar detenerme. La adrenalina, y esa curiosidad sobreabundante, que siempre había albergado por las cosas, que era mejor dejar en paz, arrastraron mis pies desde la acera salpicada de maleza, y subiendo por un sendero de jardín, pavimentado con ladrillos.

	La casa también era de ladrillo, cubierta con una capa de cemento color crema, que se estaba desprendiendo en las esquinas, y alrededor de los bordes, de las  ventanas cuadradas. Las cortinas de encaje los cubrían, permitiendo que los  últimos vestigios de la luz del día se filtraran, dentro de una fortaleza de un sólo piso, que protegía a mi padre.

	Subí los dos escalones granate,  y me dirigí directamente a la puerta mosquitera negra.

	Luego llamé.

	Un perro gruñó y gruñó dentro, ladrando durante todo el viaje, hacia la puerta. La barrera de madera se  abrió y allí estaba él, vestido con una sudadera azul marino, y una camiseta deportiva manchada.–– Hola ...

	Parpadeó con tanta fuerza, que abrió más los ojos––. ¿Fern?

	No se parecía en nada a lo que recordaba, y era todo lo que esperaba. Su cabello castaño medio tenía mechas grises, y se había dejado crecer la barba. Lo mantuvo limpio y corto, su bigote moviéndose mientras se frotaba la mejilla.

	Grandes ojos azul opaco miraron los míos, parpadeando de nuevo.–– Mierda, eres tú. ––Las lágrimas brillaron en esos ojos, los mismos que me había heredado, un par cayendo a sus mejillas.–– Cristo, has crecido. Pero tú ... ––Hizo un espectáculo de mirar hacia la calle vacía. –– No deberías estar aquí.

	Seguí mirándolo, agarrando mi mochila con fuerza, frente a mí.

	–– Lo sé, pero lo estoy. ¿Puedo entrar?

	Él vaciló, y me lamí los dientes, en un intento de mantener a raya, una palabra dura.

	El perro siguió olfateando la puerta, y metió la cabeza entre las piernas de Daryl. Un rottweiler.

	Necesitaría más que eso y un océano, para protegerse de ellos, y lo sabía. Aún así, todos teníamos nuestras comodidades.

	Me pregunté qué significaba, que no estaba llorando también.

	Agarrando a su perro, por el collar negro alrededor de su cuello, abrió la puerta. Barny, quédate. –– Bien entrenado, ––comenté, estudiando al perro después de haber entrado, en el corto pasillo.

	Barny me miró fijamente y di un paso adelante, tendiéndole la mano. Gruñó pero luego olfateó. Cinco segundos después, me estaba lamiendo.–– Buen chico, ––dije, acariciando su enorme cabeza.

	–– ¿Estás, um ...––Daryl cerró la puerta.–– ¿Te quedas o ...?

	Estaba mirando mi bolso, que había dejado caer al suelo, debajo de una mesa de entrada, cubierta de correo. Encima de ella, una pequeña tabla de madera, con  un corazón rojo en el medio y dos ganchos,  a cada lado descansaba en la pared. En uno de ellos colgó sus llaves; el otro estaba esperando las de otra persona.

	No vivía solo.

	–– No te quitaré demasiado tiempo.

	–– Está bien. No llegué hace mucho tiempo del trabajo, y Danni debería estar en casa pronto. –– ¿Esposa?, ––pregunté.

	–– Novia. ––Hizo un gesto hacia el pasillo, y le dejé tomar la iniciativa, mientras tomaba nota de la sección de gamuza, en la sala de estar, la pantalla plana en una unidad de entretenimiento de vidrio, y los numerosos juguetes para perros, que cubrían el suelo de baldosas.

	–– Ella trabaja en un centro de llamadas en la ciudad.

	–– ¿Dónde trabajas?

	Se congeló, frente a una cocina completamente blanca, de espaldas a mí mientras miraba dentro de su refrigerador.–– ¿Bebes?

	–– Estoy bien gracias.

	Agarró una cerveza y cerró la puerta, haciendo estallar la tapa. Lo seguí hasta  una gran mesa de comedor marrón, fuera de la cocina. Una puerta corrediza de  vidrio, daba a una piscina en forma de riñón, y un entorno de mimbre al aire libre.

	Bajé al asiento acolchado de gamuza, y él se trasladó al extremo opuesto de espaldas a la piscina.–– Soy profesor de gimnasia, en la escuela secundaria. Todavía tenía acento estadounidense, aunque algunas de sus pronunciaciones eran más bajas, algunas palabras se sucedían en las siguientes, como yo había experimentado, con los pocos australianos que había conocido hoy.

	–– Te envié cartas, ––dijo, cruzando las manos sobre la mesa.

	–– Recientemente las encontré todas, en la habitación de mi madre.

	Algo se movió sobre su rostro, congelando un poco sus rasgos.

	–– ¿Cómo está ella? ¿Por qué las conservaría? ¿Y por qué no ha llamado nunca, y mucho menos me ha visitado?

	Frunció el ceño.–– Eres uno de ellos ahora, supongo.

	Levanté la mano que llevaba mi bling.–– Casada, a la tierna edad de diecinueve años.

	–– Tu cumpleaños, no es hasta dentro de dos meses. ––Sorprendida de que lo recordara, una sacudida viajó a través de mí, enderezando mi columna.–– Es bueno saber que no has olvidado tanto, al menos.

	Bebió un sorbo de cerveza, mientras los pulgares bajaban por los lados helados, durante un minuto, mientras la miraba. —No me he olvidado de nada, Fern. Nunca lo haré.

	–– ¿Qué pasó? ––Finalmente, me atreví a preguntar.

	Su cabeza empezó a temblar.–– No puedes preguntarme eso, y yo no puedo decirte. Tú lo sabes.

	–– No sé lo suficiente, ––dije, con la voz ronca por la ira.–– Todo lo que sé, es que un día estuviste allí, y al siguiente te fuiste. Eras mi mejor amigo, mi único aliado, y me dejaste pudrirme en la oscuridad.

	–– Fern…

	–– No, ––dije, golpeando la mesa con un puño.–– Vine hasta aquí, en busca de respuestas.  No quiero nada de ti, más que la maldita verdad. ––Se tapó la boca con la mano, y se frotó.–– Tienes razón. Es cierto, pero ¿sabes lo que me harán, cuando se enteren de que hablé? –– No lo harán.

	–– Ya conociste a tu madre, ¿correcto? ––Arqueó la ceja.–– La verdadera January Denane. ¿Alguna vez te preguntaste, por qué tenías su apellido y no el mío?

	Me recosté, encorvándome un poco.–– A veces.

	–– Porque aunque mi sangre corre por tus venas, nunca vas a ser mía.

	El frío me rozó los brazos desnudos, y lo miré parpadeando.

	–– ¿Qué quieres decir?

	–– Fui sacado de la universidad antes de graduarme, estuve trabajando en dos puestos de trabajo sin descanso, con un título que había esperado, que haría toda  la diferencia, a sabiendas de que tendría ninguna. ––Inclinándose hacia adelante, bajó la voz.–– Sus padres fueron muy meticulosos, en su selección. Fui un jodido huérfano, durante la mayor parte de la escuela primaria, hasta que un sabelotodo me metió en el sistema, y salté de casa en casa. No tengo familia, Fern. Nunca lo he hecho y nunca lo haré. Yo era una herramienta para que se follaran a  su  hija, agradable y duro, mientras miraban como los malditos enfermos que eran. ––

	Como si recordara con quién estaba hablando, su hija, sus ojos se abrieron y bebió la mitad de su cerveza, recobrando la compostura.

	–– La amo. No voy a mentir, es incorregible y está loca, pero finalmente me enamoré de ella. ––Se lamió los labios, sus mejillas ondeando, mientras dejaba libre, una gran exhalación.–– January no me ha amado ni un día, en su vida. Puede que ame a las mujeres, pero dudo mucho que alguna vez, ame realmente a ninguna de ellas. ––Me señaló con un dedo.–– Tú eres la única excepción. En el momento en que naciste, vi el cambio inmediato en ella. Vi cómo la serpiente, se convertía en lobo.

	Aturdida, miré, algo del hielo en mi sangre, se estaba derritiendo.

	–– ¿Has hecho muchos amigos en la escuela? ––Preguntó Daryl, luego resopló, cuando no pude responder eso.–– No lo creo. ¿Tuviste muchos novios?

	Conoces las reglas ... Recordé que algunos de ellos, se decían entre sí, y luché por tragar.–– La haces sonar como un monstruo. ––dije con voz ronca. January fue muchas cosas, pero por cada falla, lo que nunca ocultó, fue una promesa de protegerme, mientras sobrevivía a esta vida, lo mejor que pudo.

	––No lo es, ––dijo mi padre, exhalando un doloroso suspiro.–– Ella no lo es. Lo hizo por tu propio bien, pero apuesto a que fue una mierda para ti.

	––Suficiente sobre mí.

	Me estudió por un momento, luego asintió. ––Lo intenté, Fern. Me prometieron el mundo, cuando accedí a casarme con su hija, por razones que pronto descubriría, que no tenían nada que ver conmigo, pero supe poco después, que mi vida entera cambiaría en sus manos, ¿y ese mundo que me habían prometido? No valía la pena. 

	–– Fuiste su iniciación, ––le dije.

	–– Correcto. Nos casamos nada más salir de la escuela, pero se negaron a entintarle la piel y dejarla entrar, hasta que les diera un hijo.

	Mi propia piel comenzó a hormiguear en mi espalda, y una confusa sensación de desorientación, me hizo girar donde estaba sentada.–– Tú iniciaste.

	Él asintió. Barny gimió a su lado, ansioso.

	–– Ella no podía, hasta que me tuvo.

	Asintió de nuevo, y terminó su cerveza.–– Mira, ––dijo.–– Ella me dio una opción,  después de lo que les pasó, a tus abuelos. Ella ya era de segundo nivel. Ella y Elijah… ––Él movió una mano.–– Tienen un pacto silencioso extraño. No había forma, de que tuviera la oportunidad, de luchar contra ellos. Entonces, cuando ella me ofreció el dinero, una oportunidad de una vida normal, si nunca volvía a la suya o la tuya, una vida que podría mantener, si me mantenía alejado y me quedaba callado, lo tomé.

	Sus manos se abrieron, como si hubiera perdido una partida de póquer, y sus  ahorros anuales.–– Lo siento. ¿Me arrepiento de haberme ido? ––Él se encogió de hombros.–– A veces sí. Pero sólo por tí. Eras la única luz en ese mundo jodido, en el que había entrado voluntariamente, y te amaba tanto. ––Entonces sorbió, y se secó debajo de la nariz, antes de mirarme con los ojos húmedos.–– Todavía lo hago, pero aquí es donde estamos, y no podemos cambiar eso.

	Aquí es donde estamos...

	Y estaba empezando a pensar, que no valía la pena, escapar de estas respuestas, donde tenía que estar.

	Parpadeando para quitarme las lágrimas, asentí una vez.–– ¿Cuánto valgo? –– Fern, ––advirtió.–– No estamos ...

	–– ¿Cuánto jodidamente? ––Grité, y Barny se movió.–– Dos mil.

	Eché un vistazo a su casa, luego a la vergüenza disfrazada de hombre, con un atuendo cómodo y gastado, y me reí. Estaba húmedo y tosí.–– Guau. ––Me puse de pie, y volví a colocar mi silla en su lugar.–– Lo siento también, porque valgo más de dos millones, y valía la pena nadar en la oscuridad.

	–– Lo sé, ––dijo, con lágrimas en las mejillas, una vez más.–– Lo sé, querubín.

	Mirando al hombre, que una vez me contó cuentos de hadas, antes de acostarse, que hizo mi pan de princesa, y me quitó las astillas de los dedos, después de jugar con madera flotante en la arena, sonreí.–– No pierdas el tiempo, mirando por encima del hombro. Ella no me haría eso. ––Luego me obligué, a ir por el pasillo hacia mi bolso.–– Ten una vida mágica, papá.

	Estaba en un vuelo de regreso, cinco horas más tarde, y no me desperté, hasta que fue casi la hora, de tomar el vuelo de conexión.

	Sintiendo el cansancio, y la imperiosa necesidad de una ducha, me limpié lo mejor que pude en el baño, y luego miré por la ventana, al mundo escondido debajo de las nubes, hasta que aterrizamos en Nueva York.

	Una ducha y un bistec, estaban en la parte superior, de mi lista de cosas por lograr, lo antes posible. El ver a mi esposo, esperándome en el aeropuerto, no lo era.

	Me detuve fuera del área de reclamo de equipaje, a pesar de que no tenía equipaje para recoger. Dejé la mayor parte en Sydney.

	–– Jude. 

	–– Red.

	Vestido con jeans negros, y una camisa gris de manga larga, que abrazaba sus bíceps, dio un paso adelante y tomó mi bolso.–– Hola.

	–– Hey, ––dije, sabiendo que tenía que lucir como el infierno, pero demasiado cansada para que me importara.–– ¿Qué estás haciendo aquí?

	–– ¿Eso no es obvio? ––Su mano se deslizó sobre la mía, y me llevó a las puertas que nos llevarían, a nuestro avión a casa.–– Vengo a recoger a mi esposa.

	Ya no pude reunir la energía para interrogarlo. En nuestros asientos, dentro del pequeño jet, abracé mi bolso contra mi pecho, y lo miré.

	–– ¿Recogiste algo de utilidad?

	–– Suficiente para seguir adelante, y cerrar esa puerta. ––Estaba segura de que sabía lo suficiente sobre mis padres, tal vez no tanto como yo, pero más de lo que yo sabía, hasta estas últimas cuarenta y ocho horas. Sin embargo, no quería hablar de eso, y ambos sabíamos que no era el lugar para hacerlo, de todos modos.

	Pero había una cosa, que se negaba a permanecer oculta.–– January creó una especie de burbuja invisible, a mi alrededor. ––Sabía exactamente de lo que estaba hablando.–– Con la excepción de Coraline, nadie se acercó a mí. 

	––Supongo que ella no quería, que tu corazón puro fuera manipulado, pero tampoco quería que escucharas ningún rumor, por muy falso que pudiera ser. Cory estaba a salvo, y no es una mocosa malcriada, así que eso lo explica. ––Los ojos de Jude se desviaron hacia la ventana.–– ¿Y yo?

	Su cabeza se inclinó, al igual que sus labios.–– Bueno, yo... Te quiero, y por eso me importas. Todavía lo sigo haciendo. ––Sus ojos regresaron, con su siguiente declaración.

	— No somos una puerta que puedas cerrar, Red. 

	–– Me quedaré allí y lo bloquearé por el resto de mis días si es necesario.

	Los dedos revolotearon sobre el cabello, haciendo cosquillas en mi mejilla, moviéndolo detrás de mi oreja.

	–– Lo aterrador es —cerré los ojos— que creo que en realidad, podría creerte.

	Levantó el apoyabrazos, me acercó a su costado, y dije lo que sentí como mi primer aliento completo, desde que vi la dirección que me había dado.–– Gracias. ––Sabía que tenía que haberle costado, pedirle a su padre esa información, y que ambos se estaban arriesgando mucho, dándomela.

	Me apretó.–– No lo menciones.

	Aterrizamos poco menos de una hora después, pero en lugar de ir directamente a casa, dije:–– Por favor, llévame a casa de Cory.

	Jude me miró, pero mantuve mis ojos mirando hacia adelante. Encendiendo  la señal de giro, dijo:–– Sólo si me llamas, si ella no responde.

	–– De acuerdo.

	Estaba casi oscuro, cuando me dejó fuera, de la librería cerrada. Escuché el sonido de su auto saliendo a la carretera, pero nunca llegó. Luego esperé en la puerta de Coraline, después de golpear la aldaba. Me dolían las piernas. Estaba a  punto de caer, sobre el escalón de hormigón agrietado, cuando escuché un pestillo, y un chirrido de bisagras.

	–– Será mejor que tengas algo sabroso, en esa bolsa tuya.

	Sonreí y corrí adentro, antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Terminé pasando la noche en casa de Cory, sin poder responder a sus muchas  preguntas, pero escuchándola y ofreciéndole todo el consuelo que podía, cuando hablaba, lloraba y maldecía.

	Cuando llegué a casa a la mañana siguiente, era una casa vacía. Me duché y me lavé el pelo, luego tiré la ropa de mi bolso en la lavadora. Pedí ese bistec que quería, y dos extras para Silas y Jude, pero ninguno de los dos volvió a casa.

	Envolví y guardé sus comidas en el refrigerador, luego robé la lectura actual de Jude, de su mesita de noche, y me la llevé a la cama. Otro thriller. Esperaba que   hubiera vuelto a algo más fantástico, en mi corta ausencia. Parecía atravesar un género, antes de tener que cambiar las cosas de nuevo. 

	Tenía el hábito, de dejar los libros que había terminado, en la mesa de café de la sala, así que si quería leer uno, entonces  no tendría que ir a su habitación para robarlo.

	No quise esperar. Quería sentirme cerca de él de alguna manera, mientras deseaba no necesitarlo.

	Estaba en el capítulo cinco, cuando escuché la puerta principal abrirse y cerrarse, luego pasos subiendo las escaleras. Sabía que me  estaba mirando desde mi puerta, sin tener que mirar. Podía sentirlo, saborear su presencia, en el aire fresco  de la noche.–– ¿Estás bien? ––La pregunta vino de la nada, cayendo al mundo sin mi aprobación.

	Bajé el libro cuando dijo:–– Se podría decir, que me inspiraste a hacer algo, que debería haber hecho, hace mucho tiempo.

	Marqué la página.–– Viste a tu mamá.

	Jude cruzó la habitación, pero luego se detuvo y se quitó las botas. Dejé el libro en  mi tocador en respuesta, y continuó antes de meterse en la cama, a mi lado.

	–– ¿Te está gustando?

	Giré para mirarlo. Metió la mano debajo de la mejilla, sus ojos un poco inyectados  en sangre, y su cabello alborotado.–– Aburrido. El último fue mejor.

	Él sonrió.–– Lo has hecho mejor que yo.

	–– Lo sé, ––dije, recordando dónde había colocado el marcador. Nos quedamos   mirando por un rato, sus largas pestañas moviéndose y rizándose, mientras estudiaba mi rostro.–– Me preguntó si estaba Henry. –– ¿Si? ––Dije.–– ¿Qué le dijiste?

	–– Que la extrañaba, ––susurró.–– Que yo también la extrañé, y que lo lamenté.

	Mis dientes atraparon mi labio y asentí, esperando.

	–– Me pidieron que mutilara la mano de su amante. No sabía quién era, sólo que estaría, en el lugar al que me enviaron, y nadie más debería haber estado allí.

	–– ¿Y si hubiera habido otros allí?

	–– Dijeron que tenía pareja, pero que continuara si ella estaba presente. De lo contrario, que espere a tenerlo solo.

	Sentí su respiración hacerse más fría, como si fuera la mía, y busqué debajo del edredón para tomar su mano.

	Levantó nuestras manos a mi boca, para sacar mi labio de entre mis dientes,   luego las metió en su cálido pecho.–– Park pinta y es mundialmente conocido. Mamá lo conoció, durante una exposición cerca del campus. No sé mucho sobre lo que pasó con ellos después de eso, y no creo que quiera.

	Apreté su mano.

	–– Yo no lo conocía. Sólo había escuchado los rumores,  y yo, eh… ––Se detuvo, aclarando algo de la emoción, de su garganta.–– Lo apuñalé, en el brazo y en la mano. Se suponía que debía… ––Cerró los ojos.–– Se suponía que debía torcer el cuchillo, Fern. Se suponía que debía retorcerlo, pero luego ella gritó, y supe quién era, quién era ella, y luego me escapé. Casi la dejo en la calle, mientras tenía algún tipo de ataque de pánico intenso.

	–– Pero no lo hiciste, ––le dije.

	–– No, ––dijo con voz ronca.–– Llamé a una ambulancia, olvidándome de que no debería molestarme, y luego llamé a mi papá ... –– Entonces estabas adentro, –– terminé por él.

	–– Fallé. No sólo su mano está jodidamente bien, sino que arruiné la vida de Henry. Le quité a su madre todo, porque quería estar dentro de esta jodida sociedad. Miré a mi papá; noté la forma en que la gente lo miraba. Vi la reverencia. Escuché las llamadas telefónicas, el misterio, el poder... Estaba cautivado, borracho y adicto, a la idea de algún día llegar a ser alguien tan codiciado e intocable, que la gente se tropezaría cuando me vieran.

	Sonreí, triste y fugaz.–– En cambio, tienes un espíritu quebrantado y yo… ––Jude resopló, sus ojos brillaban mientras me sonreían.–– Eras todo lo que odiaba, porque eres todo lo que quiero, y nada que pueda seguir perdiendo. Te elegiría por encima de cualquier cosa, Fern. Por sobre todo. ––La dura convicción de esas   palabras, me golpeó en el pecho.

	Volví al tema, sobre el que quería saber más. Sobre el que sabía, que necesitaba hablar más.–– Así que fallaste, finalmente se enteraron, y aquí estamos... –– Aquí es donde estamos...

	–– Aquí estamos,  ––repitió, luego su voz se calmó.  ––Ella está... no puedo hacer  que vuelva a casa. Ella no quiere. A ella no parece importarle que la necesitemos,  o que lo siento. Quiere hacer cerámica y leer un millón de libros, tal vez escribir uno ella misma.

	El agua de sus ojos creció, y se derramó sobre sus mejillas. Agarré su cabeza, acercándolo a mí, y abrazándolo con fuerza.

	–– Yo hice esto, ––– Le quité la luz en su oscuridad, y ahora está atrapada en ese maldito lugar, y no quiere volver a intentarlo. Ella se ha rendido.

	Ese lugar es Old Isle. Un viaje en ferry por la bahía. Los únicos edificios allí eran una pequeña cárcel, una iglesia y una institución mental.

	—No se ha rendido, Jude.  Ellse está tomando un descanso. Verás. ––Besé su cabello.–– Verás, te lo prometo. La ayudaremos. Juntos, la visitaremos y la ayudaremos.

	No sabía si me creía, pero sabía que quería hacerlo, y estaba dolorosamente consciente, de cómo se sentía eso. Ya no me necesitaba para hablar. Se  estremeció en mis brazos, sus lágrimas humedecieron mi camisa de dormir, y me abrazó con tanta fuerza, que apenas podía respirar.

	Aún así, lo detuve. Mi cabeza reposó sobre la suya, mi mano acariciando su espalda de arriba abajo hasta que, finalmente, se quedó dormido, y yo también.

	Me desperté un tiempo después, con suaves besos en la frente, mis mejillas y susurros.

	Jude me levantó la camisa, murmurando en mi pecho.–– Perdóname, ––suplicó a mi piel, a mi boca, a mi corazón, los labios presionando sobre mi pecho. Me quitó la camiseta de dormir y, sin aliento, empujé sus jeans.–– Perdóname por hacerte  daño, cuando yo estaba sufriendo.

	Su camiseta se unió a la mía en el suelo, sus jeans en algún lugar de la ropa de cama, con sus calzoncillos.–– Perdóname  por asustarte, una y otra vez, debido a mis propios miedos. ––Dedos cálidos bajaron por mi estómago, y rasgaron mis  bragas. Me las quité de una patada, y su toque volvió a deslizarse, a través de mí, con emoción. Ingresó un dígito grueso. Gemí, necesitando más, y su pulgar me rozó, su dedo enganchado dejándome inmóvil.

	–– Perdóname por verte como una amenaza, para mi jodida vida. Perdóname por saber que con un sólo beso, existía la posibilidad de que nunca recuperase mi antiguo, yo si te dejaba entrar.

	–– Jude ... ––Me retorcí un poco, siempre incapaz de controlarme con él.–– Tienes lo que querías. Este mundo, el poder, mi corazón roto y ella ... ––No pude terminar, no podía pensar, sus adoradores dedos, esa boca pecadora en mi pecho, demasiado y no lo suficiente al mismo tiempo.

	–– Sabes lo que dicen, sobre querer. ––Yo lo hice. Sabía tan bien como él, a dónde nos conducía con tanta frecuencia.–– Y tú... yo no podría volver a darle tanta importancia a algo. Entonces la elegí a ella. Era más fácil quedarse con la   comodidad, con lo familiar, que arriesgarse a encontrarse nadando, solo en la oscuridad de nuevo.

	Las lágrimas llenaron mis ojos, secaron mi garganta y me robaron la voz.

	–– Pero me rindo. Me rindo, Fern. Me ahogaré en la oscuridad para siempre, si eso significa que te atrapo.

	Nuestras bocas se unieron una vez más, cuando nuestros cuerpos lo hicieron, lento y tortuoso, cada jadeo compartido. Mi espalda se arqueó cuando me llenó, mis uñas se clavaron en su espalda.

	Besó mi  garganta, permaneciendo tan perfectamente quieto, mientras me adaptaba a él, y absorbía todo lo que había confesado.

	Sus labios rozaron mi mandíbula y lo miré.–– No existe la verdadera oscuridad, Jude. ––Besé cada lado de su boca, luego susurré contra él:–– No importa lo poco que dé, la luna siempre brillará.

	Un gemido gutural entró en mi boca, y luego lo hizo su lengua.

	–– Perdóname, ––dijo con voz ronca.–– Perdóname por enamorarme de ti, de la manera equivocada. ––Sus caderas se movieron, cuidadosas y decididas a destruirme. Mirando esos serios ojos verdes, sintiéndolo estremecerse con cada toque de sus dedos, me pregunté si quizás esta vez, sería seguro dejarlo.

	 


VEINTICUATRO

	Fern

	 

	El sol ya había salido, cuando dejé a Jude en la cama, al día siguiente.

	Me había llamado seis veces, pero no podía hablar con él ahora.

	En este momento, la única persona que necesitaba ver aún no estaba en casa, pero no tenía prisa. Esperaría.–– La universidad no le hace ningún favor a tu cutis. ––Ricky me hizo un gesto, con una cuchara de madera. 

	–– Te ves pálida. –– Gracias, ––le dije, indiferente.–– No he tenido exactamente el tiempo, para saltar afuera como solía hacerlo. ––Habían cambiado demasiado, habían sucedido, y no sólo con mi educación.

	–– Sólo digo que no estaría de más, tomar un poco de vitamina D.

	Volvió a la cena que estaba preparando, y yo volví a ver las noticias en la televisión, y a comer palomitas de maíz.

	Perdóname por enamorarme de ti, de la manera equivocada.

	Había querido decir, cada palabra susurrada. Vi la vehemencia en sus ojos, sentí el mensaje, en el deslizamiento de su piel sobre la mía. Contra todas las cosas raras, que nos habíamos lanzado el uno al otro, se había enamorado de mí.

	Y salí corriendo de allí, en el momento en que mis ojos se abrieron, y todo lo que había dicho, se estrelló contra mí. La autopreservación había estado en guerra con la felicidad potencial, desde que aprendí la cruda verdad del enamoramiento, y la caída. Desde que descubrí que el amor no era, lo que una vez soñé que era. El amor era malvado.

	Robó, hizo daño y te dejó con tus restos sangrantes desollados, para que el mundo los diseccione.

	Te dejó correr y esconderte, como si hubieras hecho algo vergonzoso. Porque muchos de nosotros nos avergonzamos, cuando nuestro corazón ya no era nuestro, y los ladrones se negaron a devolvérselo.

	Estábamos heridos. Estábamos avergonzados. Estábamos decepcionados de nosotros mismos, por confiarle a alguien, algo que nunca se había ganado, en primer lugar. Se lo estaba ganando ahora.

	Pero todavía estaba luchando con eso. Ricky entró en la sala de estar, con la chaqueta de motociclista colgada del brazo.–– La cena está en el horno, y saqué algunos de los multivitamínicos de su madre. ––Abrió las cortinas y el sol de la tarde entró corriendo para golpearme en la cara.–– Tómalos.

	Salió cuando todavía estaba maldiciendo, mi plato de palomitas de maíz al lado del sofá. Gruñendo, recogí todos los trozos y los arrojé al tazón, luego me dirigí a la cocina. Sobre la encimera había dos tabletas de grasa. Tiré las palomitas de maíz en la basura, y el tazón en el fregadero.

	–– Ese chico debe ser bueno para algo, si realmente vas a llevar tus platos sucios a la cocina. ––Casi me atraganté con las vitaminas, golpeándome el pecho, antes de agarrar una botella de agua del refrigerador.

	Mamá revisó el correo, con el cabello peinado y enmarcando su rostro en suaves rizos.–– No mueras. Acabo de llegar. ––Volvió a apilar el correo, y lo dejó caer sobre el mostrador.–– Y parece que tenemos mucho de qué hablar, querida. ––Bebí un sorbo de la botella, luego la volví a tapar y la dejé sobre la encimera. 

	–– Elijah te lo dijo.–– Por supuesto que lo hizo. ––Ella me miró, sus labios se crisparon.–– Usaste mi tarjeta de crédito, Fern. ¿De verdad pensaste que sólo porque estoy jodidamente ocupada, no te vigilo sutilmente?

	Era oficial, yo era un idiota enamorada. Me aparté del camino, mientras ella revisaba la cena y bajaba la temperatura del horno, luego la seguí a la sala de estar. Sus talones fueron pateados, aterrizando uno al lado del otro cuidadosamente sobre la alfombra.–– ¿Cómo está Daryl? –– Bien, ––le dije, sabiendo que le había dicho, lo mismo sobre ella.

	Ella tarareó.–– ¿Novia o esposa? ––Ante mi expresión arrugada, se rió.–– Podría investigarlo, pero no me importa. Todo lo que sé, es que el hombre no puede soportar estar solo. Entonces, ¿cuál es? –– Novia. Trabaja en un centro de llamadas.–– Lindo, ––dijo, mirando su teléfono con el ceño fruncido, y cruzando las piernas. 

	La molestia atronó a través de mí, demasiado rápido para dejar de soltar:–– ¿Qué les pasó a mis abuelos? ––Si pensaba que podía sentarse allí, y devolver correos electrónicos, mientras yo hervía a fuego lento, todo lo que había descubierto, estaba equivocada.

	Mamá no se detuvo, los dedos volaron sobre su pantalla. ––Están muertos. Asististe a su funeral. –– ¿Cómo? ––Parpadeó, y miró lentamente hacia arriba. ––. ¿Cómo? –– Sí, he dicho, Como ––Apagó su teléfono y lo arrojó al sofá, luego se inclinó hacia adelante.–– ¿Que te dijo él? –– No lo suficiente, así que no te preocupes. ––Luchando por sostener esa mirada oscura, repetí:–– Quiero que me digas cómo murieron. Sé que no fue un accidente. 

	Mi abuelo había tenido una buena cantidad, de helicópteros y avionetas. Cuando regresaba de Nueva York, una mañana tormentosa con mi abuela, su avión favorito se estrelló en el mar.

	–– Me parece que no necesitas que te diga nada. ––Juntó las manos entre las rodillas, cubiertas con medias.–– Ya lo has armado. ––Ella había manipulado su avión.–– ¿Por qué? –– Arreglaron mi matrimonio. Me obligaron a tener un hijo. Nunca me aceptaron. ––Esperé porque seguramente, había más.–– Hice todo lo que me pidieron, para asegurarme de obtener el control, de lo que era legítimamente mío, pero siempre existía el temor de que, sin importar lo que hiciera, nunca sería lo suficientemente buena. Los había deshonrado. Les había confiado mi verdadero yo, y casi me rechazaron. ––Tragué.

	Mamá se rascó la sien y luego miró la alfombra.–– Habían planeado adoptar. ––Ella rió.–– Mi madre no pudo tener más hijos y, al final, supongo que no fui lo suficientemente buena. Cuando me enteré, ya estaban sacando a un chico de la gentuza, de una casa de chicos en el Lower East Side. –– ¿Un adolescente? ––Tanto mejor para ser su sucesor, en caso de que no vivieran, una vida larga e insoportable. –– No tendrías el hotel, el burdel… ––Me interrumpió.–– ¿Disculpa? Es un cobertizo para hombres. –– Venga. ––Puse los ojos en blanco.–– Lo sé desde hace siglos.

	Un ruido frustrado la abandonó y se puso de pie, tomando asiento junto a mí, en el sofá de dos plazas.–– No hay una forma agradable de decir esto. Me prometieron un imperio, ser una gobernante de este pequeño reino, y cuando eso se vio amenazado...–– Atacaste.

	–– También tenía un hijo al que proteger. Lo que es mío algún día será tuyo si lo quieres, pero nadie nos quitaba la elección. He trabajado demasiado y sacrifiqué mucho de mí misma en el proceso. ––Ella sonrió, pero no tocó sus ojos. —Deja de dar vueltas al verdadero motivo de tu visita, Fern. Ese pastel huele increíble y me muero de hambre. –– ¿Me querías? ––Echándose hacia atrás, se resistió.–– ¿En serio? ––No dije nada, simplemente esperé.

	–– Chica tonta, te he deseado desde el momento, en que escuché por primera vez tu corazón latir. Sí, ––dijo ella, su tono duro.–– Yo te quería. El hecho de que me gusten las mujeres, no significa que no quisiera ser mamá. ––Acercándose, dijo: Ser parte de Nightingale, significaba que no quería convertirme en el tipo de madre, que sabía que sería de mí. Alguien que te obligó a morir.

	El alivio, rápido y aplastante, me empapó.–– No es del todo malo, ––le dije. ––¿Correcto? ––No podría ser, o de lo contrario, no habría tantos miembros, en todo el mundo.–– No, ––dijo mamá, y sonrió un poco.— No, no lo es, pero cuando está mal, está mal, Fern, y mi trabajo es protegerte. Pero, ¿cómo puedo protegerte cuando fui yo, quien te maldijo? Yo también sonreí, y tomé su mano en la mía, mis dedos se unieron a los de ella.–– Me gusta esto.

	La sentí quedarse, completamente quieta. Me incliné hacia ella y le susurré:–– Esta es toda la protección, que siempre he necesitado.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos, y se las secó con la mano libre, como si estuviera tratando de aplastar insectos.–– Te odio tanto ahora mismo, por joderme la cara. –– Yo también te quiero.

	Pasaron dos días y todavía no había salido de casa, para volver a la nueva, con mi esposo. Lo había intentado, pero cada vez que pensaba en irme, pensaba en lo que pasaría cuando llegara a casa. Podría ser el comienzo de algo asombroso, que cambiará la vida de la mejor manera, o podría ser el final de la broma de mal gusto, de un hombre cruel y herido.

	Dicho hombre había llamado un par de veces más, y vi sonar mi teléfono antes de dejarlo pasar al buzón de voz. Nunca dejó uno. Sentada en el balcón de mi antigua habitación, miré el seto gigante que se alzaba debajo. Durante largos minutos, tal vez incluso horas, no estaba muy segura de poder confiar en mí misma, para mirar el balcón frente al mío.

	No estaba segura de poder confiar, en este sentimiento en el que una vez me sumergí directamente, sin saber si el agua me atraparía, o retrocedería para verme lanzarme, de cabeza al infierno.

	No estaba segura de si era demasiado tarde, para preocuparme por algo de eso. 

	–– Sabes, pensé que me había enamorado. ––Mis ojos finalmente, se lanzaron a los de Jude. En el balcón.–– Pero luego entraste en mi vida, y me mostraste lo contrario. , como si eso me ayudaría a descubrir, si esto era real.

	Tomándose su tiempo, Jude salió de su habitación. No sonrió.

	Agarrándose de la barandilla, me miró durante mucho tiempo y yo lo miré.–– Sabía que probablemente todavía estabas aquí, pero esperaba que ya quisieras volver a casa. –– Yo quería, ––admití.–– Yo sí quiero.

	–– Pero soy un idiota, y sólo porque te dije que te amo, no significa que lo vas a creer. ––Entonces sonrió y se apartó de la barandilla, para sacar algo del bolsillo, de su sudadera con capucha. ,––Bueno, entonces no me dejas otra opción. ––Mi boca se abrió, cuando él cayó sobre una rodilla. Su sonrisa se deslizó, su tono juguetón, se ganó un tono firme.–– Fern, mi Red, mi amenaza más dulce y mortal ...

	Mis pulmones se encogieron. Mis manos temblaron. El sol no pudo secar el agua, que me picaba los ojos. Presentó una caja de terciopelo rojo y se abrió para revelar un anillo de plata. El sol rebotaba en la pequeña banda de diamantes, con incrustaciones.–– ¿Quieres casarte conmigo de verdad?

	Me reí, espontáneamente y sin importarme el lloriqueo, que siguió.–– ¿Vas en serio? –– Anillo de buen gusto, y te convertiré en un santuario y escribiré un millón de entradas en un diario sobre ti, si tengo que ser serio––. HHJude, ––croé.

	Esperó, con el anillo suspendido en el aire, inmóvil, y yo me reí de nuevo.–– Sí, ––dije, secándome las mejillas. No tenía sentido, porque las lágrimas no se detuvieron.–– Sí, me casaré contigo de verdad. ––Él estaba sobre el seto, y subiendo los escalones de mi balcón en segundos, y no esperé. No lo dudé. Me arrojé sobre él. Me atrapó, el anillo cayó al suelo, y me secó las lágrimas con un beso.–– ¿Supongo que eso significa, que también estás enamorada de mí? –– Sí, ––dije, y aplasté mi nariz contra la suya.–– Yo también estoy enamorada de ti.

	 


EPÍLOGO 

	 

	Fern

	Doce meses después

	 

	La iglesia era pequeña y necesitaba reparaciones, pero no importaba.

	Margaritas de todos los colores y tamaños, se habían infiltrado en el edificio de madera y ladrillo, de Old Isle. Las puertas se habían dejado abiertas, permitiendo que la brisa marina y la luz del sol, treparan por los bancos, hasta los caballeros que esperaban en el estrado.

	Vestido de negro, incluso con la camisa de vestir debajo, con una margarita roja prendida en la solapa de su esmoquin, Jude estaba de pie, con las manos a la espalda. El sacerdote estaba detrás de él, sin duda confundido por nuestras payasadas, pero no infeliz. Hicimos una hermosa donación, para tener el lugar para nosotros solos.

	Nadie más estaba aquí. Nadie sabía que estábamos aquí, solo nosotros. Tal como lo habíamos planeado. Estábamos renovando votos ya hechos. Sólo que esta vez, queríamos decir cada palabra que intercambiamos, cuando Jude tomó mi mano, y me paré frente a él, y al hombre corpulento de mediana edad, con una cálida sonrisa.–– Lo hago, ––dije al fin.

	La sonrisa de Jude era tan amplia, que casi me reí, tentada a besar su rostro. apagado.

	Por suerte para mí, tengo que hacer precisamente eso. No sólo en mis sueños, en las locas imaginaciones de mi mente, sino ahora mismo, y hasta que la muerte nos separe. Mi marido me rodeó por la cintura. Según las instrucciones, el sacerdote tomó una foto tras otra de nosotros besándonos, y sólo nos detuvimos para sonreír contra la boca del otro. 

	Antes de irnos, lo hicimos tomar nuestra foto, frente a las puertas de la iglesia, la entrada arqueada de madera, se iluminó desde el exterior y nos bañó en un capullo de luz solar. Salimos corriendo de allí, como si nos atraparan en cualquier momento, lo cual era estúpido, considerando que no estábamos haciendo nada malo. Nuestro contrato declaró que podíamos divorciarnos, pero no dijeron nada sobre volver a casarnos. No llegamos a casa.

	Llegamos a un granero viejo y en ruinas, detrás de la estación de ferry, mi pobre vestido de encaje destrozado, por las manos hambrientas de Jude.–– Tengo que vestir de blanco, después de todo, ––dije entre besos. Mi vestido era una réplica exacta, del que había usado en nuestra primera boda; sólo que era blanco en lugar de negro.

	–– ¿Qué quieres decir? ––Se bajó la cremallera de los pantalones, luego volvió a trabajar en quitar el mar de seda que fluía y los cordones hasta mi estómago. 

	–– Tetas fuera. ––Deslicé mis brazos libres de las mangas, y Jude gimió, tirando de la tela, hasta que mi sujetador sin tirantes y mi vestido de novia, se agruparon alrededor de mi cintura. 

	Cogiéndome en brazos, dejó caer su boca sobre mis pechos, chupando y besando.–– Soñaste con casarte conmigo, con un vestido blanco, ¿verdad? ––Asentí con la cabeza, mi voz huyendo. La pared de madera húmeda detrás de mí, me raspó la espalda, y junto con el calor de la lengua de Jude, deslizándose sobre mi piel, tensé mis muslos alrededor de su cintura.–– Fóllame, ––susurré.–– Ahora.

	–– Siempre tan impaciente por mí, ––murmuró, sonriendo alrededor de mi pezón. Gruñí y tiré de sus mejillas, forzando nuestros labios juntos, mientras él estiraba la mano entre nosotros. Con sus ojos fijos en los míos, vi cada rastro de humor salir. ––Te quiero. ––Me empaló, maldiciendo cuando mis ojos parpadearon. Me lamió los labios hasta que me orienté y susurré con dificultad:–– Yo también te amo.

	–– Dime, Red. ––Se movió fuerte y rápido.–– ¿Estoy a la altura de tu sueño, Jude, todavía?" Una risa sin aliento se asfixió en sus labios, mis dedos se hundieron en su cabello.–– Eres mi tipo de pesadilla favorito. ––Hizo una pausa y puso mala cara. Sonriendo, mordí suavemente la punta de su nariz, luego su labio inferior.–– Y no quiero despertarme nunca.
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	Jude

	Siete años después

	 

	–– No puedes jugar al fútbol con las manos, Mil, ––grité.

	Los padres que rodeaban el campo se reían, mientras otros retrocedían y yo corría, todavía con mis pantalones de traje y camisa de vestir, de una reunión de negocios, por el campo.

	–– Millie, ––dije, seguido de–– Mierda, ––cuando casi me estrello de bruces, contra la manta de picnic de alguien.

	Finalmente, la pequeña cosa con rizos castaños oscuros que rebotaban, se detuvo, con las manos en las caderas, mientras me miraba.–– Papá, déjame..

	–– Detrás de ti, oh, mierda… ––No pude evitarlo. Acaba de suceder.

	–– Papá, ¿por qué? ––Millie lloró, cuando pateé la pelota hacia la meta. Y anotado.–– No otra vez. –– ¿Qué te he dicho sobre asistir a los juegos? ––dijo mi esposa, diez minutos después en el auto, entregándole a Millie su caja de jugo, pero sólo después, de que se hubiera bebido, la mitad de la botella de agua.

	Nos había sacado del campo, disculpándose profundamente con los otros padres, y directamente al auto. No sabía por qué le importaba. No dirían una palabra incluso si quisieran. Fue más cómico que molesto.

	Bien, entonces el entrenador estaba un poco cabreado, pero ni siquiera ella se atrevería a decir demasiado.–– Lo sé, ––dije con fingida decepción.–– Lo sé, y aquí pensé que usar toda esta mierda, ayudaría a frenar el impulso.

	Millie se rió. Fern me lanzó esa mirada entrecerrada, que significaba que no estaba enojada, pero lo estaría pronto si no me miraba.

	A veces, no presté atención a su advertencia, sólo para verla enojarse. Fue una cosa hermosa. Además, ella nunca me golpeó, así que fue una victoria. Pude ver esa hermosa cara ponerse tan roja, como ese deslumbrante cabello suyo, del cual ahora mantenía, un poco por debajo de sus hombros.

	Fern era un espectáculo para la vista, cuando estaba furiosa. Ni siquiera habló, sólo se quedó allí, maldiciendo una tormenta, mientras abría y cerraba sus diminutas manos.–– Jude, ––advirtió ahora. Me mordí la lengua, tomé el camino principal a casa, e hice un sonido de conformidad. No confiaba en mí mismo, para hablar sin reírme.

	Todavía vivíamos cerca del campus. Sólo, gracias joder. Habíamos lanzado la idea de mudarnos a un lugar más grande, pero el hecho de que pudiéramos, no significaba que quisiéramos. Ambos estábamos de acuerdo en que, por ahora, queríamos permanecer en el mismo lugar, que nos unió.

	–– No sé lo que quieres que diga aquí, aparte de toda la verdad, y nada más que la verdad, la pelota vino a mi. ––Golpeé una mano contra mi pecho.–– Soy el elegido, ¿verdad, Mil? ––Ella rió de nuevo.–– Tú eres el vergonzoso, papá.

	–– Oye, ––le dije, volviéndome para hacerle una mueca.–– Apenas tengo edad, para que me llamen vergonzoso. ––Ella ni siquiera tenía cinco años, ¿y ya estaba pensando esto? Increíble. Como si pudiera leer mi mente, mi esposa suspiró y puso su mano sobre mi muslo. Mis bolas se tensaron instantáneamente. 

	–– Demasiado alto, cariño.

	 –– No me digas qué hacer.

	–– Sólo digo. ––Aclaré mi garganta.–– Ya no querríamos avergonzar, a nuestra hermosa niña hoy, ¿verdad?

	–– ¿Cómo? ––Millie preguntó, al mismo tiempo que Fern dijo:–– Deja de hablar, Jude. ––Forcé un jadeo fingido.–– ¿Estoy a punto de ser objetivado de nuevo? ––¿Qué está objetivado? ––preguntó Millie.

	—No importa, Mil. Y sí —dijo Fern, con esa voz ronca que me decía que estaba soñando despierta, y que realmente debería callarme, si quería jugar cuando llegáramos a casa, y pudiéramos escapar de nuestra hija. ––Definitivamente lo eres. Ya ha comenzado.

	Simulé cerrar la cremallera de mis labios, luego moví las cejas, ya furioso mientras esperábamos a que bajara el puente levadizo. Fern se rió.–– No lo arruines. ––Imposible, ––murmuré.–– Tú misma lo has dicho. –– Ustedes dicen cosas que no entiendo, ––dijo Millie.–– ¿Podemos asegurarnos de que papá, no vuelva a robar la pelota? Quizás no debería permitirle venir, mami. Ella soltó un bufido.–– Quiero decir, tal vez nunca. ––Fern y yo nos reímos.

	––¿Pero no me extrañarás, Mil? Me hubiera encantado que mi padre, viera todos mis partidos de fútbol mientras crecía. –– No, ––dijo, sin vacilación ni humor alguno.–– Pa puede venir, pero tú no.

	La mano de Fern apretó mi muslo, y luego se dobló, riendo en su regazo.

	Suspirando, hice para aflojar mi corbata, luego recordé que ya la había tomado. Yo era el nuevo alcalde de Peridot en formación, y no podía decir que lo odiara. Ni un poco. Papá no se había jubilado todavía, así que manejamos este loco lugar juntos, pero lo estaría en los próximos años, y quería asegurarse de que yo estuviera listo. 

	Todavía era el alfa de Nightingale, aquí en la isla Peridot. No estaba seguro de cuándo planeaba dimitir, (los alfas podían dimitir en cualquier momento, si tenían un sucesor iniciado), pero había estado haciendo más cambios, especialmente desde que llegó Millie.

	Al mirar a los ojos de mi hija por primera vez, supe que tenía que encontrar una manera de salir de la iniciación obligatoria, para los hijos de nuestros miembros. Y cuando Elijah conoció a Millie, la miró con los ojos húmedos antes de asentirme, como si él también se asegurara, de que se hicieran cambios específicos. No pudimos regresar.

	Pero siempre podíamos seguir adelante, y el viaje no parecía tan oscuro, con el sol en mi vida. De hecho, temía que el viaje, no fuera lo suficientemente largo.

	Papá nunca se volvió a casar, y mi madre aún no había dejado la institución. Pero con las nuevas incorporaciones a nuestra familia, que venían a visitarla, pude ver el anhelo regresar a sus ojos, cuando llegó el momento de irnos. Ella haría más preguntas sobre nuestras vidas: qué estábamos haciendo, y dónde podríamos vernos en el futuro.

	Ya no la presioné para que regresara. Confié en que ella sabía, con cada abrazo y sonrisa intercambiada que la queríamos, y que estaríamos listos cuando ella lo estuviera.

	Millie se quedó dormida, antes de que el reloj de la cocina llegara a las ocho, con la cabeza apoyada en el costado del sofá, mientras su amado programa de televisión no se reproducía para nadie, pero seguía de fondo.

	Fern había estado hablando por teléfono, desde que llegamos a casa, con algún tipo de drama de lanzamiento. Gracias a Nightingale y su madre, ahora era copropietaria de la editorial, más nueva y única de la isla.

	Dejé los últimos platos y llevé a Millie a la cama. Fern me encontró en su habitación, jugando con su luz de noche, en forma de sol. Me había dicho que no la necesitaba, pero yo quería que lo tuviera, y los viejos hábitos, son difíciles de dejar morir para siempre.

	Fern se inclinó, para quitarse algunos rizos rebeldes de la cara. Besó el espacio despejado de piel suave, y luego susurró: — Deja de preocuparte. He estado esperando. ––Medianoche, nuestro gato de rescate gris oscuro, yacía acurrucado en la esquina de la cama. Fern le rascó la barbilla cuando levantó la cabeza, y parpadeó adormilado. En el pasillo, con la puerta de Millie entreabierta detrás de mí, dije:–– ¿Por qué no me lo dijiste?

	–– Te dije que me estaba dando una ducha, ––dijo rodando los ojos, caminando por el pasillo hacia nuestra habitación. Con el tiempo, nos mudamos a la habitación de invitados. El mismo en el que la hice mía. Después de dormir allí la noche después, de que le propuse matrimonio, desde el balcón de mi habitación en casa de papá, seguimos regresando. 

	Finalmente, como muchas de nuestras cosas terminaron aquí con nosotros, que decidimos finalmente reformar, nuestras habitaciones desiertas meses después y hacerlo oficial.

	Ambos nos reímos cuando nos dimos cuenta, de lo estúpido que había sido, considerando todo. Cerré la puerta de nuestra habitación.–– No sabía que la ducha, era nuestro nuevo código. ––Se volvió al final de la cama y abrió su bata, para no revelar nada más, que su hermosa piel.–– No lo es, ––pero le guiñé un ojo.–– No te vi guiñar el ojo. ––Me quedé mirando sus tetas, que habían hecho lo que creía imposible, y sólo habían mejorado desde que llegó Millie. Me acerqué, mis ojos todavía estaban fijos en ellos, y apreté.

	Ella asintió, y dijo.–– Vale todo está bien. ––Levanté mis manos a sus hombros, mis dedos se deslizaron por sus brazos, hasta que la bata cayó al suelo.

	–– Fallé, y probablemente estés empapada, después de esperar tanto, ¿feliz?

	Ella se rió, luego agarró mis mejillas con una mano, apretándolas.–– Desnúdate y lo estaré. ––Me desnudé en un tiempo récord, luego la perseguí hasta la cama.

	Mi cuerpo se deslizó sobre el de ella, presionándola contra la ropa de cama. Nuestras bocas se tocaron, susurrando sin palabras, y me balanceé dentro de ella, bromeando, mirando sus pestañas revolotear. ––Déjame ver si estoy en lo cierto. ––Deslicé mi mano entre nosotros, mis dedos encontraron su coño justo como esperaba, empapado y necesitado. Fern gimió.

	Y luego su teléfono sonó de nuevo. ––Ignóralo, ––murmuré en su cuello, besando un camino hacia sus tetas. Sonó y nos volteé––. Siéntate sobre mí.

	A punto de hacerlo, se congeló cuando su teléfono sonó una vez más. Con una mirada de esos ojos azules, supe que estaba a punto de morir lentamente.–– Es mamá. –– Joder, no.

	Fern se rió, extendiendo la mano para silenciar su teléfono. Su madre todavía no era mi mayor fan, pero no me importaba una mierda. A veces, era tan divertida de irritar como su hija.–– Red, ––gruñí, agarrando sus caderas, cuando su teléfono se encendió de nuevo.

	–– Es un mensaje de texto, sólo espera un minuto. ––Ella escaneó la pantalla, luego cayó sobre mi pecho, su cabello se derramó sobre mi boca.–– Ella está enojada contigo. –– ¿Qué más hay de nuevo? ––Murmuré.–– No hables más de esto. Es hora de sentarse en mi...

	–– Ella debe haber escuchado. ––Fern se rió.–– Ella dijo que te dijera, que si te presentas a otro partido de fútbol nuevamente, ella también se verá obligada a presentarse. ––Si había algo que a January, le disgustaba más que a los hombres, eran los deportes.

	Yo resoplo-rió. ––Dile que estoy temblando, con mis malditas botas de fútbol, que nací listo. ––Fern jadeó, sus ojos brillaban con alegría y lujuria.–– No lo haré.

	Le arrebaté el teléfono, y le di una respuesta, mientras ella aullaba detrás mío. Luego lo apagué y lo tiré sobre su mesita de noche. Falló y cayó al suelo, pero no importó. Levanté a mi esposa sobre mi cuerpo, esperando ser insertada dentro.

	Lentamente, con el labio pegado entre los dientes, lo hizo. Cielo. Cada maldita vez. Cielo puro. Me senté, le cepillé el pelo sobre los hombros y le besé la barbilla. Ella envolvió sus piernas detrás de mí, y sus brazos alrededor de mi cuello, sus caderas rodando de lado a lado, escalofríos recorriendo mi columna vertebral.      

	–– Bésame. ––Sus labios rozaron los míos, una, dos veces, y luego agarré la parte posterior de su cabeza, y la incliné para que mi lengua se acoplara con la de ella.–– Fóllame. ––Ella gimió por mi garganta, y mi otro brazo alisó su espalda hasta su hombro, para sujetarla, llevándome tan profundo como pude.

	Fern se retorció, jadeando, pero yo no la soltaba y no soltaba sus labios.–– No quiero ... todavía no. ––No me importó. Trató de apartarse de mí, pero luego, con un parpadeo de sus ojos, al encontrarse con los míos, me soltó.

	La abracé fuerte contra mí, moviendo ese glorioso cuerpo sobre el mío, mientras se astillaba, luego la rodé sobre su espalda, y puse su pierna sobre mi hombro.  –– Todavía puedo sentirte apretando ... ––Su cara estaba sonrojada, espasmos apretados alrededor de mi polla que me detuvieron. No quería venirme todavía.    ––Bésame, ––le dije con voz entrecortada.

	Respirando pesadamente, tomó mi rostro, presionando sus labios suavemente contra los míos antes de pellizcarlos.

	––Tócame, ––me atraganté, mi sangre se calentó a niveles vertiginosos. Sus dedos subieron por mi columna, se hundieron en mi cabello, y su pierna dejó mi hombro, para trepar por mi espalda con la otra. Bajé hasta que mi pecho se empujó, contra el de ella. Como de costumbre, tomó mi peso sin quejarse. 

	En todo caso, parecía que no era suficiente.

	Nunca. Nunca pude tener suficiente. Acercarme lo suficiente, para saciar mi sed por ella, esta desesperación profunda por más.

	Habíamos manchado nuestras almas, unos con otros con tanta seguridad, como la tinta de nuestras espaldas, había manchado nuestra piel, para siempre. Y aunque no hayamos sabido cómo manejarlo, qué hacer con algo tan volátil e irreversible como este amor, nunca podríamos limpiarnos.

	Éramos la eternidad, y nada, ni siquiera nuestras transgresiones pasadas o fracasos futuros podría cambiar eso.

	De todos modos, nunca lo permitiría, y sabía que Fern tampoco lo haría.

	Cometí errores, muchos de ellos, pero al mirar a mi esposa, sus labios enrojecidos por los míos, sus ojos ardientes por mí y su cuerpo hambriento de más, recordé una vez más, que ella fue el mejor error que había cometido. El único arrepentimiento que me permitiría mantener, fue que debería haberlo hecho antes.

	Ella siempre había estado ahí, mi pequeño orbe de luz. Simplemente no había podido verla, hasta que se oscureció por completo.

	Y ahora, ella era la única mujer que podía ver. Presioné mi frente contra la de ella y empujé profundamente––. Quiéreme. ––Ella susurró mis palabras favoritas.–– Durante toda la noche. ––Sus labios rozaron los míos.–– Y cada segundo de luz del día.

	 

	 

	FIN

	 


 

	ACERCA DE LA AUTORA 
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Notes

		[←1]
	 Muggle : una persona que no está familiarizada con una actividad o habilidad en particular 




	[←2]
	 No se traduce, porque perdería el sentido del libro original. 




	[←3]
	 Polla (ingles)




	[←4]
	 Éclair: Un éclair, a veces también petisús, relámpago o palo de jacob, es un bollo fino o dona hecho con pasta choux, a la que se da forma alargada y se hornea hasta que queda crujiente y hueco,  y que habitualmente se rellena
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